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    EL CAFÉ era lo único en lo que pensaba Jesse Stone cuando entró en la comisaría de policía de Paradise en una brillante mañana de primavera de Nueva Inglaterra.
  


  
    Su primera parada solía ser la cafetera. Pero cuando vio lo que ocurría frente al escritorio de Suitcase Simpson, situado al otro lado del pasillo de la zona de la cocina, se dirigió a su despacho.
  


  
    Un hombre y una mujer, de mediana edad, elegantemente vestidos y bien peinados, discutían en voz alta con Suitcase. El hombre estaba furioso. Su rostro estaba rojo como una remolacha, y la mujer estaba obviamente preocupada por él.
  


  
    —Molly —dijo—, ¿qué está pasando?
  


  
    Ella le siguió hasta su despacho.
  


  
    —Turistas. Vehículo desaparecido. Salieron de la autopista en Paradise Road, buscando un lugar para desayunar. Descubrieron Daisy's. En algún momento mientras comían, su coche desapareció. Un Honda Civic último modelo.
  


  
    —¿Qué son esos gritos?— dijo Jesse.
  


  
    —Creen que el coche fue remolcado.—
  


  
    —¿Y creen que lo remolcamos?
  


  
    —Sí. Porque estaba estacionado ilegalmente.
  


  
    —¿Quieres decir que no se estacionó en el lote de Daisy?
  


  
    —Correcto.
  


  
    —¿Y dijeron por qué no estacionaron en el lote de Daisy?
  


  
    —Cuando eligieron el de Daisy, no estaban seguros de que les fuera a gustar. Así que aparcaron en la calle. En una zona roja. Cuando decidieron que estaba bien, nunca volvieron a mover el coche.
  


  
    —¿Y por eso creen que lo remolcaron?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Lo fue?
  


  
    —Rich está comprobando eso mientras hablamos.—
  


  
    Jesse suspiró.
  


  
    —Molly, ¿puedo hacerte una pregunta?
  


  
    —Desde cuándo necesitas permiso para hacerme una pregunta,— dijo ella.
  


  
    —¿Puedo tomar una taza de café, por favor?
  


  
    —Puedes. Hay algo fresco.
  


  
    —Lo sé. Puedo olerlo.
  


  
    —¿Quieres que espere aquí mientras lo traes?
  


  
    —Quiero que me lo traigas.
  


  
    —¿Quieres que te traiga café?
  


  
    —Sí.
  


  
    Ella le miró.
  


  
    —No quiero tener que lidiar con esa gente todavía,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque yo soy el que decide, y he decidido que no quiero tratar con esa gente todavía. ¿Quieres traerme una taza de café?
  


  
    —Me vas a deber esto, Jesse,— dijo Molly, mientras salía de la oficina.
  


  
    Nunca es fácil, pensó Jesse.
  


  
    Molly regresó con el café, seguida por Suitcase y la pareja del pasillo.
  


  
    —Ellos querían hablar contigo directamente,— dijo Molly, mientras le entregaba la taza a Jesse.
  


  
    La pareja pasó por delante de Molly y se colocó directamente frente al escritorio de Jesse.
  


  
    —Qué están haciendo con nuestro coche,— dijo el hombre.
  


  
    —Jesse Stone,— dijo Jesse. —Soy el jefe de policía aquí.
  


  
    —Norman Steinberg,— dijo el hombre. —Mi esposa, Linda. Queremos saber qué está haciendo con nuestro coche.—
  


  
    —Suit,— dijo Jesse. —¿Qué sabemos de Bauer?
  


  
    —Está en Smitty's Towing ahora, Jesse,— dijo Suitcase.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No lo ha localizado.
  


  
    —¿Quieres decir que no está ahí?
  


  
    —Parece que sí, Jesse.
  


  
    —¿Es posible que hayan robado el coche?— dijo Jesse.
  


  
    El teléfono sonó y Molly contestó.
  


  
    —Es Bauer,— le dijo a Jesse. —Quiere hablar contigo.
  


  
    Jesse cogió el teléfono.
  


  
    —Qué tenemos, Rich,— dijo.
  


  
    —Tenemos un problema, Skipper,— dijo Bauer. —No solo el Steinberg Honda no esta en Smitty's, sino que hay una mujer aquí buscando su coche, alegando que también ha desaparecido. Y lo más gracioso es que su coche también es un Honda.
  


  


  
    Cuando las cosas finalmente se calmaron y los Steinberg fueron llevados a Paradise Car Rental, Jesse se sentó en silencio, pensando.
  


  
    Hoy era el día de la mudanza para él. Por fin había hecho realidad su deseo de mudarse del condominio donde había vivido desde que llegó a Paraíso.
  


  
    Lo había alquilado cuando llegó por primera vez, cuando su futuro era incierto. A pesar de sus vistas al puerto, era básicamente un espacio utilitario que había servido a sus necesidades en ese momento.
  


  
    Pero a medida que pasaban los años y su posición en el Paraíso se hacía más segura, empezó a anhelar algo más adecuado a su personalidad y a su deseo de privacidad.
  


  
    Fue el capitán Healy, comandante de homicidios del estado y residente en Paradise, quien había llamado la atención de Jesse sobre la pequeña casa situada en una ensenada, no lejos de Paradise Cove. Era de dos pisos, apenas más que una casa de campo, situada en un acantilado con vistas a la bahía. Su aspecto desgastado y su lejanía la hacían tan misteriosa como atractiva.
  


  
    Su propietario era un médico de edad avanzada y su esposa, que habían decidido que ya habían vivido suficientes inviernos en Nueva Inglaterra. Se mudaban a Florida para estar cerca de sus hijos y nietos y lejos del frío.
  


  
    Pero no podían soportar venderla. Su vida había sido en el Paraíso; sus hijos habían nacido allí.
  


  
    Cabía la posibilidad de que lo echaran demasiado de menos y decidieran volver. Como paso intermedio, optaron por alquilarla.
  


  
    Healy conocía a la pareja y se encargó de las presentaciones. Pensó que encontrarían seguridad confiando su casa al jefe de policía de Paradise.
  


  
    Estaba dentro del rango de precios de Jesse, parcialmente amueblada, y lo suficientemente aislada como para ser atractiva para él. A pesar de la incomodidad de tener que arrastrar sus compras a través de la estrecha pasarela que atravesaba la bahía, se enamoró del lugar a primera vista.
  


  
    De los pocos muebles que tenía se encargaría Dexter's Movers. Había encajonado y empaquetado sus pocas pertenencias y su ropa. Dexter's lo trasladaría todo.
  


  
    Jesse había dado una última vuelta al apartamento. Aunque no era un sentimental por naturaleza, seguía sintiendo algo por él, y mientras se preparaba para dejarlo por última vez, sintió una momentánea punzada de incertidumbre.
  


  
    Luego se lo pensó mejor y entregó la llave en la oficina de gestión. Se despidió del condominio.
  


  
    Volvió a pensar en los vehículos desaparecidos.
  


  
    Sólo los idiotas y los muertos creen en las coincidencias, recordó haber leído en alguna parte. No era probable que la desaparición de dos Hondas el mismo día y en la misma ciudad no tuviera relación alguna.
  


  
    Su primer pensamiento fue que los coches habían sido robados. Sabía que en Nueva Inglaterra se producían a menudo robos de automóviles relacionados con bandas, pero nunca antes habían ocurrido en Paradise.
  


  
    La temporada de verano estaba a punto de comenzar, y lo último que Jesse quería ver en su oficina eran las caras de los turistas cuyos vehículos habían desaparecido.
  


  
    Y aunque le importaba poco, Jesse estaba seguro de que lo mismo le ocurriría a Carter Hansen, el actual jefe de la Junta de Seleccionadores de Paradise.
  


  
    Mientras salía de su despacho, Jesse podía oír el sonido de las campanas de alarma repicando ominosamente en su cerebro.
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    CARTER HANSEN esperó a que Jesse entrara en la sala de reuniones antes de dar comienzo a la conferencia anual sobre el estado del verano en el paraíso.
  


  
    Como era su costumbre, Jesse tomó asiento en la última fila, junto a Molly y Suitcase.
  


  
    La conferencia de hoy había atraído a un público de buen tamaño, compuesto en su mayoría por personalidades de la ciudad y ciudadanos interesados.
  


  
    La mayoría de los agentes de policía habituales de Paradise estaban allí. Peter Perkins. Arthur Angstrom. Richard Bauer. También estaban algunos de los nuevos contratados en verano.
  


  
    Los cinco miembros del consejo de administración estaban sentados en el estrado, incluido el recién reelegido Hastings Hathaway, que en su día fue el presidente del consejo.
  


  
    Hasty había sido propietario del First City Bank of Paradise. Sin embargo, ante la posibilidad de fracasar, se había aliado con un mafioso de Boston y había empezado a utilizar el banco para blanquear dinero, una carrera que terminó abruptamente cuando sus crímenes fueron descubiertos por Jesse Stone, a quien el propio Hasty había contratado.
  


  
    Fue detenido, juzgado y condenado a cinco años de prisión, sentencia que posteriormente se redujo a dos años. Con el tiempo libre por buena conducta, Hasty acabó cumpliendo sólo dieciséis meses.
  


  
    Al salir de la cárcel, con la prohibición legal de volver al mundo de la banca, Hasty abrió un concesionario de coches usados de lujo.
  


  
    Su contagiosa ebullición y su fácil encanto contribuyeron a su éxito, y cuando se presentó a la reelección de la junta, con una plataforma de redención, ganó con holgura.
  


  
    Carter Hansen, que se había convertido en el presidente de la junta por defecto cuando Hasty fue a la cárcel, no se alegró demasiado de darle la bienvenida. Creía que el consejo de administración no era lugar para un delincuente convicto. Hansen también estaba descontento por el hecho de que años atrás, en contra de su buen juicio, Hasty hubiera contratado a Jesse Stone.
  


  
    Aunque Hansen se vio obligado a admitir que el jefe Stone resultó ser un eficaz agente de la ley, no había ningún amor perdido entre ellos.
  


  
    Dio el pistoletazo de salida a la reunión.
  


  
    —Ciudadanos de Paradise —dijo, satisfecho con el sonido de su voz—Esta reunión va a entrar en orden. La temporada de verano está de nuevo sobre nosotros, y hay mucho que hacer.
  


  
    Su mirada se posó en Jesse.
  


  
    —Jefe Stone, ¿tiene algo que decirnos sobre sus planes para el verano?
  


  
    Jesse permaneció sentado y en silencio, creando un momento de incomodidad para Hansen. Finalmente, se puso en pie y habló.
  


  
    —Estamos listos —dijo.
  


  
    Luego volvió a sentarse.
  


  
    —Eso es todo —dijo Hansen. —¿Es todo lo que tienes que decir?
  


  
    Jesse asintió.
  


  
    En el estrado, el concejal Morris Comden se inclinó para reírse al oído de Hansen.
  


  
    —No es muy hablador, ¿verdad?
  


  
    Hansen ignoró el comentario.
  


  
    —Para que conste, jefe Stone, que el consejo de administración ha aprobado la financiación de la contratación de personal policial adicional para la temporada de verano. Esto nos dará una mayor capacidad al servicio del turismo, que es la principal fuente de ingresos de Paradise. Supongo que esto cuenta con su aprobación.
  


  
    —Lo hace, — dijo Jesse.
  


  
    —Supongo que la fuerza ha sido debidamente instruida en cuanto a las reglas de comportamiento aceptables para una larga y ardua temporada de verano.
  


  
    —Así es.
  


  
    Jesse se dio cuenta de que Molly le miraba fijamente con una expresión de exasperación en el rostro.
  


  
    Se volvió hacia ella y sonrió.
  


  
    Carter Hansen se sentó en silencio.
  


  
    Jesse se sentó en silencio.
  


  
    Finalmente, Hansen habló.
  


  
    —Está bien, entonces —dijo—Ahora que hemos escuchado al jefe Stone, me gustaría presentarles a Alexis Richardson, que ha sido contratada para dirigir la campaña de relaciones públicas y planificación de eventos para la próxima temporada. De Alexis dependerá que se corra la voz de que el Paraíso es el nuevo lugar de moda para el turismo de verano —.
  


  
    Jesse observó cómo una joven de la primera fila se ponía en pie y, en medio de una serie de aplausos, se dirigía al atril.
  


  
    Escuchó con atención los planes de la joven para crear un festival de música en verano. Parecía tener unos veinte años, era excepcionalmente guapa y muy delgada. Llevaba un traje negro de verano de Donna Karan con una falda muy corta y una blusa blanca de cuello abierto. Una sencilla cadena de oro adornaba su cuello. Su piel pálida se complementaba con el pelo negro azabache que le llegaba hasta los hombros y que se apartaba constantemente de la frente con un movimiento de la mano.
  


  
    Mientras hablaba, sus ojos escudriñaban al público, deteniéndose de vez en cuando en Jesse. Su intervención fue breve y después volvió a su asiento.
  


  
    Carter Hansen subió al atril y habló brevemente antes de llamar a un puñado de destacados líderes empresariales, al director general del Paradise Memorial Hospital, al capitán de bomberos y al jefe del Departamento de Sanidad.
  


  
    Como en el caso de la Sra. Richardson, cada uno de los oradores dedicó sus comentarios a sus propias iniciativas de verano y a sus diferentes grados de preparación.
  


  
    La atención de Jesse disminuyó.
  


  
    Sus pensamientos se dirigieron a Sunny Randall. Aunque habían decidido dar el siguiente paso en su relación un tanto quijotesca, las cosas habían cambiado de repente cuando ella aceptó un trabajo que la llevaba a Europa durante el verano.
  


  
    Una vez que ella se fue, él empezó a sentir que el peso de su compromiso disminuía. Empezó a tener dudas. Le atormentaban los recuerdos de su matrimonio con Jenn. Sintió que sus defensas psíquicas se restablecían. Se encontró cada vez más recluido y más seguro en su soledad.
  


  
    De repente fue sacado de su ensueño.
  


  
    —Jesse —dijo Molly—, despierta. La reunión ha terminado —.
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    CUANDO JESSE y Molly salieron del Ayuntamiento, se encontraron con grupos de personas arremolinadas en la acera, hablando en pequeños grupos.
  


  
    Alexis Richardson estaba sola, con la mirada puesta en la multitud.
  


  
    —Jefe Stone —dijo cuándo vio a Jesse.
  


  
    Se acercó a él.
  


  
    —Jesse—dijo.
  


  
    Le gustaba su aspecto. Más aún de cerca.
  


  
    —Alexis,— dijo ella. —¿Crees que podrías dedicarme algo de tiempo, Jesse? Me gustaría pasar por aquí y compartir mis pensamientos sobre el verano contigo.—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    Ella se acercó a él y bajó la voz.
  


  
    —Tengo algunas ideas sobre cómo promover con éxito el turismo,— dijo ella. —Suscribo la teoría de las vacaciones de primavera. Festivales de música durante todo el día. Rock and roll. Acudirán al Paraíso como lo hicieron a Woodstock. Dormirán a quince metros de profundidad en la playa.
  


  
    —No hay que dormir en la playa,— dijo Jesse.
  


  
    —Estoy hablando muy en serio, Jesse,— dijo ella.
  


  
    Hasty Hathaway se acercó a ellos.
  


  
    —Jesse,— dijo.
  


  
    —Hasty,— dijo Jesse.
  


  
    Alexis aprovechó el momento para hacer su escapada. Mirando a Jesse, se llevó la mano a la oreja, con el pulgar y el meñique extendidos como si sostuviera un teléfono, y pronunció en silencio las palabras Te llamaré.
  


  
    —Espero no haber interrumpido nada —dijo Hasty, mientras la veía alejarse. —Esa chica tiene un buen par de piernas.
  


  
    —Me alegra ver que algunas cosas no cambian, Hasty,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué es eso de que han desaparecido uno o dos coches,— dijo Hasty. —He oído que han desaparecido un par de Hondas.
  


  
    —No creas todo lo que oyes.—
  


  
    —Es un pueblo pequeño, Jesse. Las cosas no permanecen en secreto por mucho tiempo.—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Si alguna vez necesitas algo,— dijo Hasty. —Cualquier cosa, te asegurarás de hacérmelo saber.
  


  
    —Lo haré.
  


  
    —Espero que no estés diciendo eso.
  


  
    —No estoy diciendo eso, Hasty.
  


  
    —Espero que no—dijo Hasty. —Sabes que te tengo mucho cariño, Jesse.—
  


  
    Jesse puso su mano en el hombro de Hasty por un momento, y luego se dio la vuelta.
  


  
    Vio a Molly y caminó hacia ella.
  


  
    La multitud de la acera se había reducido. Varios de los que estaban en la fila saludaron a Jesse al pasar.
  


  
    —Te presentas a las elecciones —dijo Molly—.
  


  
    —Soy una figura muy popular aquí, Moll.
  


  
    —Eso es sólo porque eres el jefe de policía.—
  


  
    —¿Qué estás diciendo?
  


  
    —Lo que estoy diciendo es que tu popularidad es una ilusión. Algo que viene con el trabajo. Intenta que no se te suba a la cabeza.
  


  
    —Estoy destrozado.
  


  
    —Lo sé. Quédate conmigo. Es mi trabajo mantenerte libre de ilusiones.
  


  
    —Y es un buen trabajo el que estás haciendo, también. Sigue así y podría haber un gran ascenso para ti.
  


  
    —Promoción a qué,— dijo Molly.
  


  
    —Deja que te responda a eso,— dijo Jesse. Comenzaron a caminar hacia el crucero de Jesse.
  


  
    —Sabes algo, Moll—dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Creo que podríamos tener las manos llenas con la Sra. Richardson.
  


  
    —En qué sentido—dijo Molly.
  


  
    —Rock and roll—dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué significa?
  


  
    —Problemas. Justo aquí en River City.
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    ERA TEMPRANO en la noche, y Jesse ya había hecho varios viajes a través de la pasarela, cada vez llevando brazos cargados de comestibles y suministros.
  


  
    Recorrió las habitaciones de la pequeña casa, pasando por encima de sus cajas, reconociendo los muebles existentes y tratando de determinar dónde colocaría los suyos.
  


  
    Salió al porche trasero, que daba a la bahía. Respiró el aire fresco de la noche. La lejanía de la casa ofrecía un nivel de privacidad y tranquilidad que se le había escapado cuando vivía en el apartamento.
  


  
    Volvió a subir las escaleras. Buscó en las cajas la que decía "ropa de cama". Encontró las sábanas y las fundas de almohada y se dispuso a hacer la cama.
  


  
    Acababa de salir de la ducha cuando se dio cuenta de que alguien llamaba con fuerza a su puerta.
  


  
    —Espera, —dijo Jesse. —Ya voy.
  


  
    Se secó lo mejor que pudo y se rodeó la cintura con la toalla. Con el agua aun goteando de su pelo, abrió la puerta.
  


  
    Healy, ahora su vecino, estaba ante él.
  


  
    —He venido en mal momento,— dijo.
  


  
    —Qué te hace decir eso,— dijo Jesse.
  


  
    —Estaba de camino a casa, así que pensé en pasarme para ver cómo te iba —dijo Healy. —¿Y cómo te va?
  


  
    Jesse aún no estaba completamente seco. Su toalla se había soltado, y apenas logró agarrarse a ella antes de que cayera al suelo.
  


  
    —Tienes la bragueta abierta —dijo Healy.
  


  
    Jesse le miró fijamente.
  


  
    —¿Sería mucha molestia si te pidiera que te entretuvieras mientras yo me ocupo de mi deshabillé?
  


  
    —Tu deshabillé—dijo Healy.
  


  
    —Mi ropa,— dijo Jesse. —Una simple traducción en beneficio de cualquier idiota que pueda estar en mi puerta.
  


  
    —Vamos, adelante,— dijo Healy. —¿Dónde guardas el whisky?
  


  
    —En la cocina —dijo Jesse, mientras subía las escaleras.
  


  
    Healy entró, encontró la botella y se sirvió un buen trago del Johnny Black de Jesse.
  


  
    Abrió las dos puertas francesas que llevaban de la habitación al porche. Salió al exterior.
  


  
    En el porche había una butaca, un par de mesas y un sillón de madera prensada, ninguno de los cuales parecía haber sido nuevo.
  


  
    Healy se sentó en el sillón, contento de dar un sorbo a su whisky y contemplar en silencio el reflejo chispeante del sol poniente en las inquietas aguas de la bahía.
  


  
    Jesse, vestido con vaqueros y un jersey, se unió a él. Llevaba su propio whisky.
  


  
    —Hermoso aquí fuera —dijo Healy.
  


  
    Jesse asintió y se sentó en el sillón.
  


  
    —Gracias por esto—dijo Jesse. —Ya se siente como en casa.
  


  
    Healy sonrió.
  


  
    —Es una casa estupenda,— dijo.
  


  
    Jesse sonrió.
  


  
    Se sentaron en silencio durante un rato.
  


  
    —Deduzco que has perdido un par de Hondas,— dijo Healy.
  


  
    —Me pregunto si habrá alguien en Massachusetts que no haya oído hablar de esas Hondas —dijo Jesse.
  


  
    —Esto podría no ser un incidente aislado,— dijo Healy. —Mis chicos están notando incidentes de robo de coches más altos de lo habitual. La unidad de crimen organizado cree que esto podría ser el comienzo de algo.
  


  
    —¿Algo relacionado con la mafia?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿En Paradise?
  


  
    —Eso creen—dijo Healy.
  


  
    —¿Creen los chicos de la OC que nuestros amigos de los bajos fondos están organizando desguaces en Paradise?
  


  
    —Hemos oído que tus supuestos amigos están percibiendo un enorme potencial para hacer negocios en este cuello de los bosques —dijo Healy.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —El verano en particular les atrae,— dijo Healy. —Un gran número de turistas. Muchos vehículos. Pueden colarse, arrebatar un coche, desguazarlo, despiezarlo y deshacerse de él prácticamente en un abrir y cerrar de ojos.
  


  
    —Hondas y Toyotas,— dijo Jesse.
  


  
    —Son los más fáciles de mover—dijo Healy.
  


  
    —Lucrativo,— dijo Jesse.
  


  
    —Asombroso,— dijo Healy.
  


  
    —Alguna idea de cómo detenerlos,— dijo Jesse.
  


  
    —Estoy en Homicidios, no en el Registro de Vehículos.
  


  
    —Debe haber una conexión.
  


  
    —Cuando encuentres una, no dudes en hacérmelo saber,— dijo Healy.
  


  
    —Una buena manera de empezar la temporada—dijo Jesse.
  


  
    —Podría ser peor—dijo Healy.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Podrían ser las drogas.
  


  
    —Eso sería peor—dijo Jesse. —¿Alguna idea de quién está dirigiendo la operación?
  


  
    —Todavía estamos trabajando en eso.
  


  
    —¿Así que esta era la razón de su visita?
  


  
    —Esto y un sincero interés en su bienestar personal.
  


  
    —La sinceridad no siempre ha sido tu fuerte.
  


  
    —Pero al menos estoy trabajando en ello,— dijo Healy.
  


  
    —Intenta no hacerte daño,— dijo Jesse.
  


  
    Se sentaron tranquilamente en el porche, dando un sorbo a su whisky, viendo cómo el sol se deslizaba más bajo por el horizonte, apareciendo y desapareciendo entre las nubes del atardecer.
  


  
    Fue Healy quien rompió el silencio.
  


  
    —Hay un gato sentado allí, junto a los arbustos.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Allí. Blanco y negro. De aspecto escuálido. ¿Tuyo?
  


  
    —No el mío—dijo Jesse.
  


  
    Healy terminó su whisky.
  


  
    —Tengo que ir—dijo. —¿Me avisarás si este asunto del coche se intensifica?
  


  
    —Tienes mi palabra—dijo Jesse.
  


  
    —Goody,— dijo Healy.
  


  
    Jesse le acompañó hasta la puerta.
  


  
    —Gracias por el aviso—dijo Jesse.
  


  
    —Gracias por el whisky,— dijo Healy.
  


  
    Jesse caminó con Healy hasta la pasarela.
  


  
    —Tienes que llevar la compra a través de ella,— dijo Healy.
  


  
    —Lo hago si quiero comer,— dijo Jesse.
  


  
    —No te envidio eso,— dijo Healy.
  


  
    —Yo tampoco,— dijo Jesse.
  


  
    Cuando Healy se fue, Jesse lavó los vasos, los secó y los guardó.
  


  
    Luego volvió a salir a buscar al gato.
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    EL GATO reapareció a la mañana siguiente. Jesse lo vio mientras miraba ociosamente por las puertas francesas mientras preparaba su contestador telefónico.
  


  
    Estaba sentado junto a los arbustos que bordeaban el patio de Jesse.
  


  
    Era, en efecto, blanco y negro, pero el pelaje de su cara parecía haber sido distribuido de forma cómica. Por encima de la nariz era negro; por debajo, blanco. El pelaje de su espalda era negro, pero su estómago era blanco. Esta coloración distintiva daba la impresión de que el gato bien podría haber llevado un esmoquin y una máscara.
  


  
    Era escuálido, como había observado Healy. También estaba hambriento. Cuando vio a Jesse a través de la ventana, maulló con fuerza.
  


  
    Jesse fue a la cocina y sacó su única lata de atún. La abrió y vació el contenido en un cuenco, que luego sacó al exterior.
  


  
    El gato lo miró con recelo desde los arbustos.
  


  
    Jesse colocó el cuenco en la cubierta. Luego volvió a entrar y cerró las puertas. Observó lo que haría el gato a continuación.
  


  
    Después de varios momentos, se levantó y se estiró lánguidamente. De repente se sentó de nuevo y empezó a lamerse enérgicamente una de sus patas. Se levantó de nuevo y comenzó a avanzar hacia la casa.
  


  
    El gato dejó de avanzar cuando llegó al último escalón del porche. Allí se sentó, sin dejar de mirar la puerta y el cuenco.
  


  
    Permaneció así durante varios minutos.
  


  
    Al comprobar que no había nadie al acecho, el gato se acercó al cuenco.
  


  
    Al principio sólo olió el atún. Luego lo lamió. A continuación, cogió un bocado y, tras dejarlo caer en la cubierta, se agachó y se lo comió.
  


  
    Tras un breve momento de indecisión, volvió al cuenco y engulló el resto.
  


  
    Jesse sonrió.
  


  
    Salió de la casa y se fue a trabajar.
  


  


  
    Era el final de la tarde cuando Molly avisó a Jesse de que el capitán Cronjager, su antiguo jefe de la policía de Los Ángeles, estaba en la línea uno.
  


  
    No podía imaginar por qué le llamaría Cronjager. No habían hablado desde que el capitán le llamó para felicitarle por haber conseguido el trabajo en Paradise. Lo cual había sido hace años.
  


  
    Cuando descolgó la llamada, fue recibido con las familiares gárgaras de papel de lija de Cronjager.
  


  
    —Piedra,— dijo. —¿Cómo diablos estás?
  


  
    —Mejor desde que perdí la esperanza,— dijo Jesse.
  


  
    Cronjager se rió con ganas.
  


  
    —A qué debo el honor,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Te acuerdas de un imbécil llamado Rollo Nurse,— dijo Cronjager.
  


  
    —Recuerda, —dijo Jesse.
  


  
    —Era el gilipollas que detuviste durante un intento de robo frustrado justo antes de que te echara a la mierda.
  


  
    —Elocuentemente dicho,— dijo Jesse.
  


  
    —Por si hay que sacudir la memoria, no estabas en uno de tus mejores días cuando atrapaste a ese tipo. Te las arreglaste para darle una buena paliza.
  


  
    —Yo le di una buena paliza a muchos tipos cuando trabajé para ti.
  


  
    —Sí, bueno, pensé que te gustaría saber que esta basura en particular salió de Lompoc en un programa de liberación temprana. Parece que California está en bancarrota, y el gobernador eligió escupir una buena parte de la población carcelaria para ahorrarle al estado algo de dinero. Rollo Nurse fue uno de ellos.
  


  
    —Y me dices esto porque... —dijo Jesse.
  


  
    —Dado lo que le hiciste, probablemente no lo ha olvidado. Y ahora está fuera. Uno de los toros de Lompoc cree que se ha desquiciado. Creemos que es del tipo que podría venir a buscarte.
  


  
    —Y qué te hace pensar que él sabría cómo encontrarme,— dijo Jesse.
  


  
    —Si sabe manejar un ordenador, podría encontrarte,— dijo Cronjager.
  


  
    —¿Cómo?—dijo Jesse.
  


  
    —Podría buscarte en Google—dijo Cronjager. —Yo mismo lo hice.
  


  
    —Buscarme en Google,— dijo Jesse.
  


  
    —Sí,— dijo Cronjager.
  


  
    —Mierda,— dijo Jesse.
  


  
    —Sí—dijo Cronjager.
  


  
    —Google—dijo Jesse. —¿Qué dice?
  


  
    —Lo pone en la lista. Jesse Stone, Jefe de Policía, Paradise, Mass.
  


  
    —Lo que pasó con la privacidad—dijo Jesse.
  


  
    —Se fue por el camino del Pontiac,— dijo Cronjager. —Sabe dónde estás.
  


  
    —O no—dijo Jesse.
  


  
    —O no,— dijo Cronjager. —En cualquier caso, prevenido es lo que sea.
  


  
    —Gracias por esto, capitán,— dijo Jesse.
  


  
    —Ni hablar, grandullón. Healy me ha dicho que te va bien ahí fuera. Me alegro por ti.
  


  
    Entonces la línea se cortó cuando Cronjager terminó la llamada. Jesse se sentó en silencio durante un rato.
  


  
    —Rich Bauer en la línea uno,— dijo Molly, llamando a Jesse desde su escritorio.
  


  
    Jesse cogió la llamada.
  


  
    —Qué pasa, Rich,— dijo Jesse.
  


  
    —Tenemos otro, Skipper. Este es malo.
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    JESSE, con Suitcase a su lado, divisó los calentones del Crown Vic de Rich Bauer mientras entraba con su coche en el aparcamiento del Cineplex. Una ambulancia del Paradise General estaba aparcada junto al coche de Bauer. Mientras se acercaban, Jesse le dijo a Suit que iniciara inmediatamente los procedimientos de contención y que pidiera refuerzos.
  


  
    Bauer estaba de pie junto a su vehículo. La puerta estaba abierta. Una mujer estaba sentada dentro, visiblemente conmocionada. El cuerpo de un hombre yacía en el pavimento ante ellos. Dos paramédicos estaban junto al cuerpo.
  


  
    Jesse hizo un gesto para que Bauer se uniera a él. —¿Qué está pasando aquí?—dijo.
  


  
    —La mujer y su marido salían del cine cuando se encontraron con alguien que intentaba robarles el coche. El marido se enfrentó al tipo, que entonces salió del coche y le atacó. Lo mató.
  


  
    Jesse miró el cuerpo. El cuello del hombre yacía en un ángulo extraño, obviamente roto.
  


  
    Uno de los paramédicos volvió a mirar a Jesse y sacudió la cabeza.
  


  
    —Has llamado a Mel Snyderman —le dijo Jesse a Bauer—.
  


  
    —¿El médico forense?
  


  
    Jesse asintió con la cabeza.
  


  
    —Todavía no,— dijo Bauer.
  


  
    —Es posible que quieras llamarlo. Ponerle al corriente de lo sucedido.
  


  
    —Lo haré, capitán —dijo Bauer.
  


  
    —También podrías querer cubrir el cuerpo —dijo Jesse.
  


  
    —Seguro, Skipper,— dijo Bauer. —Me pondré a ello ahora mismo.
  


  
    Jesse se acercó a la mujer, que estaba sentada en silencio, con la mirada perdida.
  


  
    —Jesse Stone,— dijo. —Jefe de policía de Paradise.
  


  
    La mujer levantó la vista hacia él.
  


  
    —¿Puede decirme qué ha ocurrido aquí, señora ...—
  


  
    —Lytell,— dijo ella. —Nancy Lytell.—
  


  
    —¿Puede decirme qué ocurrió, señora Lytell?—
  


  
    —Mike y yo estábamos en el cine—dijo ella. —No nos gustaba mucho, así que nos fuimos temprano. Vimos a una persona dentro de nuestro coche. Mike, siempre tenía una mecha corta en él. Corrió hacia el coche y dijo algo. No pude escuchar. Entonces...
  


  
    Jesse esperó.
  


  
    —El hombre salió del coche y empujó a Mike. Lo agarró y lo levantó. Luego lo lanzó contra el coche.—
  


  
    El aparcamiento se llenó con el sonido de las sirenas cuando llegaron dos coches de policía.
  


  
    —Qué pasó entonces,— dijo Jesse.
  


  
    —No lo sé. Mike estaba en el suelo. No se movía. El hombre volvió a subir al coche. De alguna manera se las arregló para ponerlo en marcha, y se fue.
  


  
    —¿Puede describir al sospechoso?
  


  
    —¿El sospechoso?
  


  
    —El hombre que atacó a su marido. ¿Puede recordar cómo era?
  


  
    —No estoy segura. Era más grande que Mike. Todo sucedió tan rápido. No puedo recordar.
  


  
    —¿Qué tipo de vehículo era?—dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué tipo?
  


  
    —Que marca.
  


  
    —Oh. Era un Honda. Un Accord.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Tenía mi teléfono móvil, ya sabes. Lo usé para llamar al nueve-uno-uno. Me senté junto a Mike hasta que llegó ese policía. ¿Es él...?
  


  
    —Su marido ha fallecido, señora Lytell —dijo Jesse. —Lo siento.
  


  
    La mujer se sentó en silencio durante un rato. —Lo sabía,— dijo ella.
  


  
    Se puso a llorar.
  


  
    Jesse llamó a Bauer y le dijo que se quedara con la mujer. Jesse le pidió que intentara localizar a un pariente o a un amigo, alguien que pudiera quedarse con ella.
  


  
    Luego fue a hablar con Suitcase y los demás agentes que habían acudido a la llamada.
  


  
    —Quiero que se acordone el lugar. Protejan el cuerpo. Que la gente no se mueva. Que no haya curiosos. Quiero que esto se mantenga en silencio. Nada de prensa. Mel Snyderman y su equipo deben estar aquí en breve.
  


  
    —¿Qué piensas de esto?—dijo Suit.
  


  
    —Nada bueno—dijo Jesse.
  


  


  
    Estaba oscuro cuando Jesse llegó a casa.
  


  
    Incluso en la oscuridad, le encantaba la casa. Los sonidos nocturnos y las sombras le daban un aura de misterio. Podía ver las estrellas claramente. Podía oír y oler el océano en el exterior.
  


  
    Entró y colocó la bolsa de la compra en la encimera de la cocina. También colocó su Colt Combat Commander sobre ella. Puso hielo en un vaso y se sirvió un whisky. Bebió un poco.
  


  
    Encendió las luces del porche y salió a buscar al gato. No lo vio. Entró en casa y sacó la comida. Sacó una bolsa de comida seca para gatos y una docena de latas de comida húmeda.
  


  
    Cogió un cuenco de la estantería y sacó una jarra de medio galón de leche del frigorífico. Llevó ambas cosas al exterior. Colocó el cuenco en la terraza y lo llenó de leche.
  


  
    Volvió a la cocina y llenó otro cuenco con comida seca, que sacó fuera y colocó junto a la leche.
  


  
    Luego entró en la casa.
  


  
    Terminó su whisky y se sirvió otro. Se sentó frente al televisor con su hamburguesa de pavo para llevar y sus patatas fritas.
  


  
    Puso el canal de películas antiguas y vio un poco de los Hermanos Marx en Plumas de Caballo. Admiró la habilidad de Harpo para permanecer siempre en silencio.
  


  
    Después volvió a salir. Aunque el gato no se dejó ver, Jesse se dio cuenta de que se había comido la comida seca y de que la mayor parte de la leche había desaparecido.
  


  
    Apagó las luces del porche y se sirvió otro whisky. Tomó nota de que era el tercero de la noche. El whisky no había borrado la mirada de la señora Lytell, que seguía persiguiéndolo. Se sirvió otro.
  


  
    Sin embargo, no llegó a bebérselo. Sabía que estaba al límite. Dejó el vaso, subió las escaleras y se fue a la cama.
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    ASÍ QUE por eso me llamaste—dijo Dix.
  


  
    —Sí,— dijo Jesse.
  


  
    Jesse se sentó de nuevo en la silla frente a Dix, que estaba bebiendo una taza de café.
  


  
    —¿Porque casi te emborrachas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y casi te emborrachas porque...?—
  


  
    —Algo en la mirada de esa mujer. Parecían tan violados.
  


  
    —¿Hubo algo más?
  


  
    —La llamada telefónica.
  


  
    —¿Te molestó la llamada de Cronjager?
  


  
    —Puede que sí.
  


  
    —Y querías discutirlo conmigo.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Si queremos llegar a alguna parte, tendrás que dejar de darme respuestas de una sola palabra—dijo Dix.
  


  
    —Estás haciendo preguntas que sólo requieren respuestas de una palabra.—
  


  
    —¿Esto va a ser tan difícil como creo que va a ser?
  


  
    —Tal vez—dijo Jesse.
  


  
    —Ok. ¿Qué fue exactamente lo que te molestó de la llamada de Cronjager?
  


  
    —Cuando derribé a este personaje de Rollo Nurse, estaba en una forma terrible. Jenn era la maldita Elliot. Me había mudado de mi casa. Estaba bebiendo mucho.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y me desquité con Rollo Nurse.
  


  
    —Lo lastimaste.
  


  
    —Malamente. No me malinterpretes. Era un arrogante hijo de puta. No me gustaba. A primera vista no me gustaba. Así que cuando me dio toda esa actitud y se negó a obedecer mis órdenes, lo golpeé.
  


  
    —¿Con tu puño?
  


  
    —Con mi puño y la culata de mi pistola.
  


  
    —Quieres decir que le golpeaste en la cabeza con tu pistola—dijo Dix.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Más de una vez?
  


  
    —Tres veces. Estoy bastante seguro de que le fracturé el cráneo.
  


  
    Dix no dijo nada.
  


  
    —Le fracturé el cráneo, ¿Ok? Pude oírlo. Todavía puedo oírlo. Estaba agotado, y no ejercí ninguna contención.
  


  
    —¿Qué dijeron los médicos?
  


  
    —Que podría no recuperarse del todo. Que podría sufrir daños residuales.
  


  
    —Como—dijo Dix.
  


  
    —Dolores de cabeza. Lapsos de memoria. Demencia.
  


  
    —¿Cómo se sintió?
  


  
    —En ese momento, no sentí nada. Más tarde, empecé a sentirme culpable—dijo Jesse.
  


  
    —¿Culpable por?
  


  
    —Por desperdiciar un pedazo de detritus que tal vez merecía algo mejor.—
  


  
    —¿Y si tuvieras que hacerlo todo de nuevo?
  


  
    —Tengo miedo de que si aparece por aquí y empieza a hacerse el guapo, tenga que matarlo.—
  


  
    —Y quieres que haga qué por ti,— dijo Dix.
  


  
    —Ayúdame a ejercer la moderación.—
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque no estoy seguro de poder controlarme.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque es un idiota.
  


  
    Dix no dijo nada.
  


  
    —A pesar de que le hice daño y de que mis razones para hacerle daño estaban más relacionadas con mis propios problemas que con los suyos, me preocupa que esto aún no haya terminado y que con toda probabilidad tenga que matarlo.—
  


  
    —Y,— dijo Dix.
  


  
    —Y de una manera extraña, lo estoy deseando.
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    SUITCASE estaba esperando cuando Jesse detuvo su patrullero frente a la estación.
  


  
    —Sube—dijo Jesse.
  


  
    Suitcase lo hizo, y se alejaron de la acera.
  


  
    —Algo sobre la matanza,— dijo Suitcase.
  


  
    —Nada.
  


  
    —¿A dónde vamos?
  


  
    —En una misión de entrenamiento,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Una misión de entrenamiento?
  


  
    —El trabajo policial no es todo diversión y juegos, Suit. Un buen policía necesita estar bien entrenado. Tomé un número de clases antes de calificar para el LAPD.
  


  
    —Solo tomé una,— dijo Suit.
  


  
    —Por eso es importante que escuches y aprendas. Quiero que te involucres en este negocio de robo de autos.—
  


  
    —Pensaba que Rich Bauer estaba involucrado en ello.
  


  
    —Lo estaba,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Quiero decir que lo quiero menos involucrado.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque es un imbécil.
  


  
    Suitcase no dijo nada.
  


  
    —Y pone a prueba mi paciencia.
  


  
    Suitcase sigue sin decir nada.
  


  
    —Te quiero en esto, Suit.
  


  
    —¿Así que crees que se intensificará?
  


  
    —Sé que lo hará.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Por intuición—dijo Jesse.
  


  
    Se detuvo en una zona de prohibido aparcar justo delante del Ayuntamiento. Salieron del coche y entraron.
  


  
    Carter Hansen estaba delante de su despacho cuando llegaron Jesse y Suitcase.
  


  
    —Así que ahora tenemos un asesinato entre manos —dijo Hansen—.
  


  
    —Por qué no prescindimos de las sutilezas y vamos directamente al grano —dijo Jesse.
  


  
    —No me gusta mucho tu sarcasmo, Stone —dijo Hansen. —¿Qué vas a hacer?
  


  
    Hansen les hizo pasar a su despacho y se sentó en su escritorio. Jesse y Suitcase se sentaron frente a él.
  


  
    —Nos encantaría —dijo Jesse.
  


  
    —Disculpe —dijo Hansen—.
  


  
    —Café. Nos encantaría—dijo Jesse.
  


  
    Después de un momento, Hansen cogió el teléfono y marcó un número.
  


  
    —Marilyn, ¿podrías traer café para el jefe Stone y el agente Simpson?
  


  
    Colgó el teléfono.
  


  
    —Qué haces con este asesinato, Stone —dijo Hansen.
  


  
    —Jesse,— dijo Jesse. —Prefiero mucho más a Jesse.—
  


  
    Hansen lo fulminó con la mirada.
  


  
    —Necesito que compres un par de vehículos —dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué necesitas que haga?
  


  
    —Necesito dos vehículos. Ambos Hondas. Un Civic. Un Accord. Usados.
  


  
    —Puedo preguntar para qué,— dijo Hansen.
  


  
    —Voy a utilizarlos como cebo.
  


  
    —Esto tiene que ver con los robos de coches—dijo Hansen.
  


  
    —Lo tiene—dijo Jesse.
  


  
    —¿Crees que el asesinato y los robos de coches están relacionados?
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    La puerta del despacho de Hansen se abrió y entró una mujer de mediana edad con una bandeja llena de dos tazas de café, una pequeña jarra de leche y un puñado de sobres de azúcar. La colocó en el aparador, sonrió a los dos agentes y se marchó.
  


  
    —¿Piensan atraparlos utilizando estos vehículos? —dijo Hansen.
  


  
    —No exactamente —dijo Jesse, dando un sorbo a su café.
  


  
    —Entonces, ¿qué piensas hacer?
  


  
    —No te lo voy a decir.
  


  
    —¿No me lo vas a decir?
  


  
    —Eso es correcto,— dijo Jesse. —¿Cómo voy a requisar las Hondas?
  


  
    —Espera un momento—dijo Hansen. —¿Por qué crees que el consejo de administración compraría estos vehículos sin saber qué piensas hacer con ellos?
  


  
    —Porque soy el jefe de policía.
  


  
    —Bueno, no lo haré —dijo Hansen.
  


  
    Jesse se sentó en silencio.
  


  
    Suitcase se sentó en silencio.
  


  
    Hansen se sentó en silencio.
  


  
    Finalmente, Jesse rompió el silencio.
  


  
    —Vas a comprar estos vehículos porque no deseas que el robo de coches y los asesinatos destruyan la temporada de verano —dijo—Si los medios de comunicación relacionaran este asesinato con nuestra actual ola de criminalidad, ya te puedes imaginar cómo saldría esa historia. También podrían poner un cartel de "ciudad cerrada por el verano" delante del control de velocidad —.
  


  
    Hansen siguió sentado en silencio.
  


  
    Finalmente—dijo:
  


  
    —Que el concesionario me envíe la factura directamente. Y en el futuro, jefe Stone, por favor, refiérase a ella como la entrada al Paraíso, no como la trampa de velocidad.—
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    JESSE aparcó el coche frente a Vehículos de Calidad de Hathaway. El edificio había sido una vez el hogar de un concesionario de Saturn, pero cuando General Motors se retiró del mercado, Hasty lo compró por lo que él llamaba "calderilla".
  


  
    Jesse y Suitcase atravesaron la sala de exposiciones y llamaron a la puerta de la oficina de Hasty, que estaba abierta.
  


  
    —Está abierto —dijo Hasty.
  


  
    Entraron en el despacho. Hasty los miró.
  


  
    —¿Me están arrestando? —dijo.
  


  
    —Quiero comprar un par de Hondas usadas,— dijo Jesse, mientras él y Suitcase se sentaban.
  


  
    —Hondas,— dijo Hasty. —Olvídate de las Hondas. Deja que te prepare un par de Lincolns de segunda mano.
  


  
    —Olvida el argumento de venta, Hasty,— dijo Jesse. —Hondas. Vintage 2005, más o menos. Dos de ellos.
  


  
    —Qué quieres con dos Hondas,— dijo Hasty. —¿Esto está relacionado con los robos de coches?
  


  
    —No es asunto tuyo—dijo Jesse. —¿Tienes las Hondas, o tengo que ir a lo de O'Brien?
  


  
    —Siempre es así de simpático,— le dijo Hasty a Suitcase.
  


  
    Suitcase sonrió.
  


  
    —No las tengo en stock,— dijo Hasty. —Dame un día o dos. Los conseguiré. Por cierto, ¿quién paga?
  


  
    —La junta directiva,— dijo Jesse.
  


  
    —Sabía que estaba relacionado con los robos de coches.
  


  
    —Cuánto—dijo Jesse.
  


  
    —Bueno,— dijo Hasty, —ya que tengo que importarlos, no van a ser baratos.—
  


  
    —Vamos, Suit,— dijo Jesse, mientras se levantaba. —Vamos a O'Brien's.
  


  
    —Ok, Ok,— dijo Hasty. —Siéntate. Siéntate. Los descontaré.—
  


  
    —Hasty, estos coches son para asuntos oficiales. No estoy aquí para jugar con usted sobre el precio. Te los compraré sólo si los rebajas en el mercado,— dijo Jesse. —Y la transacción tiene que ser confidencial. Nada de chismes.
  


  
    —Correos. Crees que voy a hablar de esto—dijo Hasty.
  


  
    —En toda la ciudad.
  


  
    —Me decepcionas, Jesse.
  


  
    —Deja de decir tonterías, Hasty. Sólo consigue los dos coches. Tienes hasta mañana al mediodía. La cuenta va directamente a Carter Hansen.—
  


  
    Jesse y Suitcase empezaron a marcharse.
  


  
    —Me gustaría poder decir que ha sido un placer hacer negocios con ustedes —dijo Hasty.
  


  
    —Al mediodía,— dijo Jesse.
  


  10



  


  
    EL GRAN autobús de Greyhound salió de la autopista y entró en el Centro de Servicios Sun West, a las afueras de Topeka, Kansas.
  


  
    El conductor lo hizo parar frente al Trail's End Restaurant & Gift Shoppe y anunció a los pasajeros que el período de descanso duraría noventa minutos.
  


  
    Rollo Nurse se levantó de su asiento en la parte trasera del autobús, sacó su bandolera del techo y salió.
  


  
    Se estiró y respiró profundamente. El aire desprendía un fuerte olor a gasolina.
  


  
    Rollo era alto. Medía un metro ochenta, pero pesaba apenas ciento setenta y cinco libras. Era un hombre muy antiestético. El lado izquierdo de su cara estaba muy caído. Sus ojos estaban desequilibrados, su boca ladeada. Rezumaba antipatía.
  


  
    Estaba sentado solo en el restaurante Trail's End, comiendo un filete de pollo frito y murmurando en voz baja.
  


  
    Pensaba en el gran policía de Los Ángeles. Rollo sabía que se había equivocado al desafiar al policía fingiendo ignorancia del crimen. Sabía que debería haber seguido sus instrucciones, pero no lo había hecho. El policía apestaba a alcohol, lo que le había inquietado.
  


  
    El policía le había golpeado con su arma. Dos veces. En la cabeza. Intentó rendirse, pero fue golpeado de nuevo.
  


  
    Cayó con fuerza. Estaba aturdido. Le dolía mucho la cabeza. Lo último que vio antes de perder el conocimiento fue al gran policía de pie junto a él, mirándole fijamente, con los ojos muertos.
  


  
    Lo metieron en una celda. Solo. Aislado. Con el tiempo, el dolor disminuyó. Pero ahora tenía problemas para recordar cosas. Se había vuelto vago e inseguro. Estaba dañado. El policía no tenía que golpearlo así. No tenía que haberle hecho tanto daño.
  


  
    Le visitaban voces oscuras que llegaban en la noche. Susurraban rabia. Le llenaban la cabeza con imágenes de venganza.
  


  
    Entonces la economía de California se derrumbó y de repente estaba libre. Sin restricciones de libertad condicional.
  


  
    Libre para ir a donde quisiera. Libre para hacer lo que quisiera. Libre para hacer caso a las voces oscuras.
  


  
    El sistema de megafonía del restaurante anunció que el autobús Greyhound a Boston estaba embarcando.
  


  
    Rollo fue el primero en la fila.
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    CUANDO JESSE y Suitcase regresaron a la comisaría, encontraron a Alexis Richardson sentada en la sala de espera, leyendo un ejemplar de Outliers, de Malcolm Gladwell: La historia del éxito, de Malcolm Gladwell.
  


  
    Llevaba un colorido jersey de Missoni sobre unos vaqueros azules de color oscuro. Su pelo negro azabache estaba recogido en un elegante moño. Llevaba un par de gafas de lectura con montura de cuerno. Cuando vio a Jesse, lo miró y sonrió.
  


  
    Él la invitó a reunirse con él en su despacho. Ella recogió sus cosas y entró. Jesse intercambió una rápida mirada con Molly, y luego entró él mismo.
  


  
    —Gracias por recibirme sin avisar —dijo Alexis.
  


  
    Jesse se recostó en su silla.
  


  
    —¿Puedo hacerte una pregunta, Alexis?
  


  
    —Eso suena siniestro.
  


  
    —Es que no puedo evitar preguntarme cómo una mujer como tú consigue un trabajo como éste.
  


  
    —Estudié relaciones públicas en la universidad, —dijo ella. —Luego hice unas prácticas en una conocida organizadora de eventos en Nueva York.
  


  
    —Donde realmente planificabas tus propios eventos,— dijo Jesse.
  


  
    —No exactamente.
  


  
    Cuando Jesse no dijo nada, ella continuó.
  


  
    —El planificador de eventos me dio acceso y me enseñó las cuerdas.—
  


  
    —¿Y cómo conseguiste este trabajo?
  


  
    —Me entrevisté para ello.
  


  
    —¿Te entrevistaste para ello?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Quién te entrevistó?
  


  
    —El selecto Hansen.
  


  
    —¿Carter Hansen te entrevistó?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Así que él es el que te contrató.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y así es como lo conociste?
  


  
    —No.
  


  
    —No, ¿no es así como lo conociste?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Estoy confundido—dijo.
  


  
    —¿Qué parte te confunde?—dijo ella.
  


  
    —La parte de Hansen. ¿No lo conociste en tu entrevista de trabajo?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Lo conociste antes de tu entrevista de trabajo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Alexis, la primera regla de la conversación es que hay que dar respuestas de más de una palabra.—
  


  
    —El seleccionador Hansen es mi tío,— dijo ella.
  


  
    —Carter Hansen es tu tío,— dijo él.
  


  
    —El hermano de mi madre,— dijo ella.
  


  
    —Así que fue tu tío quien te contrató.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Bueno, que me aspen —dijo Jesse.
  


  
    Alexis se puso de pie.
  


  
    —No me juzgues, Jesse. Me he ganado este trabajo.—
  


  
    —Estoy seguro de que lo hiciste,— dijo él. —¿Qué te dijo exactamente Hansen al respecto?
  


  
    —El tío Carter me dijo... Quiero decir, el Seleccionador Hansen me dijo que la junta estaba interesada en financiar un puñado de eventos especiales este verano, eventos diseñados para atraer turistas.—
  


  
    —¿Eventos de rock and roll?
  


  
    —Eventos basados en el arte. No el rock and roll.
  


  
    —¿Y te ofreció el trabajo de planear estos eventos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Fue tu idea introducir el rock and roll en la mezcla?
  


  
    —No. Sí.
  


  
    —¿Cuál es?
  


  
    —Le mencioné al tío Carter que un evento como el de Woodstock podría cosechar increíbles recompensas.
  


  
    —¿A lo que el tío Carter respondió?
  


  
    —Ya veremos. —
  


  
    —¿Y has decidido qué eventos te gustaría presentar?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Quieres hablarme de ellos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Aquí vienen de nuevo esas palabras únicas.
  


  
    —Quiero empezar con un festival de rock. Un evento de todo el día. En el estadio del instituto Paradise.
  


  
    —¿Financiado por la junta de selectores?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Lo sabe el tío Carter?
  


  
    —Todavía no.
  


  
    —Me halaga que hayas decidido decírmelo primero—dijo Jesse. —¿Cuándo pensabas decírselo exactamente al tío Carter?
  


  
    —Deja de decir "tío Carter".
  


  
    —¿Cuándo pensabas decírselo al concejal?
  


  
    —Pronto.
  


  
    —Pronto estaría bien —dijo Jesse. Se sentaron en silencio durante un rato.
  


  
    —¿Puedo hacerte una pregunta, Jesse?
  


  
    —Eso suena siniestro.
  


  
    —¿Considerarías almorzar?
  


  
    —¿Almorzar?
  


  
    —Conmigo.
  


  
    —¿Contigo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Quieres decir ahora?
  


  
    Alexis se rió.
  


  
    —Sí,— dijo ella.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —¿Tienes algo mejor que hacer?— dijo ella.
  


  
    Él la miró fijamente.
  


  
    —No se me ocurre nada —dijo.
  


  


  
    Después de acordar encontrarse con ella en el bar de zumos del Centro de Fitness de Nordmann, Jesse comenzó a recoger. Al salir de su oficina, se detuvo junto al escritorio de Molly.
  


  
    —Podrías hacerme un favor, Moll —le dijo.
  


  
    —Eso depende,— dijo ella.
  


  
    —Podrías llamar por teléfono a la oficina del capitán Healy y preguntarle si puede pasar por mi casa de camino a casa esta tarde.
  


  
    —¿Es un asunto de negocios o personal?
  


  
    —¿Disculpe?
  


  
    —¿Es una llamada de negocios o personal?
  


  
    —¿Qué diferencia hay?
  


  
    —No soy tu secretaria social, Jesse. Todavía estoy conmovida por el incidente del café.
  


  
    —El incidente del café.
  


  
    —Sabes de lo que estoy hablando.
  


  
    Su conversación había atraído la atención de Suitcase, que estaba sentada en el escritorio contiguo al de Molly. Estaba inclinado hacia adelante en su silla, escuchando atentamente.
  


  
    —No has respondido a mi pregunta —dijo Molly.
  


  
    —¿Y si dijera que es una llamada de negocios?
  


  
    —Entonces la haría con mucho gusto.
  


  
    —¿Y si digo que es personal?
  


  
    —Entonces podrías hacerla tú mismo.
  


  
    —Bueno, es una llamada de negocios.
  


  
    —¿Cómo sé eso?
  


  
    —Porque lo he dicho, así es.
  


  
    Molly no dijo nada.
  


  
    —Siempre has sido un caso tan duro,— dijo Jesse.
  


  
    —Sólo desde la pubertad,— dijo Molly.
  


  
    Jesse miró a Suitcase, que rápidamente apartó la mirada.
  


  
    —¿Estoy usando un cartel de "patéame" o algo así?— dijo Jesse, mientras se dirigía a la puerta. —Deja de fastidiarme y haz la llamada, por favor, Molly.
  


  
    Salió del edificio.
  


  
    Cuando se hubo ido, Molly miró a Suitcase y ambas estallaron en carcajadas.
  


  12



  


  
    COMO todos los gimnasios de la nueva ola, el de Nordmann era gigantesco, del tamaño de un campo de fútbol, y contenía todos los tipos imaginables de máquinas electrónicas de ejercicio. Jesse pensó que si la hiperactividad no suponía un peligro para los socios, el campo electromagnético intensificado en el que se ejercitaban los castraría con toda probabilidad.
  


  
    Vio a Alexis Richardson entre las cintas de correr. Le saludó con la mano. Llevaba unos leggings azules ajustados y una camiseta blanca de tirantes. Llevaba el pelo recogido en una coleta. Corría con paso firme en una cinta de correr que funcionaba a gran velocidad.
  


  
    Cuando se dio cuenta de la presencia de Jesse, redujo la velocidad de su trote y apagó la máquina, pero siguió caminando hasta que se detuvo. Se bajó y recogió su toalla, acariciando su cara antes de envolverla alrededor de su cuello.
  


  
    —Soy una fanática del fitness—dijo. —Lo he sido desde que era una niña. ¿Y tú?
  


  
    —Yo era un fanático del béisbol. Hasta que me lesioné.
  


  
    —¿Jugaste al béisbol?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Eras bueno?
  


  
    —Triplemente bueno hasta que me rompí el hombro.
  


  
    —¿Y qué haces ahora?
  


  
    —Corro.
  


  
    —Correr es bueno.
  


  
    —Y me enfurruño.
  


  
    Se dirigieron al bar de zumos y pidieron un par de sándwiches de aspecto saludable. Se sentaron en una de las mesas.
  


  
    —Haces esto a menudo —dijo Jesse.
  


  
    —Todos los días, si es posible. No me siento realmente bien si no he hecho al menos dos horas. Empiezo con la cinta de correr y termino con el saco pesado.—
  


  
    —¿Te ejercitas en la bolsa pesada?
  


  
    —Lo hago.
  


  
    —¿Haces boxeo?
  


  
    —No exactamente. Hago kickboxing. Estaba en el equipo de mi universidad. Es un deporte artístico. Y no hay nada como el regocijo de una patada letal.
  


  
    —¿Quieres decir que has matado a gente?
  


  
    Alexis se rió.
  


  
    —Es sólo una expresión —dijo ella.
  


  
    Terminaron su almuerzo y ella caminó con Jesse hacia la puerta.
  


  
    —Gracias—dijo Alexis. —Fue encantador.
  


  
    —Como una primera cita,— dijo Jesse. —¿Se besan y cuentan?
  


  
    —No me tomes el pelo, Jesse. Me gustas.
  


  
    —Lo mismo digo—dijo él.
  


  


  
    Una vez en casa, Jesse se quitó la ropa y se metió en la ducha. El agua caliente y humeante nunca dejaba de ayudar a aliviar las tensiones del día. Acababa de empezar a sentirse mejor cuando se dio cuenta de que alguien estaba golpeando su puerta.
  


  
    —Mierda —dijo.
  


  
    Luego gritó: "Está bien".
  


  
    Cerró la ducha, se secó lo mejor que pudo, se rodeó la cintura con la toalla y se dirigió con cautela a la cocina, donde cogió su pistola. La comprobó a presión y se dirigió a la puerta.
  


  
    Era el capitán Healy.
  


  
    —Tenemos que dejar de reunirnos así —dijo Healy.
  


  
    Jesse le miró fijamente.
  


  
    Healy se fijó en la pistola de Jesse.
  


  
    —¿Pensabas dispararme? —dijo.
  


  
    —No se puede ser demasiado cuidadoso,— dijo Jesse.
  


  
    —Por qué no te ocupas de tu deshabituación,— dijo Healy. —Yo mismo me encargaré de entrar.
  


  
    Cuando Jesse regresó, con pantalones vaqueros y un jersey, encontró a Healy en el último escalón del porche, sosteniendo un trozo de pollo cortado por Jesse.
  


  
    El gato blanco y negro estaba de pie directamente frente a él, comiendo tentativamente el pollo de su mano.
  


  
    Cuando Jesse salió, el gato salió disparado. Saltó del porche y se lanzó de cabeza a los arbustos.
  


  
    —Soy una persona de gatos —dijo Healy—Siempre lo he sido. Actualmente tenemos seis. Mi esposa me llama el Susurrador de Gatos.
  


  
    —El Susurrador de Gatos,— dijo Jesse.
  


  
    —Insólito, ¿no? Soy una anomalía.
  


  
    —Eso es sólo la mitad.
  


  
    —Así que tú qué sabes,— dijo Healy.
  


  
    —Tiene que haber sido un novato. Algún aspirante de poca monta que llegó a bordo cuando la operación se amplió. No un profesional.
  


  
    —Ok—dijo Healy.
  


  
    —Así que lo estropea. Dickwad cree que ha hecho un home run. Se pone nervioso cuando el dueño lo descubre. Se vuelve loco y mata al tipo. Los chicos de la mafia no habrán estado contentos. El robo de coches no está destinado a ser letal.
  


  
    —¿Cómo sabes eso?
  


  
    —Es lo que me dice mi instinto.
  


  
    —¿Y el asesino?
  


  
    —Lo más probable es que esté arrancando margaritas en Paradise Gardens.
  


  
    —Entonces, ¿qué vas a hacer?
  


  
    —Voy a hacer una pausa mañana. He convencido a Hansen para que me compre un par de Hondas. Los voy a colocar en lugares críticos y los voy a vigilar.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Voy a seguir a cualquiera que aparezca.
  


  
    —¿No quieres decir "quien sea"?
  


  
    —Trata de no hacer alarde de tu ignorancia. Quiero verlos. Ver qué pasa.
  


  
    —¿Con qué fin?
  


  
    —Recopilar información. En realidad no me interesan los peces pequeños. Lo que me interesa es el pez gordo,— dijo Jesse.
  


  
    —Lo que me recuerda que vamos a cenar pargo,— dijo Healy. —Tengo que ir.
  


  
    Una vez en la puerta, se volvió hacia Jesse.
  


  
    —Esto podría dar lugar a algún disgusto, Jesse,— dijo Healy. —Vas a querer tener cuidado.
  


  
    —Siempre tengo cuidado.
  


  
    —Como el infierno que eres,— dijo Healy.
  


  
    Cuando Healy se fue, Jesse fue a la cocina y cogió un par de trozos de pollo. Las sacó fuera. Sostuvo una rebanada en su mano extendida y llamó al gato.
  


  
    Éste no apareció.
  


  
    Su brazo empezó a cansarse. Por fin dejó el pollo en el escalón, se levantó y entró.
  


  
    —Susurrador de gatos —dijo.
  


  
    Apagó las luces y se fue a la cama.
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    JESSE recogió las Hondas al mediodía. Llevó a Molly y a Suitcase, ambas de paisano.
  


  
    Suitcase condujo el Accord directamente a la comisaría y aparcó detrás del edificio.
  


  
    Molly condujo el Civic hasta el centro comercial Paradise y aparcó en un lugar previamente acordado. Salió del coche, hizo ademán de recoger sus pertenencias y entró en el centro comercial.
  


  
    Entró directamente y salió por una puerta lateral, donde fue recibida por Rich Bauer. Se subió a su coche y regresaron juntos a la comisaría.
  


  
    El Civic permaneció donde Molly lo había dejado.
  


  
    A tres filas de distancia, Peter Perkins estaba sentado en el asiento del conductor de un Chevy sin marcar, observando el Civic.
  


  
    Desde otro punto de vista, Jesse estaba sentado en su Ford Explorer, sorbiendo café, también observando.
  


  
    Pasaron las horas y nadie prestó atención al Civic.
  


  
    En el momento oportuno, Peter Perkins se alejó del centro comercial y fue sustituido por Arthur Angstrom, que conducía su Jeep Wrangler. Jesse permaneció en el Explorer.
  


  
    Cuando empezó a oscurecer, Bauer dejó a Molly en el centro comercial. Lo atravesó de camino al Civic, que desbloqueó, se subió y se marchó.
  


  
    Al mismo tiempo que Molly salía del centro comercial, Suitcase aparcaba el Accord frente al Cineplex Odeon Twelve. Salió del coche y entró.
  


  
    Arthur Angstrom pasó con su Wrangler por delante de Suitcase justo cuando ésta entraba en el cine. Angstrom aparcó varias filas detrás del Accord. Se acomodó para vigilar.
  


  
    Jesse había aparcado cerca. Desenvolvió con cuidado un sándwich de albóndigas de Daisy's y se lo comió mientras observaba.
  


  
    No pasó nada.
  


  
    Después de que todas las películas en el Cineplex habían terminado y el estacionamiento se estaba vaciando, Suitcase, Arthur y Jesse se fueron cada uno por su lado, dando por terminada la noche.
  


  


  
    Era casi medianoche cuando Jesse llegó a casa, cansado.
  


  
    Ejerció precaución antes de entrar en la casa. Rollo Nurse precaución, lo consideró. Recorrió cuidadosamente el perímetro. Determinó que no había sido invadida. Abrió la puerta y entró.
  


  
    —No se puede ser demasiado precavido en estos días —dijo, a nadie en particular.
  


  
    Colocó su pistola en la encimera de la cocina, luego fue directamente al armario y sacó una lata de comida para gatos. Tras vaciar el contenido en un cuenco, encendió las luces del porche y salió al exterior.
  


  
    Recogió el cuenco vacío y lo sustituyó por el lleno. Se dio la vuelta para volver a entrar, pero se detuvo de repente.
  


  
    El gato estaba sentado en el sillón y le miraba fijamente. Jesse se quedó helado.
  


  
    —Soy Jesse —le dijo al gato.
  


  
    El gato no dijo nada.
  


  
    —Voy a entrar ahora, —dijo Jesse, mientras caminaba con cautela hacia las puertas francesas.
  


  
    Aunque no intentó huir, el gato se mantuvo alerta.
  


  
    Una vez dentro, Jesse lo vio saltar del asiento del amor, pasearse despreocupadamente hasta el plato, agacharse y comer.
  


  
    Jesse sonrió.
  


  
    Se obligó a subir las escaleras. Se acostó en la cama completamente vestido. Se quedó dormido en cuanto su cabeza tocó la almohada.
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    EL AUTOBÚS GREYHOUND llegó a Boston a la hora prevista. Rollo Nurse recogió sus cosas, bajó del autobús y entró en el depósito.
  


  
    El autobús de Paradise no tenía prevista su salida hasta dentro de una hora. Rollo compró un ejemplar del Paradise Daily News y se sentó a estudiarlo. Enseguida hojeó la sección "Se alquilan habitaciones" de los clasificados.
  


  
    —Sala para alquilar en casa particular— le llamó la atención. —Se puede ir andando al centro de la ciudad. No se puede fumar. Limpio. Tranquilo. Baño privado. Póngase en contacto con Agatha Miller.
  


  
    Rollo hizo la llamada desde una de las decrépitas cabinas telefónicas del depósito. Contestó la voz de una persona mayor.
  


  
    —Hola —dijo.
  


  
    —¿Es la señora Miller?
  


  
    —Esto es la señorita Miller.
  


  
    —Señorita Miller —dijo Rollo. —Me llamo Donald Johnson. He visto su anuncio en el periódico. ¿Aún se alquila la habitación?
  


  
    —Sigue en alquiler. Sí.
  


  
    —¿Cuánto?
  


  
    —Ciento veinticinco dólares por semana. También viene con un refrigerador.
  


  
    —¿Puedo verlo?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Puedo ver la habitación?
  


  
    —Puede hacerlo.
  


  
    —¿Puedo verlo esta tarde? Podría mudarme ahora mismo.
  


  
    —¿Dices que quieres mudarte hoy?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Ya veo. ¿A qué hora estabas pensando?
  


  
    —Alrededor de las tres.
  


  
    —Muy bien, señor.....—
  


  
    —Johnson,— dijo Rollo.
  


  
    —Johnson. Sí. Se me olvidaba,— dijo la Srta. Miller. —La dirección es el veinticuatro de la calle Compton. Estaré esperando su visita. A las tres en punto.
  


  
    —Sí,— dijo Rollo. Colgó.
  


  


  
    El autobús se detuvo frente a la terminal de ferrys de Paradise Harbor. Rollo fue el primero en bajarse. Recogió su bolso y entró.
  


  
    Compró un plano de Paradise en el quiosco. Lo pagó, se sirvió un café y se sentó a estudiar el mapa.
  


  
    Localizó la calle Compton y trazó la ruta a pie desde la terminal. Calculó que podría llegar en menos de una hora. Aunque llegaría antes de lo previsto, se puso en marcha inmediatamente.
  


  
    Compton resultó ser más un carril que una calle propiamente dicha, apenas lo suficientemente ancha para que cupieran dos coches. Había un total de seis casas en la calle Compton.
  


  
    Dos de ellas eran casas de estilo colonial de Nueva Inglaterra, situadas en parcelas de más de un acre y en perfectas condiciones. Había un Cape Cod un poco deteriorado, una colorida casa de dos niveles y un par de casas artesanales de dos pisos. Las plantas maduras y el exuberante follaje daban al barrio un sabor pintoresco y boscoso.
  


  
    La casa Miller era una de las Craftsman. Estaba muy cuidada, pero desgastada, y se encontraba en medio de un pequeño terreno. Rollo llamó a la puerta.
  


  
    Oyó el sonido de unos pasos, y luego una mujer mayor se asomó a través de las cortinas.
  


  
    —Sí —dijo la mujer—.
  


  
    —Donald Johnson —dijo Rollo.
  


  
    —Oh. Señor Johnson. Llega temprano. —Ella abrió la puerta.
  


  
    —Sí —dijo él.
  


  
    La mujer, que llevaba unas gafas con cristales gruesos, le echó un vistazo a Rollo. A pesar de algunos recelos por su antiestético aspecto, se apartó y le permitió entrar.
  


  
    —Se está bien aquí —dijo Rollo.
  


  
    —Gracias —dijo ella. —Crecí en esta casa. Mi padre la construyó él mismo.
  


  
    —¿Vives aquí sola?
  


  
    —Desde que murió mi hermana.
  


  
    Le mostró a Rollo un pequeño dormitorio en el primer piso, situado en la parte trasera de la casa, que en su día fue el cuarto de la criada. Tal como se anunciaba, estaba limpia, tenía una nevera de tamaño medio y un pequeño baño privado.
  


  
    Le enseñó el resto de la planta baja, explicándole que el piso de arriba estaba prohibido para él. Sin embargo, podía utilizar la cocina. También podría utilizar la sala de estar y la televisión. También podría disfrutar del patio trasero.
  


  
    Le preguntó si quería tomar una taza de té con ella.
  


  
    Mientras ella llenaba la tetera, Rollo se quedó mirando la cocina con sus cuadros de perros, sus azulejos decorativos y sus coloridos arreglos florales.
  


  
    —Tú jardín —dijo.
  


  
    —Pues sí. Sí, lo hago. ¿Por qué lo preguntas?
  


  
    —Me gustan las flores. Estas son muy bonitas. Tal vez podría poner algunas en mi habitación.
  


  
    —Eso es ciertamente posible,— dijo ella.
  


  
    —Sí—dijo él. —Me gustaría.
  


  
    Ella sirvió el té. Puso un tarro de miel sobre la mesa. Sacó una caja de galletas de Té Social. Puso algunas en un plato, que colocó frente a él.
  


  
    —Sírvete tú mismo —dijo.
  


  
    Rollo tomó un sorbo de té y comió varias galletas.
  


  
    —Esto está muy bien —dijo. —Gracias.
  


  
    —¿Qué le trae al Paraíso, señor Johnson?
  


  
    —El verano—dijo.
  


  
    —¿Vacaciones?
  


  
    —Unas vacaciones de Kansas.
  


  
    —¿Eres de Kansas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y vas a hacer...
  


  
    —Principalmente, leeré—dijo. —Estudiando la Biblia.
  


  
    —Envidio su lectura—dijo la Srta. Miller. —Desde que me afectó esta enfermedad macular, mi lectura se ha visto muy reducida.
  


  
    —Es una pena —dijo Rollo.
  


  
    Agatha Miller lo miró detenidamente. Su aspecto desagradable y su tosquedad le resultaban inquietantes.
  


  
    —¿Tiene usted alguna referencia, señor Johnson? Verá, como mujer sola...
  


  
    —No tengo ninguna, no. Nunca pensé que necesitaría ninguna,— dijo Rollo. —Vea, pensaba alojarme en una residencia hotelera. Luego vi tu anuncio. Me iré ahora, si quieres —.
  


  
    Rollo esperó su respuesta. Habría consecuencias si ella decía que tenía que marcharse. Miró hacia dentro, escuchando las voces, esperando una posible instrucción.
  


  
    Agatha Miller consideró la posibilidad de renunciar a la única oportunidad de alquiler que se le había presentado hasta la fecha.
  


  
    Al final, superó sus reservas y se rindió al comercio. Necesitaba el dinero.
  


  
    —Eso no será necesario, Sr. Johnson. Estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo —.
  


  
    Aliviado, Rollo dijo:
  


  
    —Eso es bueno.
  


  
    —Sí, —dijo ella.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —De nada, Sr. Johnson.
  


  
    —Llámeme Donnie—dijo Rollo.
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    MOLLY dejó el Civic más o menos en el mismo lugar. Peter Perkins se sentó en su Chevy. Jesse estaba en su Explorer.
  


  
    El tiempo pasó lentamente. Jesse se vio obligado a considerar la posibilidad de que el asesinato en el aparcamiento hubiera provocado que la red criminal se fuera a pique.
  


  
    Entonces se dio cuenta de la presencia de un BMW sedán negro. Ya había marcado el aparcamiento una vez y estaba en proceso de hacerlo de nuevo.
  


  
    Jesse notó que Perkins se deslizaba hacia abajo en su asiento.
  


  
    En el Explorer, Jesse cogió un periódico y lo sostuvo como si estuviera leyendo.
  


  
    El BMW marcó el aparcamiento por tercera vez y luego descendió lentamente hacia el Civic. Se detuvo. Al cabo de unos instantes, la puerta del copiloto se abrió y salió un hombre pequeño y de aspecto enjuto. El BMW se alejó.
  


  
    El hombre enjuto sacó una fina funda de plástico que introdujo entre la ventanilla y el marco de la puerta del lado del conductor del Civic. En cuestión de segundos, la puerta se desbloqueó y el hombre enjuto estaba dentro del coche.
  


  
    Sacó un par de destornilladores de su kit de herramientas. Los utilizó para quitar la consola central. Se inclinó y metió la mano en el interior con ambas manos. Se quedó quieto durante varios segundos. El Civic volvió a rugir.
  


  
    El hombre se acomodó en el asiento del conductor. Miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie mirando. Luego arrancó y se marchó.
  


  
    Peter Perkins se colocó como vehículo de persecución principal. Tras dejar que el Civic tomara una breve ventaja, le siguió.
  


  
    Al cabo de unos instantes, Jesse introdujo el Explorer en la corriente de tráfico. Estaba a una docena de metros de Perkins, que estaba a unos seis o siete metros del Civic.
  


  
    El Civic condujo hacia el este por Paradise Boulevard. En Beach Road, giró a la izquierda, alejándose de la ciudad. Al cruzarse con el resto del tráfico, Perkins se quedó lo suficientemente atrás como para no alertar al conductor de que le estaban siguiendo.
  


  
    Jesse se quedó aún más atrás. Llamó a Perkins.
  


  
    —¿Eres tú, Jesse?
  


  
    —Sí. Toma el desvío como habíamos planeado. ¿Llamaste al BMW?
  


  
    —Lo hice.
  


  
    —Es un buen trabajo policial, Pete.
  


  
    —Gracias, Jesse. Vamos a por ellos.
  


  
    A una milla de la carretera, Perkins giró a la izquierda y abandonó la persecución. Jesse continuó siguiendo el BMW.
  


  
    Cuando llegó a la autopista Paradise, el Civic cambió a ella, dirigiéndose al norte. Jesse redujo la velocidad e hizo la misma transición.
  


  
    Ahora había menos coches en la carretera. Instintivamente, Jesse se echó más atrás para apenas aparecer en el espejo retrovisor del Civic.
  


  
    Condujeron así durante unos veinte kilómetros. Entonces el Civic giró hacia Orchard Road con Jesse a una distancia segura detrás.
  


  
    Orchard era una carretera rural de dos carriles. Atravesaba una zona muy boscosa en la que había varias granjas alejadas de la carretera.
  


  
    Jesse perdió de vista el Civic. Redujo la velocidad y prestó especial atención a cada camino de entrada que pasaba. Vio la cola del Civic sólo unos instantes antes de que desapareciera en la curva de un camino lleno de baches. Siguió adelante.
  


  
    Apartó el Explorer a un lado de la carretera unos tres décimos de milla más adelante. No había más tráfico. Apagó el motor y llamó a Perkins.
  


  
    —Rastréame, Pete —dijo Jesse—El dispositivo está activado. Cuando encuentres el Explorer, aparca detrás de él. Alerta a las tropas, como hemos hablado. Si no aparezco antes del invierno, ven a buscarme —.
  


  
    Jesse salió del Explorer. Se ató el cinturón de servicio y se dirigió a pie hacia el camino.
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    JESSE se mantuvo cerca de los arbustos que crecían a ambos lados del camino de entrada lleno de baches. Se movió con cautela, deteniéndose a menudo para escuchar. Desde la distancia, pudo distinguir el agudo zumbido de la maquinaria pesada.
  


  
    Había recorrido unos cien metros cuando el camino de entrada se ensanchó hasta llegar a un campo abierto. Jesse se acercó a los matorrales y se acercó al perímetro del campo.
  


  
    Diez metros más adelante, vio una estructura parecida a un granero sin pintar con un techo de metal corrugado y puertas dobles de alta resistencia en cada extremo. El BMW estaba aparcado delante.
  


  
    En el interior de la estructura había un ascensor hidráulico, del tipo que suele encontrarse en los talleres mecánicos. El Civic estaba sentado encima del elevador. El fluido se estaba canalizando desde el coche a un tambor gigante. Los asientos estaban en el suelo, separados de la carrocería.
  


  
    Desde su punto de vista oculto, Jesse pudo ver que no había nadie en el granero. El único sonido era el de los fluidos que salían del Civic. Se acercó más.
  


  
    De una puerta situada en la pared más alejada del granero, el hombre enjuto salió de repente y se dirigió al ascensor. Comprobó el progreso del goteo de fluidos y luego dirigió su atención a los asientos. Se cubrió los ojos con unas gafas y encendió una sierra eléctrica. Comenzó a retirar los asientos de su estructura.
  


  
    Jesse observó durante varios minutos. El ruido de la sierra era ensordecedor. Decidió utilizarlo como tapadera.
  


  
    Sacó la porra de su cinturón de servicio. Cuando estuvo seguro de que no estaba en la línea de visión del enjuto hombre, se arrastró desde los arbustos y corrió hacia él.
  


  
    En una súbita explosión de fuerza, Jesse clavó la porra en la parte posterior de la cabeza del hombre enjuto. Dejó caer la sierra y se precipitó hacia delante.
  


  
    Jesse apartó la sierra con cuidado. Devolvió la porra a su cinturón. Se agarró al hombre caído y lo arrastró al exterior.
  


  
    Le sujetó los brazos por detrás y los envolvió con un trozo de alambre de plástico. Hizo lo mismo con las piernas del hombre. Sacó un pañuelo rojo y blanco de su bolsillo, lo hizo una bola y se lo metió en la boca. Después de asegurarse de que el hombre podía respirar, Jesse lo arrastró hacia los arbustos.
  


  
    Jesse volvió a la puerta y se colocó detrás de ella, escondido, con la porra en la mano. Esperó. El ruido ensordecedor de la sierra continuaba sin cesar. Finalmente llamó la atención del hombre que estaba dentro.
  


  
    La puerta se abrió y el conductor del BMW entró. Vio la sierra en el suelo. Cuando empezó a acercarse a ella, Jesse salió de detrás de la puerta y golpeó la porra contra el cuello del conductor. Este cayó, boca abajo.
  


  
    Jesse se acercó a la sierra eléctrica y la desenchufó de la toma de corriente. Esperaba que en algún momento recuperara el oído.
  


  
    Sacó su teléfono móvil del bolsillo, lo abrió y pulsó la marcación rápida. Peter Perkins contestó al primer timbrazo.
  


  
    —Somos un vamos —dijo Jesse.
  


  
    Se arrodilló junto al conductor y comprobó su estado. Satisfecho, sacó las esposas de su cinturón de servicio y las utilizó para sujetar las muñecas del hombre por detrás.
  


  
    Sacó una venda de su bolsillo y la ató sobre los ojos del hombre.
  


  
    Registró los bolsillos del conductor y encontró su cartera.
  


  
    Lo identificó como Robert Lopresti, con una dirección en Fall River, Massachusetts.
  


  
    Un coche se acercó, con las ruedas haciendo crujir la calzada. Perkins y Suitcase se detuvieron frente al granero. Salieron del Chevy y miraron a su alrededor.
  


  
    —Tienda de corte, eh, Suitcase —dijo Suitcase—.
  


  
    —Parece que sí,— dijo Jesse.
  


  
    —Bien escondido,— dijo Perkins.
  


  
    —Este se llama Robert Lopresti,— dijo Jesse. —Está listo para ir. Coge el BMW, Traje. Las llaves están en él. Yo me ocuparé del otro. Pete, avisa a la tripulación que está bien que se desbarate este lugar. Ve si pueden restaurar el Honda. Vamos a movernos.
  


  
    Perkins y Suitcase levantaron a Lopresti y lo colocaron en el asiento trasero del Chevy. Perkins usó sus esposas para atar los pies de Lopresti.
  


  
    Suitcase se subió al BMW. Bajó la ventanilla del lado del pasajero y llamó a Jesse.
  


  
    —Hay un asiento de seguridad para niños en la parte trasera —dijo.
  


  
    —Todo lo mejor,— dijo Jesse.
  


  
    El BMW se alineó detrás del Chevy mientras ambos se alejaban.
  


  
    Jesse sacó al hombre enjuto de los arbustos. El hombre estaba todavía aturdido, pero empezaba a despertarse. Jesse le quitó las ataduras de las muñecas y los tobillos. También le quitó la mordaza.
  


  
    Buscó en la cartera del hombre y, a partir de su carné de conducir, anotó el nombre de Santino Valazza. También de Fall River.
  


  
    Jesse dejó al apenas consciente Valazza para que se valiera por sí mismo, y luego se dirigió de nuevo por el camino hacia su Explorer.
  


  
    Jesse regresó a la comisaría y entró en su despacho. Levantó la vista cuando Molly entró con una taza de café caliente, que colocó sobre su escritorio.
  


  
    —Sin precedentes,— dijo ella, mientras se sentaba. —Tienes un aspecto lamentable, Jesse.
  


  
    —Es sorprendente la cantidad de trabajo policial que me da la razón.
  


  
    —No eres demasiado mayor para considerar un cambio de carrera.—
  


  
    —¿Había algo que querías, Molly, o te plantaste aquí sólo por el valor del entretenimiento?—
  


  
    —Quería ver cómo iba.
  


  
    —Hasta ahora, todo bien,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Entonces seguimos con el plan A?
  


  
    —Lo hacemos.
  


  
    —¿Estás seguro de esto, Jesse?
  


  
    —No del todo—dijo. —Pero es mejor que la alternativa.
  


  
    —¿Cuál es?
  


  
    —Jugar con las reglas y no hacer nada.
  


  
    —Bueno, si lo pones así —dijo ella.
  


  
    El teléfono sonó, y Molly contestó. Se lo pasó a Jesse.
  


  
    —Capitán Healy,— dijo, y salió de la oficina.
  


  
    Jesse cogió la llamada.
  


  
    —Está en marcha —dijo.
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    EL PISO franco estaba situado en un barrio en decadencia en las afueras de la ciudad. Un embargo bancario, había estado desocupado durante meses. En previsión de su necesidad, Jesse había conseguido un préstamo con la ayuda de su amiga Marcy Campbell, una agente inmobiliaria local que tenía contactos en el banco.
  


  
    La reforma de la casa se había planificado con bastante antelación. Jesse había trabajado con Suitcase y Perkins en ello, limitando el conocimiento de su existencia a una pequeña lista de personas que necesitaban saberlo. Los tres policías habían discutido la dudosa legalidad de lo que iban a emprender. Había ofrecido tanto a Perkins como a Suitcase la posibilidad de echarse atrás, lo que ambos rechazaron.
  


  
    Los cambios que hicieron en la casa fueron mínimos. Habían centrado su atención en un pequeño dormitorio, el que tenía un baño contiguo.
  


  
    Limpiaron la habitación a fondo. Colocaron rejas en el exterior de la única ventana de la habitación. Quitaron la puerta y la sustituyeron por una propia, a la que habían colocado un par de pestillos resistentes. En la mitad inferior hicieron una ranura lo suficientemente grande como para poder pasar por ella bandejas de comida. En la mitad superior instalaron un espejo unidireccional.
  


  
    Quitaron la barra de la ducha y la cortina de la bañera. También se quitaron los toalleros. Despojaron la habitación de todo lo que pudiera ser utilizado como arma.
  


  
    El mobiliario de la habitación consistía en un futón, que hacía las veces de sofá y colchón. Sobre él se habían colocado una manta, una toalla y un albornoz. También había una única silla de respaldo recto.
  


  
    Utilizaban un generador para alimentar el dormitorio y la habitación adyacente. Ésta la utilizarían como base.
  


  
    Perkins y Suitcase llegaron a la casa con un instante de diferencia. Aparcaron sus vehículos en el garaje de varios coches, desde el que podían acceder directamente al interior.
  


  
    Juntos sacaron al ahora semiinconsciente Robert Lopresti del Chevy. Lo pusieron en pie y lo acompañaron hasta el dormitorio. Lo llevaron al interior.
  


  
    Lo colocaron en el futón. Primero le quitaron las ataduras de las manos y de los pies. Luego le quitaron la venda de los ojos y el resto de la ropa.
  


  
    Satisfechos, cogieron la venda y la ropa y salieron de la habitación. Cerraron los dos cerrojos tras ellos.
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    EL TINTINEO de las teclas del piano en el Gray Gull era casi tan suave como la iluminación.
  


  
    Jesse miró con admiración a Alexis Richardson. Llevaba un vestido negro ceñido que lo resaltaba todo. Estaba bebiendo un martini de manzana. Estaba tomando un whisky.
  


  
    —Entonces que paso, —dijo Jesse.
  


  
    —Le dije que no me acostaría con él—Le dije que me había ganado la nota y que, si se negaba a dármela, me aseguraría de que el decano de estudiantes se enterara de ciertas, digamos, indiscreciones.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Recibí la nota, y el imbécil no volvió a molestarme.
  


  
    Jesse se rió.
  


  
    —Así que has dejado un rastro de corazones rotos.
  


  
    —Deseos rotos, tal vez. Pero no de corazones rotos.
  


  
    —Nunca te acerques demasiado.
  


  
    —Algo así,— dijo ella.
  


  
    —No romper los corazones de otros podría asegurar que otros no rompan el tuyo.—
  


  
    —Eso es demasiado profundo para mí, Jesse.
  


  
    —Ya no tengo nada que decir, —dijo él.
  


  
    La camarera trajo sus cenas. Ella pidió el salmón con costra de pistacho; él, un filete. Comieron lentamente.
  


  
    —¿Qué fue lo que dijiste? No hablas con tu ex mujer —dijo Alexis.
  


  
    —No desde hace tiempo.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque me encontré permitiéndole decir cosas que eran hirientes.
  


  
    —¿Parte de su patrón?
  


  
    —Exactamente. Durante mucho tiempo no lo reconocí. Pensé que estábamos hablando de reconciliación. Era lo que yo esperaba. De alguna manera pensé que era lo que ella esperaba, también. Estaba equivocado.
  


  
    —¿Y tú psiquiatra te ayudó a ver que estabas equivocado?
  


  
    —Cuando me tomé el tiempo de escucharlo realmente.—
  


  
    Alexis no dijo nada.
  


  
    —Al menos puedo reconocer cuando no estoy actuando en mi propio interés —dijo Jesse. —Dix me dijo una vez que estaba involucrado en una conspiración contra mí mismo. Tenía sentido.—
  


  
    —Se siente bien dejar de golpearse en la cabeza.
  


  
    —Algo así,— dijo.
  


  
    —¿Te sientes inseguro alguna vez, Jesse?—
  


  
    Jesse pensó en eso.
  


  
    —Profesionalmente, no. Personalmente, casi siempre—dijo.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Las cosas no suelen salir bien. ¿Y tú?
  


  
    —Todo lo contrario. Personalmente no me siento inseguro, porque sé que una vida real entraría en conflicto con mi carrera.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Entonces no tengo una vida real.
  


  
    —¿Y profesionalmente?
  


  
    —Profesionalmente, soy un desastre.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —El mundo ha cambiado. Tus opciones en esta economía son limitadas. Lo que está en juego es increíblemente alto. La inseguridad te persigue. El miedo al fracaso te persigue. Bienvenido a la generación del yo.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —El kickboxing ayuda a reducir la tensión. También llena mi cuota de violencia.
  


  
    —¿Tu cuota de violencia?
  


  
    —Imagino cada golpe letal como un acto de violencia contra la autoridad.
  


  
    —¿Y la cuota de ternura?
  


  
    —Supongo que no tengo ninguna.
  


  
    —La violencia sin ternura no es un buen equilibrio en la vida.
  


  
    —¿Y tú? ¿Eres tierno, Jesse?
  


  
    —Lo fui, una vez.
  


  
    —¿Y ahora?
  


  
    —No lo sé.
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    ROLLO caminaba por la noche. Tarde. Salía de la casa por la puerta trasera, nunca antes de medianoche.
  


  
    Caminaba por todas partes y lo miraba todo. Aprendió la ciudad. Llegó a conocer el Paraíso como si hubiera nacido allí. Nadie lo vio nunca. Era invisible.
  


  
    Se empeñó en estudiar todos los barrios. Cada centro comercial, parque y puerto.
  


  
    Estaba tan familiarizado con el club náutico como con la Misión de Medianoche. Tomó nota de todas las escuelas. Estudió especialmente la comisaría de policía.
  


  
    Las voces oscuras estaban siempre con Rollo. Lo controlaban.
  


  
    Cuando un perro abandonado en el exterior le desafiaba, eran las voces las que le ordenaban. Habla con él amablemente, decían. Hazte amigo de él. Mátalo.
  


  
    Las voces le indicaron que iniciara una serie de acontecimientos que, por su diseño, servirían para desestabilizar el Paraíso.
  


  
    Le informaron de que los crímenes nocturnos mortales asustarían a la gente y, al hacerlo, captarían la atención del Departamento de Policía de Paraíso. Y de su jefe.
  


  
    Por parte de Rollo, la oscuridad estaba conjurando una furia que pronto se desataría sobre Jesse Stone.
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    POR LA mañana, Jesse fue directamente al piso franco. Aparcó su Explorer en el garaje y se dirigió al interior.
  


  
    Perkins y Suitcase estaban en el segundo dormitorio. La habían equipado con un par de catres militares, dos sillas y una mesa. Estarían allí el tiempo que hiciera falta.
  


  
    —Hora de la posta —dijo Jesse.
  


  
    A través del espejo unidireccional, pudo ver a Lopresti sentado en el futón, con el albornoz puesto.
  


  
    Perkins llamó a Lopresti para que se pusiera contra la pared del fondo con las manos en alto. Desbloqueó los cerrojos y abrió la puerta. Jesse entró. Perkins cerró y volvió a cerrar la puerta tras él.
  


  
    —Buenos días,— dijo Jesse. —Estás invitado a bajarte de la pared y sentarte si quieres.
  


  
    Lopresti bajó las manos. Siguió de pie. Miró a Jesse.
  


  
    —Sé quién eres,— dijo.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —¿Por qué estoy aquí?
  


  
    —Estás retenido,— dijo Jesse.
  


  
    —Me doy cuenta de eso. ¿Por qué?
  


  
    —Tienes algo que quiero.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    —Información.
  


  
    —¿Qué información?
  


  
    —La identidad y el paradero de su empleador.
  


  
    —¿Y si no proporciono esa información?
  


  
    —Entonces seguirás retenido—dijo Jesse.
  


  
    —¿Y si proporciono la información?
  


  
    —Una vez que se verifique, serás liberado.
  


  
    —Entonces soy un rehén.
  


  
    —Prefiero pensar en ti como un prisionero de guerra.
  


  
    —¿Un prisionero de guerra?
  


  
    —Una guerra popular. Ya sabes, los buenos contra los malos. En caso de que no te hayas dado cuenta, eres uno de los malos. Capturado mientras participaba en un acto de guerra.
  


  
    —¿Y estás preparado para retenerme indefinidamente?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Qué significa eso?
  


  
    —Podría llegar un momento en que determine que retenerte es infructuoso. Espero sinceramente que ese momento nunca llegue.
  


  
    Lopresti no dijo nada.
  


  
    —La forma en que esto pase depende enteramente de usted, Sr. Lopresti. Si no desea compartir la información conmigo ahora, me iré. Pero es importante que entienda que hay un reloj que corre en esta circunstancia, y no soy un hombre paciente —.
  


  
    Lopresti permaneció en silencio.
  


  
    —¿Tienes familia?
  


  
    Lopresti asintió.
  


  
    —¿Hijos?
  


  
    De nuevo, Lopresti asintió.
  


  
    —Sería terrible para ellos que no volvieran a saber de ti. O que se enteraran de tu destino. Me solidarizo con ellos. Pero permitidme que os deje esto absolutamente claro. Si sigues desafiándome, las consecuencias serán letales —.
  


  
    Jesse se levantó y se dirigió a la puerta, que Perkins abrió. Salió de la habitación y la puerta se cerró tras él. El único sonido fue el de los cerrojos muertos que se volvieron a cerrar.
  


  
    —Lo que sigue —dijo Perkins.
  


  
    —Le daremos un poco de tiempo para que medite.
  


  
    —Cogitar,— dijo Suitcase.
  


  
    —Podrías buscarlo,— dijo Jesse.
  


  
    Salió del piso franco y se alejó.
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    MOLLY metió la cabeza en el despacho de Jesse, lo vio en su escritorio, luego entró y se sentó.
  


  
    —Has recibido llamadas del capitán Healy y de Lucy Jameson.
  


  
    —¿Quién es Lucy Jameson?
  


  
    —¿No lo sabe?
  


  
    —¿Si lo supiera, se lo pediría?
  


  
    —Ahí van mis cinco dólares.
  


  
    —¿Disculpe?
  


  
    —Apuesto a que Suitcase era tu pareja actual.
  


  
    Jesse la miró fijamente.
  


  
    —Teniendo en cuenta la historia reciente, no era una mala apuesta,— dijo Molly. —Ella dijo que volvería a llamar.—
  


  
    —¿Dijo de qué se trataba?
  


  
    —No. Parecía molesta. Pensamos que era porque la habías dejado.
  


  
    —¿Hubo algo más?
  


  
    —No.
  


  
    —Bien.
  


  
    Molly se levantó, suspiró y salió del despacho de Jesse.
  


  
    Jesse llamó a Healy.
  


  
    —¿Tienes algo sobre un par de malvivientes de Fall River llamados Santino Valazza y Robert Lopresti?
  


  
    —Y buenos días para ti también.
  


  
    —Robert Lopresti y Santino Valazza.
  


  
    —¿Santino como en Sonny Corleone?
  


  
    —Buen salto existencial.
  


  
    —Estoy tratando de vivir con el sobrenombre de idiota.
  


  
    —¿Sobrificio?
  


  
    —El tipo no puede esforzarse demasiado.
  


  
    —Valazza y Lopresti.
  


  
    —¿Tiene esto algo que ver con lo que creo que tiene que ver?
  


  
    —Ellíptico, no es así.—
  


  
    —Podría llevarme un tiempo. Soy el comandante de homicidios del estado, y tengo trabajo propio.—
  


  
    —¿Lo tienes?
  


  
    —Algo. Pero he puesto tu nombre al principio de mi lista de tareas.
  


  
    —Caramba, no sabía que el comandante de homicidios tuviera esa lista.
  


  
    —No la tiene. Mentí. Me pondré en contacto contigo.
  


  
    Jesse colgó y se sentó en su silla.
  


  
    —Es Lucy Jameson—dijo Molly. —Línea dos.
  


  
    Jesse contestó la llamada.
  


  
    —Jesse Stone,— dijo.
  


  
    —Jefe Stone. Lucy Jameson. Quería que supieras que un hijo de puta mató a mi Rufus. Le rompió el cuello como si fuera un pretzel.
  


  
    —Y Rufus sería...—
  


  
    —Mi perro.—
  


  
    —Oh,— dijo Jesse. —¿Cuándo ocurrió esto, Sra. Jameson?
  


  
    —Lucy.
  


  
    —¿Cuándo ocurrió esto, Lucy?
  


  
    —Anoche. Lo encontré esta mañana.
  


  
    —¿Tiene alguna idea de quién pudo haberlo hecho? ¿Un vecino? ¿Un enemigo? ¿Alguien?
  


  
    —Rufus hizo su parte de la corteza, voy a decir eso. Pero la gente de por aquí no se molestaba por él. No era vicioso. No era un mordedor. No puedo imaginar quién podría haber hecho algo así.
  


  
    —Siento mucho su pérdida, Sra. Jameson. Lucy. Enviaré a uno de mis oficiales. Tal vez pueda ser útil.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Jesse llamó a Rich Bauer, que rápidamente apareció en su puerta.
  


  
    —Ve a echar un vistazo al perro de Lucy Jameson, ¿quieres, Rich? Tal vez puedas detectar algo.—
  


  
    —Puedes apostar, Skipper,— dijo Bauer.
  


  
    —Rich —dijo Jesse—, ¿puedo pedirte un favor?
  


  
    —¿Un favor? Claro que sí, Skipper. Dígalo.
  


  
    —Deja de llamarme Skipper.
  


  


  
    Jesse salió de la oficina y se marchó en su crucero. Necesitaba un poco de tiempo libre, y decidió tomarlo patrullando el Paraíso en busca de malhechores. Mostrando la bandera, por así decirlo.
  


  
    Encontró algunos coches aparcados ilegalmente y se detuvo para escribir las citaciones. Se sintió reconfortado por la indecorosa tarea de poner multas de aparcamiento.
  


  
    Pensó en la aventura de Robert Lopresti. Sabía que estaba actuando fuera de la ley. Irónicamente, como jefe de policía de un pueblo pequeño, Jesse siempre había creído que actuar al margen de la ley era una ventaja. Era muy consciente del riesgo personal que corría. Pero tenía la intención de agitar la olla.
  


  
    Gino Fish dirigía el crimen organizado en Massachusetts. Juego, prostitución, máquinas expendedoras, construcción, saneamiento. Había renunciado a los narcóticos porque iban en contra de sus principios.
  


  
    Aunque no sabía quién dirigía la operación de robo de coches, Jesse estaba seguro de que Gino Fish movía los hilos entre bastidores. Tal vez convenía una reunión con él.
  


  
    Escribió otro puñado de billetes y se fue a casa.
  


  


  
    Era ya de noche cuando Molly Crane terminó su trabajo y pudo por fin salir de la comisaría. Todos los demás ya se habían ido.
  


  
    Recorrió la oficina apagando las luces. Comprobó que la cafetera estaba apagada. Se agarró a su abrigo y a su bolso y salió del edificio.
  


  
    Una vez fuera, cerró la puerta con llave. Respiró profundamente un par de veces y se dirigió a su coche.
  


  
    Luego se detuvo y se quedó quieta. Miró a su alrededor. Le pareció oír algo. Escuchó durante unos instantes. Luego se dirigió a su coche. Después de mirar de nuevo a su alrededor, se subió y se marchó.
  


  
    Con la seguridad de que se había ido, Rollo Nurse se escabulló de los setos junto al edificio.
  


  
    Todavía no, le habían dicho las voces.
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    UNA VEZ en casa, Jesse guardó su parafernalia y comenzó a ordenar la casa. Llevaba una camiseta y unos calzoncillos, y estaba dando de comer al gato cuando oyó que llamaban a su puerta.
  


  
    —Maldita sea —dijo—.
  


  
    Recogió su pistola de la consola de la cocina y la pulsó de camino a la puerta.
  


  
    La aparición de Alexis Richardson lo detuvo en seco. Estaba en la puerta, con un saco de comida china en la mano.
  


  
    —Bonito traje —dijo.
  


  
    Jesse la miró.
  


  
    —Me arriesgué—dijo ella.
  


  
    Él no dijo nada.
  


  
    —Siempre encuentro que los chinos son una apuesta segura. No has comido, ¿verdad?
  


  
    Jesse la miró fijamente.
  


  
    —¿Vas a invitarme a entrar o a dispararme?— dijo ella.
  


  
    Jesse se dio cuenta de que su pistola seguía en la mano.
  


  
    La bajó. Luego abrió más la puerta para que ella pudiera entrar.
  


  
    Ella entró.
  


  
    Se miró a sí mismo por un momento. Luego levantó la vista hacia ella.
  


  
    —Vuelvo enseguida —dijo.
  


  
    Cuando Jesse subió las escaleras, Alexis se paseó por la habitación.
  


  
    —Nunca había estado en la casa de un jefe de policía —le dijo.
  


  
    Como él no respondió, se detuvo a mirar la foto de Ozzie Smith que colgaba en la pared sobre la chimenea. La estudió durante un rato. Era una foto increíble. Creaba la ilusión de que el miembro del Salón de la Fama estaba volando. Su cuerpo flotaba longitudinalmente en el aire, flotando sobre el suelo, con la mano del guante extendida y una pelota atrapada dentro del guante.
  


  
    Cuando Jesse regresó, con caquis y una camisa azul que no se había metido por dentro, le preguntó por él.
  


  
    —Fue el mejor campocorto que vi en mi vida —dijo Jesse—.
  


  
    —Y tú querías ser como él—dijo ella.
  


  
    —Nunca fui tan bueno—dijo él. —Todo lo que quería era hacer el show. Tener una oportunidad.
  


  
    —Pero te lesionaste—dijo ella.
  


  
    —Mi hombro—dijo él.
  


  
    —¿Lo echas de menos?
  


  
    —Todos los días.
  


  
    Se dirigieron a las puertas francesas.
  


  
    —Es un lugar muy aislado—dijo Alexis.
  


  
    —Me gusta el aislamiento—dijo Jesse.
  


  
    —¿Estoy segura de que vives aquí sola?
  


  
    —Últimamente ha habido un gato rondando por aquí. Aparte de eso, estás a salvo —.
  


  
    De repente recordó sus modales.
  


  
    —Perdóneme —dijo—¿Puedo ofrecerte algo?
  


  
    —Puedes llevarte la comida —dijo ella.
  


  
    Él cogió la comida.
  


  
    —¿Hay vodka?—dijo ella.
  


  
    —Creo que sí.
  


  
    —¿Crees que sí? ¿Quieres decir que no lo sabes con certeza?
  


  
    —Soy un tipo de visión general,— dijo él. —A veces las cosas pequeñas se me escapan.
  


  
    —Supongo que eso elimina la posibilidad de la tónica.
  


  
    —No necesariamente. Déjame ir a mirar.—
  


  
    La dejó y fue a la cocina.
  


  
    Cuando volvió, la encontró fuera, en el porche.
  


  
    Llevaba un vodka con tónica, adornado con una rodaja de lima algo cansada. Salió al exterior.
  


  
    Se sorprendió al verla con el gato blanco y negro en brazos. Estaba sentada en el sillón y el gato estaba cómodamente acurrucado en su regazo, donde se dejaba acariciar. Parecía ronronear.
  


  
    —Me encantan los gatos —dijo ella.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    Empezó a dirigirse hacia el asiento del amor, pero de alguna manera el gato no lo entendió y, sin previo aviso, saltó del regazo de Alexis y saltó del porche.
  


  
    —Nos conocemos desde hace poco —dijo Jesse—Le gusta lo que le doy de comer, pero es muy huraño.
  


  
    —Tenga paciencia —dijo Alexis.
  


  
    Se levantó y se acercó a él. Cogió la bebida de su mano y le dio un sorbo. Luego la dejó en el suelo.
  


  
    Le rodeó el cuello con los brazos y lo besó.
  


  
    Se inclinó hacia atrás y lo miró a los ojos.
  


  
    —Hola, Jesse Stone —dijo—.
  


  
    Luego lo besó de nuevo.
  


  
    Él le devolvió el beso. Ella sabía a vodka y tónica y a lima vieja y a vida.
  


  
    —Apenas te conozco—dijo.
  


  
    Ella lo miró.
  


  
    —¿Quién eres, Alexis?
  


  
    —Soy una ambiciosa arribista que se encuentra en una ciudad extraña y ha descubierto a un misterioso hombre que le resulta atractivo.
  


  
    —No creo que sea una buena idea.
  


  
    Ella lo miró.
  


  
    —Por qué,— dijo ella.
  


  
    —No soy de fiar,— dijo él.
  


  
    —Yo también—dijo ella.
  


  
    —Salgo corriendo a la primera señal de problemas—dijo él.
  


  
    —Yo también—dijo ella.
  


  
    —Ah, diablos —dijo él.
  


  
    La besó. Luego la besó de nuevo.
  


  
    —Sé tierno, Jesse —dijo ella.
  


  
    Él la miró por un momento.
  


  
    Luego la levantó y la llevó arriba.
  


  


  
    Después se dieron un festín de comida china. Jesse llevaba sus calzoncillos; Alexis, su camiseta. Comieron cantidades prodigiosas de gambas kung pao, pollo con salsa de ajo y ternera a la barbacoa, que regaron con varias botellas de cerveza Tsingtao, que Jesse mantenía en hielo.
  


  
    —Cómo es que no se habla de ti, post-Jenn —dijo Alexis.
  


  
    —Creía que lo era. Pero creo que ya no.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Un detective privado de Boston. La conocí en un caso. Ahora está en algún lugar de Europa. ¿Has oído hablar de la actriz de cine Moira Harris?
  


  
    Alexis se encogió de hombros.
  


  
    —Moira Harris estaba rodando una película en Boston y contrataron a Sunny como su seguridad.
  


  
    —¿Sunny?
  


  
    —Sunny Randall,— dijo Jesse. —Moira consiguió un rodaje en Londres y Praga. Preguntó por Sunny. Allí es donde está ahora.
  


  
    —¿La amas?
  


  
    —Esa es una pregunta cargada. Hubo un tiempo en que pensé que estaríamos juntos. Ella también lo pensó. Pero de alguna manera las cosas no fueron así.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —La historia, supongo. Cada uno de nuestros matrimonios había terminado mal. Ambos éramos mercancías dañadas. Todos los caballos del rey y todos los hombres del rey... No podíamos volver a estar juntos. Lo intentamos. Entonces ella se llevó la película. Cuando se fue, pensé que la echaría de menos, pero no lo hago, realmente. Fuera de la vista, fuera de la mente, supongo.
  


  
    —¿Ya la has superado?
  


  
    —No lo sé —dijo Jesse.
  


  
    Alexis no dijo nada.
  


  
    —¿Y tú? Has estado casado alguna vez,— dijo Jesse.
  


  
    —Dios, no. Casado con un trabajo, tal vez. No soy un buen partido. Soy un anatema. Los chicos me echan un vistazo y empiezan a agarrarse las pelotas.—
  


  
    Se sentaron en silencio durante un rato.
  


  
    —Gracias por ser sincera —dijo ella.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    Alexis se levantó y se acercó a su silla. Se insinuó en su regazo.
  


  
    —Ese tipo de honestidad es poco frecuente en un hombre.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    Se inclinó hacia atrás y lo miró. Le recorrió la mejilla con el dedo. Lo besó.
  


  
    Después de un rato, volvieron a subir.
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    CUANDO JESSE llegó a su oficina, Molly ya estaba de pie.
  


  
    —Café,— dijo Jesse.
  


  
    —Perros,— dijo Molly.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Dos de ellos. Cuello roto. Diferentes partes de la ciudad. Los dueños llamaron esta mañana.
  


  
    —Café—dijo Jesse.
  


  
    —Iré contigo,— dijo Molly.
  


  
    Con Molly a su lado, Jesse se dirigió a la cafetera. Mientras se servía una taza, se fijó en una caja de rosquillas que había en el aparador. Se agarró a uno.
  


  
    Lo observó. Le dio un mordisco.
  


  
    —Rico—dijo.
  


  
    Ella lo miró fijamente, con desaprobación.
  


  
    —Esos te van a matar —dijo ella.
  


  
    —Sí—dijo él. —Pero qué manera de irnos.
  


  
    —Muerte por manteca de cerdo —dijo ella. —Qué agradable para ti.
  


  
    Él la miró. Luego volvió a su despacho. Ella le siguió.
  


  
    —He querido preguntarte algo—dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué?—dijo Molly.
  


  
    —Tenemos capacidad de intercomunicación en nuestro sistema telefónico, ¿no es así?
  


  
    Ella lo miró.
  


  
    —¿Por qué hemos dejado de usarlo?—dijo él.
  


  
    —¿Por qué hemos dejado de usar el intercomunicador?
  


  
    —Sí.
  


  
    Molly no dijo nada.
  


  
    —Ustedes contestan la mayoría de las llamadas que llegan a la estación, ¿correcto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Siempre preguntas quién llama, ¿verdad?
  


  
    —¿A dónde nos lleva esto, Jesse?
  


  
    —Cada vez que hay una llamada entrante, la contestas y luego gritas el nombre de quien llama. Y para quién es. ¿Crees que es posible que gritar no sea la forma más efectiva de alertar a nuestro personal de las llamadas entrantes?
  


  
    —¿Necesito que un representante de Asuntos Internos esté presente en esta conversación?
  


  
    —¿Consideraría alguna vez poner una llamada entrante en espera y luego notificar al destinatario mediante el uso del intercomunicador?
  


  
    —¿Me pagarán más?
  


  
    —¿Cree que es posible que podamos intentar un experimento con el intercomunicador?
  


  
    —¿Me estás instruyendo para que lo use?—dijo Molly.
  


  
    —Yo no lo diría así.
  


  
    —¿Cómo lo dirías?
  


  
    —Me gustaría que intentaras usar el intercomunicador.
  


  
    —No me gusta el intercomunicador.—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —¿Me estás indicando que use el intercomunicador?— dijo Molly.
  


  
    —No. Estoy preguntando.—
  


  
    —No estás dando instrucciones. —
  


  
    —No.
  


  
    —Lo tendré en cuenta —dijo ella, y se levantó.
  


  
    Cuando se iba, miró hacia atrás por encima del hombro y gritó:
  


  
    —Rich Bauer llamó por teléfono.—
  


  
    Jesse la miró fijamente.
  


  
    Luego devolvió la llamada de Bauer.
  


  
    —Los perros, Jesse,— dijo. —Es horrible.
  


  
    —¿Cómo de horrible?
  


  
    —Asqueroso. Quien los haya matado realmente quería hacerlo.
  


  
    —¿Similitudes?
  


  
    —Cuellos rotos. ¿Cómo puede alguien hacerle eso a un perro?
  


  
    —Hay de todo, Rich.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer?
  


  
    —Vamos a encontrar a quien lo hizo es lo que vamos a hacer,— dijo Jesse.
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    ESTÁS aquí porque te sientes abrumado,— dijo Dix.
  


  
    —No he dicho eso.
  


  
    —¿Qué has dicho?
  


  
    —Dije que las cosas se habían calentado un poco.
  


  
    —¿Entonces no te sientes abrumado?
  


  
    —No he dicho eso.
  


  
    —¿Por qué esto tiene que ser tan difícil?—dijo Dix.
  


  
    —Me siento estresado,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Cómo estás manejando el estrés?
  


  
    —Estoy hablando contigo.
  


  
    —Puedes estar hablando, pero no estás diciendo nada,— dijo Dix.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Este asunto del coche. ¿Cómo lo llevas?
  


  
    —De forma poco convencional.—
  


  
    Dix no dijo nada.
  


  
    —No quiero hablar de ello,— dijo Jesse.
  


  
    —Dime otra vez por qué has venido aquí.—
  


  
    —Para hablar.
  


  
    —Quizás me estoy perdiendo algo.—
  


  
    —Pongámoslo de esta manera. Digamos que estoy poniendo un cebo en una trampa.
  


  
    —¿Esta trampa te pondrá en peligro?
  


  
    —Puede ser.
  


  
    —Así que te sientes vulnerable—dijo Dix.
  


  
    —No he dicho eso.
  


  
    —¿Cómo te sientes al respecto?
  


  
    —¿Cómo me siento?
  


  
    Dix no dijo nada.
  


  
    —Ansioso—dijo Jesse.
  


  
    —¿Te sientes ansioso?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Cómo lo manejas?
  


  
    —¿La ansiedad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Lo manejo—dijo Jesse.
  


  
    —Pero la experimentas mucho,— dijo Dix.
  


  
    —Solo en ocasiones.—
  


  
    Tras una pausa, Dix dijo:
  


  
    —¿Estás bebiendo?
  


  
    —No realmente.
  


  
    —¿Cumples con tu regla?
  


  
    —¿Qué regla?
  


  
    —La regla de las dos copas por noche. Esto es brutal.
  


  
    —La mayoría de las veces sólo tomo una por noche.
  


  
    —¿Entonces no estás bebiendo?
  


  
    —Me pasé del límite una vez.
  


  
    —Después del asesinato en el estacionamiento—dijo Dix.
  


  
    —No podía quitarme de la cabeza la imagen de la viuda. Estaba tan desconsolada. Intentaba mantener la calma, pero lo peor estaba por llegar, y podía ver en sus ojos que lo sabía.
  


  
    —¿Así que te emborrachaste?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Pero no te has vuelto a emborrachar?
  


  
    —No.
  


  
    Dix no dijo nada.
  


  
    —Me identifiqué con su dolor.
  


  
    —¿Jenn?
  


  
    —Sí.
  


  
    Ninguno de los dos dijo nada.
  


  
    —Me arrepentí,— dijo Jesse. —Estoy decidido a no dejar que me afecte de nuevo.—
  


  
    Se sentaron en silencio durante un rato.
  


  
    —Hay algo más que quieras decirme,— dijo Dix.
  


  
    —He empezado a salir con alguien.
  


  
    —¿Alguien que no sea Sunny Randall?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Entonces ya no sales con Sunny?
  


  
    —Está fuera.
  


  
    —¿Si estuviera aquí?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Volé demasiado cerca de la llama.
  


  
    —¿Qué significa?
  


  
    —Me gusta más donde está más fresco.
  


  
    Dix no dijo nada.
  


  
    —No creo que esté preparado.
  


  
    Se sentaron en silencio durante un rato.
  


  
    —¿Te tomas estas sesiones en serio,— dijo Dix.
  


  
    —Lo hago—dijo Jesse.
  


  
    —¿Te resultan útiles?
  


  
    —Casi siempre.
  


  
    —¿Reflexionas sobre ellas?
  


  
    —A veces. ¿Por qué?
  


  
    —Porque a menudo eres obtuso.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —No quiero que te desvíes del camino hacia la autorrealización,— dijo Dix.
  


  
    —Es cuando divago cuando vengo a verte.—
  


  
    —Lo cual es algo bueno.—
  


  
    —Si tú lo dices.—
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    JESSE regresó al piso franco. Aparcó en el garaje y entró.
  


  
    Todo estaba como antes, excepto que tanto Perkins como Suit tenían ahora barba de dos días.
  


  
    —Cualquier cosa que deba saber,— dijo Jesse.
  


  
    —Está agitado. Ha estado preguntando por ti,— dijo Suitcase.
  


  
    —Eso es un comienzo,— dijo Jesse.
  


  
    Fueron a la puerta y observaron a Lopresti durante un rato.
  


  
    Él también necesitaba un afeitado. Jesse entró en la habitación.
  


  
    —Buenos días,— dijo.
  


  
    —¿Dónde estabas? ¿Por qué demonios has tardado tanto en volver?
  


  
    —¿Me extrañaste?
  


  
    —No me jodas.
  


  
    —¿Tienes algo que decirme?
  


  
    —Puede que sí.
  


  
    —Quiero saber varias cosas, pero primero me gustaría saber para quién trabajas.
  


  
    —¿Cómo sé que me dejarás ir si te lo digo? —dijo Lopresti.
  


  
    —No lo sabes.
  


  
    —Has dicho algo sobre verificar lo que podría decirte. ¿Cómo ocurre eso?
  


  
    —Esa es mi preocupación.
  


  
    —¿Cuánta información tendré que darte?
  


  
    —Suficiente para satisfacerme.
  


  
    —No cedes ni un ápice, ¿verdad?
  


  
    —Alguien ha muerto por este asunto, Robert. Tengo la intención de ponerle fin. Si me ayudas, saldrás libre. Tendrás que confiar en eso.—
  


  
    Lopresti lo pensó. —John Lombardo,— dijo.
  


  
    —¿Cómo puedo encontrar a John Lombardo?
  


  
    —No lo sé. Él me encuentra a mí.
  


  
    —Eso no es suficiente, Robert.
  


  
    —Escucha, no sé cómo encontrarlo. Si lo necesito, lo llamo al celular.
  


  
    —¿Cuál es el número?
  


  
    Jesse lo anotó mientras Lopresti lo recitaba.
  


  
    —Cómo llegó a conocer al señor Lombardo,— dijo Jesse.
  


  
    —Fall River. Estaba trabajando en las calles. Santino y yo. De vez en cuando levantábamos un coche. Sobre todo para ver si podíamos. Sabía que un tipo estaba interesado en las piezas. Le vendíamos los coches.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y una vez trajimos un coche y nuestro amigo nos dijo que el Sr. Lombardo podría tener trabajo para nosotros.—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Así que nos reunimos con él. Nos preguntó si queríamos unirnos a su operación. El dinero era bueno. Así que lo hicimos—dijo Lopresti.
  


  
    —¿Hace cuánto tiempo fue eso?
  


  
    —Seis meses más o menos.
  


  
    —¿Y has estado trabajando para él desde entonces?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Donde has estado trabajando,— dijo Jesse.
  


  
    —Aquí y allá. En ningún sitio.
  


  
    —Hasta que te instalaste en el Paraíso.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Lo que hiciste porque...?—
  


  
    —Porque el Sr. Lombardo lo dijo—dijo que quería encontrar un nuevo lugar para una tienda. Mencionó Paradise. Compró la granja y nos dijo que trabajáramos allí.
  


  
    —¿Dónde puedo encontrar al Sr. Lombardo?
  


  
    —Ya le he dicho que no lo sé.
  


  
    —Lo conociste en Boston,— dijo Jesse.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —En un restaurante.
  


  
    —¿Qué restaurante?
  


  
    —Un lugar que le gusta en Cambridge.
  


  
    —¿Qué lugar?
  


  
    —Un lugar italiano. Il Capriccio. En la calle Ash. Ve a verificar esta mierda, ¿quieres? Mi esposa debe estar subiéndose por las paredes.
  


  
    —Quien mató a Mike Lytell,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Quién carajo es Mike Lytell?
  


  
    —El tipo asesinado en el robo del auto.
  


  
    —¿Cómo voy a saberlo?
  


  
    —Porque lo sabes.
  


  
    Lopresti no dijo nada.
  


  
    —El nombre del asesino de Lytell,— dijo Jesse.
  


  
    Cuando Lopresti permaneció en silencio, Jesse se levantó para salir. Se dirigió a la puerta.
  


  
    —Petey Marcovy,— dijo Lopresti.
  


  
    —¿Ruso?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Peter Marcovy?
  


  
    —Pyotr. P-Y-O-T-R. Todos lo llamaban Petey—dijo Lopresti.
  


  
    —¿También de Fall River?
  


  
    —De Ucrania. Pero no lo encontrarás.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No lo encontrarás. Está muerto.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —El Sr. Lombardo hizo que le dispararan. Petey era un tipo nuevo. Un exaltado. El Sr. Lombardo se hartó de él.
  


  
    —Es más probable que no quisiera que Petey lo identificara,— dijo Jesse. —Los tiburones se alimentan de sus crías.
  


  
    —Sí, bueno, espero que por tu culpa no empiecen a alimentarse de mí.
  


  
    —La vida es una mierda, ¿no?
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    JESSE llamó a Healy desde el coche.
  


  
    —Bingo,— dijo.
  


  
    —Caramba, y todo lo que necesitaba era N-treinta y cinco.
  


  
    —¿Has oído hablar de un tipo conectado llamado John Lombardo?
  


  
    —No de improviso.
  


  
    —Nuestro prisionero de guerra lo delató. Un tipo de Fall River.
  


  
    —Lo comprobaré. No hagas ninguna tontería, Jesse,— dijo Healy. —Al menos déjame saber cómo es.
  


  
    —Ya sabes dónde encontrarme,— dijo Jesse, y terminó la llamada.
  


  


  
    Jesse se detuvo frente al Ayuntamiento y aparcó en la zona de estacionamiento prohibido. Encontró a Carter Hansen en su despacho, comiendo una bolsa marrón.
  


  
    —Puedo interrumpir su almuerzo —dijo Jesse—.
  


  
    —Si dijera que no...
  


  
    —Voy a entrar de todos modos.
  


  
    —¿Por qué no entras, entonces?—dijo Hansen.
  


  
    —Me gustaría contar con los servicios de Alexis Richardson.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Mencionaste que era hábil en el campo de las relaciones públicas.
  


  
    —No recuerdo haber usado la palabra "hábil".
  


  
    —Perdóneme. Debo haberla confundido con otra persona. ¿Y bien?
  


  
    —¿Bien qué?
  


  
    —¿Es hábil en el campo de las relaciones públicas?
  


  
    —Eso depende de su definición de hábil.
  


  
    —Esto no va bien.
  


  
    —¿Qué es lo que quieres, Stone?
  


  
    —Quiero que la Sra. Richardson prepare un comunicado de prensa.
  


  
    —¿Qué tipo de comunicado de prensa?
  


  
    —Uno en el que se aconseja a la población de Paradise que mantenga a sus perros dentro de casa por la noche.
  


  
    Hansen no dijo nada.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    Después de un momento, Hansen cogió el teléfono y marcó un número.
  


  
    —Marilyn —dijo—¿Podrías preguntarle a Alexis si puede pasar un momento a mi despacho?
  


  
    Los dos hombres se sentaron en silencio. Entonces entró Alexis Richardson. Jesse se puso de pie.
  


  
    —Te acuerdas del jefe Stone, ¿verdad? —dijo Hansen.
  


  
    —Puede que sí —dijo ella. —El jefe Stone.
  


  
    —Jesse.
  


  
    —Jesse. Me alegro de volver a verte,— dijo ella.
  


  
    —Es un placer volver a verte—dijo Jesse.
  


  
    —Está bien,— dijo Hansen. —Podemos prescindir de la palabrería. El jefe Stone quiere que le prepares un comunicado de prensa.
  


  
    —¿Con respecto a?
  


  
    —Me gustaría llamar la atención de la población propietaria de perros de Paradise. Quiero aconsejarles que mantengan a sus perros dentro de la casa después del anochecer.
  


  
    —¿Está esto relacionado con los recientes asesinatos de perros?— dijo Alexis.
  


  
    —¿Sabe lo de los asesinatos de perros?
  


  
    —Pueblo pequeño. Estaré encantado de ayudarte, Jesse. Si le parece bien, Unc-uh, seleccionador Hansen, tal vez el jefe Stone pueda acompañarme a mi despacho.—
  


  
    —Bien. Eso estaría bien. Buenos días, Jefe Stone.
  


  
    Alexis y Jesse salieron del despacho de Hansen. Una vez fuera, Jesse murmuró en voz baja:
  


  
    —Buenos días para ti también, tío Carter.
  


  
    Alexis le dio un puñetazo en el brazo.
  


  


  
    Una vez en su despacho, Jesse cerró la puerta. La tomó en sus brazos y la besó. Ella le devolvió el beso.
  


  
    —Supongo que hacerlo en tu escritorio estaría fuera de lugar,— dijo Jesse.
  


  
    —Solo durante las horas de trabajo,— dijo ella.
  


  
    —Acerca del comunicado de prensa,— dijo Jesse.
  


  
    Le dijo cómo redactarlo. Quería avisar a los periódicos, a las emisoras de radio y televisión y a los medios de comunicación alternativos. Quería que se imprimieran folletos y se colgaran en la biblioteca, los supermercados, las cafeterías y, sobre todo, en las tiendas de animales y las consultas de los veterinarios. No quería asustar a la gente, sólo hacerla consciente de un peligro potencial.
  


  
    Prometió ocuparse de ello inmediatamente. Esperaba salir en las noticias de la noche y aparecer en todos los periódicos del día siguiente.
  


  
    —Ese beso fue intrigante —dijo—Me preguntaba si podríamos continuar esta noche.
  


  
    —Tendría que comprobar mi agenda—dijo él.
  


  
    Ella le echó los brazos al cuello y le besó.
  


  
    —¿Debería llevar comida china?
  


  
    —Hay una idea,— dijo Jesse.
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    POR LA mañana, después de que Alexis se hubiera marchado, Jesse se dedicó a sus tareas, que incluían dar de comer al gato. A estas alturas se había desarrollado una tregua incómoda entre ellos. El gato se sentaba en el sillón, observando cómo Jesse ponía la comida. Parecía dispuesto a saltar a la menor provocación. Jesse fingía ignorarlo.
  


  
    Pero esta mañana, mientras Jesse ponía un cuenco de comida húmeda para gatos, el gato saltó del sillón y empezó a frotarse contra las piernas de Jesse, con la cola erguida, contoneándose.
  


  
    Jesse se agachó y pasó la mano por el lomo del gato. El gato se frotó aún más contra él. Esto pasó durante varios momentos, hasta que el gato emitió un graznido gutural. Entonces se acercó al plato y se agachó para comer.
  


  
    Jesse sonrió.
  


  


  
    Cuando llegó a la oficina, había recibido tres llamadas sobre perros estrangulados.
  


  
    Estaba sentado en su despacho, rodeado de Molly Crane, Rich Bauer, Steve Lesnick y Arthur Angstrom. Todos, excepto Molly, estaban comiendo una rosquilla.
  


  
    —Quiero establecer una patrulla nocturna —dijo Jesse—Quiero dos unidades de servicio desde las diez de la noche hasta las seis de la mañana. Dividir la ciudad por la mitad. Una mitad por unidad. Marquen cada mitad constantemente, al azar, siempre atentos a algo que parezca extraño.—
  


  
    —Quién va a manejar estas patrullas,— dijo Molly.
  


  
    —Rich estará a cargo. Llevará el vehículo principal. Quiero contratados de verano en el segundo.—
  


  
    —Qué se supone que debemos hacer si notamos algo extraño,— dijo Bauer.
  


  
    —Romperlo,— dijo Jesse.
  


  
    —Te refieres a hacer un arresto, Skipper,— dijo Bauer. —Uh, Jesse,— añadió rápidamente.
  


  
    —Correcto.
  


  
    —¿Y si nos equivocamos?
  


  
    —Mejor prevenir que lamentar,— dijo Jesse. —Si se comete un error, que así sea.
  


  
    —Cuándo quieres que empiece esto,— dijo Molly.
  


  
    —Esta noche.
  


  
    El teléfono sonó, y Molly fue a su escritorio para contestar.
  


  
    Llamó a Jesse.
  


  
    —Capitán Healy en la dos, —dijo ella.
  


  
    Jesse la miró.
  


  
    —¿Qué pasó con lo de "lo intentaré", —dijo Jesse.
  


  
    —Intentar qué,— dijo Molly.
  


  
    —El intercomunicador.
  


  
    —Me olvidé.—
  


  
    —No te olvidaste,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Estás sugiriendo que me negué a usar el intercomunicador a propósito?—
  


  
    —Lo hago.
  


  
    —Qué descaro,— dijo ella.
  


  
    Los demás salieron de su despacho mientras Jesse cogía la llamada.
  


  
    —Jesse—dijo.
  


  
    —John Lombardo,— dijo Healy. —Interesante tipo. Sin duda está en el punto de mira. Parece estar relacionado con Gino Fish. Mis chicos de OC me dicen que hizo una serie de pequeños trabajos para Gino y desde entonces se ha graduado en cosas más importantes.
  


  
    —¿Tales cómo?
  


  
    —Estaba vinculado a las redes de construcción en el sur del estado. En el área de Fall River. Tenemos razones para creer que puede haber hecho algún trabajo húmedo allí. Parece que se ha trasladado recientemente a la zona de Boston. Llamó la atención haciendo cobros que involucraban a algunos grandes apostadores que habían incumplido sus obligaciones.—
  


  
    —¿Qué implicaba?
  


  
    —En un caso, implicaba la muerte. Lo que parecía suficiente para asustar a los otros recalcitrantes para que pagaran,— decía Healy.
  


  
    —¿Hay algo que lo vincule con el robo de automóviles?
  


  
    —No aquí. Al menos, todavía no. Pero tiene antecedentes en Fall River, lo que podría indicar que podría ser una persona de interés.
  


  
    —¿Alguna idea de dónde puede ser encontrado?
  


  
    —Todavía estamos trabajando en eso.
  


  
    —¿Me avisarás cuando tengas algo?
  


  
    —Es lo primero en mi lista.
  


  
    —Eso es esperanzador.
  


  
    —Este tipo es el verdadero negocio, Jesse. Es letal, y no tiene miedo de que la gente lo sepa. Se está haciendo un nombre por sí mismo.
  


  
    —El Sr. Lombardo puede estar equivocado si cree que puede poner ese nombre en las luces aquí en Paradise,— dijo Jesse.
  


  
    —Probablemente no lo sepa.
  


  
    —Lo sabrá.—
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    ROLLO percibió el cambio. Primero fueron las historias en los periódicos. En la televisión. Luego los folletos en las tiendas. Sabía que había llegado el momento.
  


  
    Aquella noche, con una pequeña bolsa que había preparado antes, Rollo se dirigió a Paradise Harbor. Se fundía en las sombras cada vez que veía faros. Ya se había dado cuenta de que las calles estaban siendo patrulladas. Tomó más precauciones para ocultarse.
  


  
    Una vez en el puerto, Rollo se dirigió a uno de los puestos de refrescos del paseo marítimo. Cada uno de ellos ofrecía un tipo de comida diferente. Uno tenía tacos. Uno tenía helados y pasteles. En otro había hamburguesas y patatas fritas. Había elegido el que ofrecía hamburguesas y patatas fritas.
  


  
    Benny's Burgers. Una cabaña, en realidad. De madera. La parte delantera tenía una ventana de servicio, que estaba tapada por la noche.
  


  
    La parte trasera contenía las parrillas y las freidoras y un área de almacenamiento.
  


  
    La parte delantera daba al paseo marítimo. La parte trasera daba al mar.
  


  
    No había nadie en el paseo marítimo a las dos de la madrugada. Sólo Rollo, de pie detrás de la hamburguesería.
  


  
    Se había recogido una buena cantidad de detritus y se había depositado detrás de la cabaña. Grandes bolsas de plástico llenas de basura esperaban ser recogidas a primera hora de la mañana. Las botellas y latas vacías se habían recogido y almacenado en contenedores de reciclaje.
  


  
    La puerta trasera de la cabaña no cerraba bien. No estaba a ras del zócalo. No sólo había un hueco en la parte inferior, sino que la propia puerta se había combado e inclinado en la parte superior. Era un objetivo adecuado para Rollo.
  


  
    Primero sacó dos rollos de papel higiénico de su bolsa. Luego sacó dos grandes botes de líquido para encendedores. Colocando la boquilla de la primera lata a través del hueco de la parte inferior de la puerta, roció casi todo su contenido dentro de la choza.
  


  
    A continuación, desenredó el primer rollo de papel higiénico y metió todo lo que pudo por el hueco y dentro de la cabaña. A continuación, roció el resto del líquido en el papel y en la propia puerta.
  


  
    Desenrolló el segundo rollo de papel higiénico, colocándolo en tiras en la parte superior de la puerta y también a través de una pequeña abertura que ofrecía la puerta arqueada. El papel que quedaba lo colocó encima y debajo de las bolsas de basura.
  


  
    Con la segunda lata de líquido para encendedores, roció la puerta y luego creó una línea de líquido que iba desde debajo de la puerta hasta un punto situado a un metro y medio de ella.
  


  
    Satisfecho, limpió los dos botes con Kleenex, borrando así cualquier huella dactilar. Colocó los botes encima de las bolsas de basura.
  


  
    A continuación, sacó un encendedor de chimenea. Lo probó. Funcionó. Se arrodilló y encendió la línea.
  


  
    El líquido se prendió, y el fuego corrió a lo largo de la línea hacia la choza. Una vez que llegó al papel higiénico empapado, ardió en llamas.
  


  
    Rollo dio un paso atrás y observó cómo las llamas aumentaban de intensidad al ser alimentadas por el líquido y el papel. El fuego saltó a las bolsas de basura. La choza se convirtió en un infierno.
  


  
    Rollo se retiró a las sombras y abandonó rápidamente la zona. Una vez alejado del puerto pero a la vista, se volvió para ver lo que había provocado. El Benny's Burgers estaba en llamas. El fuego se había abierto paso a través de la parte trasera de la cabaña y ahora se dirigía furiosamente hacia delante.
  


  
    Cuando llegó a las freidoras, el fuego comenzó a rugir con mayor intensidad. Luego pareció apagarse.
  


  
    De repente, se produjo una explosión estrepitosa. El fuego y los escombros llenaron el cielo nocturno. Las ascuas ardientes volaron, algunas cayeron sobre una de las chozas cercanas, incendiándola.
  


  
    Cuando Rollo se adentró en la oscuridad, pudo ver la iluminación del cielo nocturno causada por el puerto en llamas. El sonido de las sirenas llenó el aire mientras los primeros motores se dirigían hacia el lugar.
  


  
    Rollo estaba seguro de que las voces le habían guiado correctamente.
  


  
    Furia. Destrucción.
  


  
    Y esto aún era el principio.
  


  
    —Es sólo cuestión de tiempo, Jesse Stone —dijo.
  


  29



  


  
    JESSE había reclutado a Molly para que lo acompañara. La reserva era para las ocho. Ella llegó vestida de forma conservadora con un traje bien confeccionado, llevando un práctico bolso de mano y calzando zapatos sensatos. Jesse llevaba su traje azul.
  


  
    Aparcaron a media manzana de distancia y caminaron hasta Il Capriccio. El maître les indicó una mesa de la esquina que ofrecía una vista de la habitación.
  


  
    Cuando el camarero apareció con los menús, cada uno pidió una copa de Chianti. Jesse observó el restaurante.
  


  
    Supuso que estaba lleno en casi dos tercios, lo que no estaba mal para una noche de semana en tiempos económicos difíciles. Un leve toque de música servía de fondo para la conversación y las risas que llenaban la habitación.
  


  
    La mesa central estaba desocupada, aunque Jesse observó un cartel de "Reservado" en ella. Había sido preparada para ocho personas.
  


  
    El camarero trajo el vino y tomó los pedidos de Molly y Jesse. Lasaña para ella, piccata de ternera para él.
  


  
    —¿Quién se sienta en la mesa central? —dijo Jesse. —¿Ben Affleck?
  


  
    El camarero se rió.
  


  
    —Me temo que no—dijo. —Siempre está reservado para uno de nuestros clientes habituales.
  


  
    El camarero se fue.
  


  
    Jesse levantó la vista a tiempo para ver cómo el grupo de ocho personas era conducido a la mesa central. Los ocho comensales eran hombres; todos estaban vestidos con trajes de seda y corbatas. Rápidamente vio que siete de los hombres se comportaban de forma deferente con el octavo.
  


  
    El octavo era un hombre grande. Alguien que evidentemente había empezado con un problema de peso y no había hecho nada con el tiempo para frenarlo. Debía de pesar trescientas libras, y por la forma en que examinaba el tablero de especialidades, era evidente la seriedad con que consideraba su comida.
  


  
    —Es la hora,— dijo Jesse. —¿Tienes el número?
  


  
    —El que me diste—dijo Molly.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Quieres que vaya al cuarto de las señoras para hacer la llamada. Y que cuelgue en cuanto me contesten la llamada.—
  


  
    —Roger.
  


  
    —Wilco,— dijo ella.
  


  
    Molly abandonó la mesa. Jesse se recostó en su silla y tomó un sorbo de vino. Sus ojos estaban pegados al gran hombre.
  


  
    Aunque Jesse no había oído ningún timbre, el hombre metió la mano de repente en el bolsillo del pecho de su chaqueta y sacó un teléfono móvil. Lo abrió y dijo algo en él. Después de un momento, miró el teléfono y lo cerró. Lo sostuvo durante un rato y luego lo devolvió a su bolsillo. Su atención volvió al menú.
  


  
    Molly volvió y se sentó.
  


  
    —Bueno,— dijo ella.
  


  
    —Molto bene,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué significa?
  


  
    —Bingo.
  


  
    —¿Por qué no lo has dicho?
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    JESSE pasó buena parte del día siguiente en el lugar del incendio del puerto, que había causado una cantidad importante de daños. Además de destruir por completo dos puestos de venta, también había quemado por completo el paseo marítimo.
  


  
    —Provocado,— dijo Mickey Kurtz, el capitán de los bomberos de Paradise. —El atropello a mitad de la noche y la fuga. El tipo se fue antes de que el fuego se iniciara.
  


  
    —Pro—dijo Jesse.
  


  
    —Incierto—dijo Kurtz.
  


  
    —¿Huellas?
  


  
    —No. Todo lo que encontramos fueron un par de latas de líquido para encendedores carbonizadas. Cualquier posible foto había sido quemada.
  


  
    —¿Incendio del seguro?
  


  
    —No parece ser así—dijo Kurtz. —Benny estaba haciendo un buen negocio en un lugar privilegiado. No tendría sentido.
  


  
    —¿Venganza?
  


  
    —Esa sería una pregunta de policía, no de bombero.—
  


  
    —Entonces, para qué sirven ustedes,— dijo Jesse.
  


  
    —Más que nada somos buenos para apagar a los tontos. También deslizándonos por los postes,— dijo Kurtz.
  


  
    —Impresionante conjunto de habilidades,— dijo Jesse.
  


  
    —Ahorra mucho desgaste en las piernas,—
  


  
    —Sin embargo, es un infierno para el escroto,— dijo Jesse. —Me harás saber si los forenses encuentran alguna otra información útil.
  


  
    —Te enviaré una copia del informe.
  


  
    —Gracias, Mick—dijo Jesse.
  


  
    —Al menos no murió nadie,— dijo Kurtz.
  


  
    —Al menos hay eso,— dijo Jesse.
  


  


  
    Esa noche Jesse volvió a Il Capriccio pero no como cliente. Había aparcado a la vista del restaurante con la esperanza de que John Lombardo volviera.
  


  
    Jesse estaba sentado en el asiento del conductor de su Explorer, bebiendo café y pensando, cuando vio la llegada de un par de Mercedes-Benz negros. Ambos sedanes se detuvieron frente al restaurante. De cada uno salieron un hombre y una mujer. Los dos coches desaparecieron en la noche.
  


  
    Jesse observó atentamente cómo las dos parejas entraban. Era John Lombardo quien encabezaba la comitiva.
  


  
    Una vez dentro, Jesse se sentó y pensó más en el incendio. Le corroía. Como en el caso de los asesinatos aparentemente aleatorios de los perros, no pudo identificar un motivo. Algo le parecía sospechoso, pero no lograba entenderlo.
  


  
    Se dio cuenta de que su atención se había desviado cuando oyó las risas procedentes de Il Capriccio. Delante del restaurante estaba la fiesta de John Lombardo, las mujeres hablando en voz baja, los hombres riendo a carcajadas. Los Mercedes subieron a toda velocidad por la calle Ash y se detuvieron.
  


  
    Las mujeres se abrazaron y los hombres se dieron palmadas en la espalda. Cada uno de ellos subió a su respectiva berlina y se marchó.
  


  
    Jesse esperó un momento y se puso detrás del coche de los Lombardo. Lo siguió mientras se adentraba en la zona residencial de Cambridge. No pasó mucho tiempo antes de que se convirtiera en una zona exclusiva en la que había casas multimillonarias.
  


  
    El Mercedes se detuvo frente a una casa de dos pisos de estilo colonial que parecía haber sido restaurada recientemente.
  


  
    Jesse pasó por delante de la casa y tomó nota de la dirección. Pasó por la esquina y llegó a la siguiente manzana, donde dio la vuelta, apagó los faros y volvió a un lugar desde el que podía ver el Mercedes. Vio cómo los Lombardos se daban las buenas noches y entraban en la casa. El Mercedes se alejó.
  


  
    Jesse observó hasta que se apagaron las luces de la casa. Entonces se fue a su casa.
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    A LAS seis de la mañana del día siguiente, Jesse había reanudado su vigilia en la casa de los Lombardo. Iba armado con un termo de café y una caja de rosquillas.
  


  
    A las ocho en punto, un Mercedes sedán entró en la entrada de la casa. John Lombardo salió y subió al asiento trasero. El coche dio marcha atrás y se alejó. Al cabo de un rato, Jesse lo siguió.
  


  
    El Mercedes atravesó Cambridge, cruzó el río Charles hacia Boston y se dirigió al otro lado de la ciudad, hacia el Old Harbor. Tras recorrer un laberinto de calles laterales, se detuvo en Rowe's Wharf, frente a un almacén reconvertido. John Lombardo salió del sedán y entró.
  


  
    Jesse aparcó delante de una boca de incendios, salió del Explorer y se dirigió al almacén. Al pasar, se fijó en el nombre de la puerta: Empresas Zenith. Que parecía ser el único ocupante del edificio. Volvió al Explorer y se alejó.
  


  


  
    A media mañana estaba de vuelta en la comisaría. Una vez en su despacho, fue recibido por Molly, que entró y se sentó.
  


  
    —¿Qué quieres primero, las buenas o las malas noticias?
  


  
    —Hay alguna diferencia—dijo Jesse.
  


  
    —Esta mañana no,— dijo ella. —Carter Hansen quiere verte.
  


  
    —¿Cuál es la buena noticia?
  


  
    —He perdido cuatro libras.
  


  
    —¿Hay algo más?
  


  
    —Otro perro.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —¿Qué vas a hacer con los perros, Jesse?
  


  
    —¿Qué dice Bauer?
  


  
    —Él y Denny Lange manejaron toda la noche y no vieron nada.
  


  
    —Poner a Alexis Richardson en la lista de llamadas—dijo Jesse.
  


  
    —¿La lista de llamadas?
  


  
    —La lista en la que guardas las llamadas telefónicas.
  


  
    —No tengo una lista.
  


  
    —¿Entonces cómo sabes quién ha llamado?
  


  
    —Tengo una libreta de mensajes.
  


  
    —Bueno, pon el nombre de Alexis en el panel de mensajes.
  


  
    —¿Será de negocios o personal?
  


  
    —Siempre tienes que encontrar la manera de romperme las pelotas,— dijo Jesse.
  


  
    —Si no, el trabajo no sería divertido.
  


  
    —No importa.
  


  
    —¿No te importa qué?
  


  
    —Llamaré a Alexis yo mismo.
  


  
    Molly se puso de pie.
  


  
    —Sabía que era algo personal,— dijo, y salió del despacho.
  


  
    Jesse suspiró.
  


  
    Luego llamó a Alexis Richardson.
  


  
    —Donde has estado,— dijo ella.
  


  
    —Luchando contra el crimen—dijo. —Pero no puedo prever una ola de crímenes esta noche.
  


  
    —¿Son buenas noticias?
  


  
    —Lo es para los que desean.
  


  
    —¿Qué incluye?
  


  
    —A nosotros.
  


  
    —Me alegra ver que tienes tus prioridades claras. ¿Fue por eso que llamaste?
  


  
    —Sí y no.
  


  
    —¿Cuál es la parte del no?
  


  
    —Necesito que intensifiques tus esfuerzos de relaciones públicas—dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Esta venganza contra los perros continúa, y quiero asegurarme de que hacemos todo lo posible para decirle a la gente que mantenga a sus animales en el interior después del anochecer.
  


  
    —Puedes contar conmigo,— dijo Alexis.
  


  
    —Lo hago,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Y la parte del sí?
  


  
    —He mencionado la lujuria,— dijo.
  


  


  
    Jesse llegó al Ayuntamiento y fue directamente a la habitación de reuniones. Allí encontró a Carter Hansen, Morris Comden y Hasty Hathaway. No había taquígrafo.
  


  
    —¿Quieres contarnos lo que está pasando? —dijo Hansen, sin ningún preámbulo.
  


  
    —Sobre qué—dijo Jesse.
  


  
    —Parece que estamos atravesando una tormenta de matanzas de animales.
  


  
    —Lo estamos, — dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué están haciendo al respecto?
  


  
    —Hemos empezado a hacer una patrulla nocturna regular. Hemos lanzado una gran campaña de relaciones públicas pidiendo al público que lleve a sus animales al interior por la noche.
  


  
    —¿Qué pasa con el fuego?
  


  
    —¿Qué pasa con el fuego?—dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué estáis haciendo al respecto?— preguntó Hansen.
  


  
    —Estoy esperando el informe forense completo. Tal vez contenga una pista.
  


  
    —Y los robos de coches,— dijo Hasty.
  


  
    —También estoy trabajando en eso —dijo Jesse.
  


  
    —Ninguna de estas respuestas parece indicar que estés haciendo algún progreso real —dijo Hansen.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Le pagamos para que obtenga resultados, jefe Stone —dijo Hansen. —Estamos entrando en nuestra temporada más importante, y parece que estamos plagados de una serie de acontecimientos que dañan la imagen.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Bueno, maldita sea, ¿qué vamos a hacer? No podemos permitirnos espantar a los turistas.
  


  
    —Vamos a seguir investigando estos asuntos,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Y si no puedes traernos resultados?—
  


  
    —Entonces puedes despedirme.
  


  
    —Espera un minuto. Espera un minuto,— dijo Hasty. —Nadie ha dicho nada de despedirte. El señor Hansen tiene algunas preocupaciones serias, como estoy seguro de que puede apreciar.—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Trabaja con nosotros, Jesse—dijo Hasty. —¿Es mucho pedir? Todos estamos un poco nerviosos aquí.—
  


  
    —Todo lo que se puede hacer se está haciendo,— dijo Jesse.
  


  
    —Nos mantendrás informados,— dijo Hasty.
  


  
    —Cuando haya un bucle en el que manteneros, —dijo Jesse.
  


  
    Nadie dijo nada.
  


  
    Jesse se puso de pie.
  


  
    —Si no hay nada más... —dijo.
  


  
    Hansen negó con la cabeza.
  


  
    Comden no dijo nada.
  


  
    —Apreciamos todo lo que estáis haciendo —dijo Hasty.
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    UNA VEZ de vuelta en la oficina, Jesse telefoneó al capitán Healy.
  


  
    —Empresas Zenith,— dijo Jesse.
  


  
    —Fabricación de televisores,— dijo Healy.
  


  
    —John Lombardo trabaja en un almacén reconvertido en el Viejo Puerto. El nombre en la puerta dice Empresas Zenith.—
  


  
    —¿Por qué no lo has dicho?
  


  
    —¿Puedes poner esto al principio de tu lista?
  


  
    —Sabes lo que estoy pensando,— dijo Healy.
  


  
    —¿Qué estás pensando?
  


  
    —Estoy pensando en mandar a imprimir nuevas tarjetas de visita.
  


  
    Jesse esperó.
  


  
    —Comandante de homicidios del estado y asistente de investigación personal. ¿Qué te parece?
  


  
    —Debajo de ti,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Debo preguntar cómo has averiguado dónde trabaja Lombardo?— preguntó Healy.
  


  
    —No si quieres alegar negación.
  


  
    —Veré lo que puedo averiguar,— dijo.
  


  
    La siguiente llamada que hizo fue a Suitcase.
  


  
    —¿Qué pasa, Jesse?—dijo Suitcase.
  


  
    —Mañana por la mañana. Las tres y media de la mañana. Me gustaría que despertaras a nuestro amigo, le pasaras la ropa por la ranura de la comida y le dijeras que tiene cinco minutos para vestirse.
  


  
    —¿Qué vas a hacer?
  


  
    —Lo voy a tener guisando otra media hora, luego tú y yo lo sacaremos y lo entregaremos en otro lugar —dijo Jesse.
  


  
    —¿Así que todo esto terminará?
  


  
    —Sí. Tú y Pete pueden empacar, y cuando nos hayamos ido, Pete puede cerrarlo.—
  


  
    —¿A dónde lo llevamos, Jesse?
  


  
    —Es una sorpresa. Lo quiero listo para salir a las cuatro. Con los ojos vendados y las manos esposadas a la espalda.
  


  
    —Estará listo.
  


  


  
    Jesse llegó a las cuatro. Aparcó y entró. Encontró a
  


  
    Lopresti vestido, esposado y con los ojos vendados.
  


  
    Jesse entró en la habitación.
  


  
    —Buenos días—dijo.
  


  
    —¿Por qué tengo los ojos vendados?
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —¿Qué pasa con mi familia? Me dijiste que si hacía lo que decías, me liberarían. Vas a matarme, ¿verdad?—dijo Lopresti.
  


  
    —No,— dijo Jesse. —Pero si yo fuera tú, me propondría no volver al Paraíso. Si te veo aquí, independientemente de las circunstancias, será cuando te mate.—
  


  
    Jesse y Suitcase acompañaron a Lopresti hasta el Explorer. Suitcase se puso al volante. Lopresti se sentó en el asiento del pasajero. Jesse iba detrás.
  


  
    Condujeron hasta el almacén de Boston, llegando justo antes del amanecer. Una vez allí, Jesse sacó a Lopresti del vehículo. Le quitó las esposas.
  


  
    —Mantén la venda puesta durante cinco minutos. Si intentas quitártela antes de que pasen los cinco minutos, serás abordado. Ha sido un placer conocerte, Robert.
  


  
    Jesse subió al Explorer y Suitcase se alejó. Cuando doblaron la esquina, Jesse se dio cuenta por el espejo retrovisor de que Lopresti seguía llevando la venda en los ojos.
  


  


  
    De regreso a Paradise, Jesse y Suitcase se detuvieron a desayunar en una cafetería de la autopista.
  


  
    —Puedo hacer una pregunta,— dijo Suitcase mientras tomaba huevos y café.
  


  
    —Vamos—dijo Jesse.
  


  
    —¿Dime otra vez por qué lo hicimos?—
  


  
    —¿Por qué hicimos qué?
  


  
    —Retener a Lopresti así.
  


  
    —Como medida preventiva.
  


  
    —¿Preventivo de qué?
  


  
    —Una organización criminal de Boston está expandiendo sus actividades. Bajo la dirección de John Lombardo, el jefe de Lopresti, sus empresas de desguace están aumentando. Creando sucursales a lo largo de la Costa Este, Lombardo tomó una operación local y la convirtió en estatal. Subió la apuesta. Su error fue establecer su negocio aquí en el Paraíso.
  


  
    —¿Por qué?—dijo Suitcase.
  


  
    —Porque Paradise es mi territorio —dijo Jesse.
  


  
    Estuvieron un rato en silencio.
  


  
    —Entonces, ¿cómo fue la retención de Lopresti preventiva,— dijo Suitcase.
  


  
    —Nos llevó hasta Lombardo.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Vamos a dejar a Lombardo fuera del negocio.
  


  
    —¿Cómo se hace eso?
  


  
    —Con cuidado.
  


  
    —Vamos, Jesse. Estoy tratando de aprender de ti. ¿Qué vas a hacer?
  


  
    —Voy a exceder mi autoridad.
  


  
    —¿En qué sentido?
  


  
    —No te lo voy a decir.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque así podrás negarlo en caso de que te interroguen.
  


  
    —Vas a hacer lo que vas a hacer solo,— dijo Suitcase.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y no será legal.
  


  
    —Correcto.—
  


  
    —¿Cómo sabes que lo que vas a hacer funcionará?—
  


  
    —Soy el jefe de policía. Lo sé todo.
  


  
    Suitcase se quedó mirando a Jesse durante un rato.
  


  
    Luego, Jesse pagó el desayuno y regresaron al Paraíso.
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    DESPUÉS de correr a primera hora de la mañana, Jesse dio de comer al gato y preparó café, que sacó al porche. Se acomodó en el sillón para leer el periódico.
  


  
    La historia del incendio era ya una noticia vieja. Aparte del artículo sobre los consejos de seguridad para proteger a su perro por la noche, no había nada más sobre los asesinatos. Estaba a punto de pasar a las páginas de deportes cuando el gato saltó a su regazo.
  


  
    Podía sentir las afiladas garras del gato mientras hacía manoplas en su pierna. Lo acarició. Empezó a ronronear. Permanecieron así durante algún tiempo.
  


  


  
    Jesse se fijó en los dos hombres nada más salir de la tienda de animales cargando con su recién adquirido maletín para gatos.
  


  
    Uno de ellos estaba apoyado en un poste de luz. El otro estaba recostado contra una pared. Aunque cada uno era tan ancho como él, sus torsos superiores estaban llenos de musculatura mejorada con esteroides. Jesse dejó el maletín en el suelo.
  


  
    El que estaba más cerca de él, el que se apoyaba en la pared, se dirigió hacia él.
  


  
    —El Sr. Lombardo quiere verte —dijo—.
  


  
    —No conozco a ningún Sr. Lombardo,— dijo Jesse.
  


  
    —No importa. Vas a venir con nosotros,—
  


  
    —Caramba, chicos, me encantaría, pero me temo que tengo otros planes.—
  


  
    —Oye, ¿has oído eso, Frank? El tipo dice que tiene otros planes.—
  


  
    Los dos matones comenzaron a reírse.
  


  
    Jesse se acercó rápidamente al hablador y le dio una fuerte patada en los huevos. El tipo miró a Jesse durante medio momento y luego cayó, jadeando.
  


  
    Antes de que Frank pudiera zafarse del poste de luz, Jesse le había golpeado el puente de la nariz con el canto de la mano. Se apartó rápidamente cuando Frank empezó a sangrar.
  


  
    —Mi nariz —dijo, y sus manos volaron hacia su cara para explorar con cuidado los restos fracturados de su nariz.
  


  
    Jesse se volvió hacia el matón número uno, el hablador, que estaba en posición fetal en el suelo.
  


  
    —Buen trabajo, chicos —dijo, mientras recogía el maletín del gato y se dirigía a su coche.
  


  


  
    —Empresas Zenith,— dijo Healy, utilizando su teléfono móvil.
  


  
    —Te escucho, —dijo Jesse.
  


  
    —Registrada bajo el nombre de Geoffrey Bedard, un abogado de Boston cuya especialidad es el derecho corporativo. Que ejerce en nombre de ciertas organizaciones del hampa. Zenith Enterprises es un depósito de una serie de entidades corporativas. Me atrevería a adivinar que al examinar más de cerca estas entidades, lo más probable es que encontremos sumas considerables que aparecen y desaparecen como tantos conejos de mago.—
  


  
    —¿Significando?
  


  
    —Lavado sería mi suposición.
  


  
    —Así que Lombardo no sólo está vendiendo bienes robados, sino que también está encontrando formas de ocultar las ganancias.
  


  
    —Eso parece.
  


  
    —¿Conectado con nuestro amigo el Sr. Fish?
  


  
    —Mis chicos dicen que aunque hacen una muestra pública de solidaridad, no hay amor perdido entre Gino y Lombardo. Lombardo se abrió camino desde Fall River a Boston y está haciendo un juego descarado para una mayor posición. Parece ser una amenaza para Gino.
  


  
    —¿Los federales están interesados?
  


  
    —Interesados pero inertes.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —La historia aún se está desarrollando. No quieren intervenir en ella.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —La información que has descubierto no le sentará bien a John Lombardo. Se considera un hombre invisible. Has conseguido romper su capa de invisibilidad.
  


  
    —¿Romper su capa de invisibilidad?
  


  
    —Suena bien, ¿no crees?
  


  
    —Gracias por esto.
  


  
    —El servicio es nuestro segundo nombre—dijo Healy.
  


  


  
    Jesse estaba en el porche, retirando con cuidado un cristal de la puerta francesa del suelo al techo, que constaba de ocho cristales separados. Estaba sacando el cristal de abajo a la derecha. El gato estaba encaramado en el sillón, observándolo atentamente.
  


  
    Había utilizado un bisel para recortar el marco. Había fijado el cristal con una ventosa que, cuando terminó de cortar, utilizó para sacar el cristal.
  


  
    A continuación, fijó un velo de goma con flecos en el interior del marco de la ventana, cubriendo así la abertura.
  


  
    Miró al gato, que le había estado mirando. Se dirigió al sillón y lo cogió. Sorprendentemente, el gato le permitió hacerlo. Jesse llevó al gato a la ventana y le mostró la abertura. Luego empujó al gato a través del velo de goma y lo introdujo en la casa.
  


  
    El gato se dio la vuelta inmediatamente y volvió a saltar.
  


  
    —Punto hecho —le dijo Jesse al gato, que ahora estaba en el extremo del porche, bañándose.
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    A LAS dos de la madrugada, Jesse salió de su Explorer, que estaba aparcado en la calle de la casa de John Lombardo. Se dirigió a la casa y tocó el timbre.
  


  
    Después de un momento, una luz del piso de arriba pasó. Jesse sólo tuvo que esperar un poco hasta que vio una luz en el piso de abajo y oyó que alguien se acercaba a la puerta. Esta se abrió solo hasta donde la cadena de seguridad lo permitía. Jesse estaba de pie en las sombras.
  


  
    —Es la mitad de la maldita noche —dijo John Lombardo. —¿Quién es usted? ¿Qué quieres?
  


  
    Jesse pudo ver que Lombardo llevaba un albornoz y zapatillas, y estaba desarmado.
  


  
    —Vigilancia del vecindario,— dijo Jesse. —Un agente de patrulla nos ha notificado que se ha visto a una persona de aspecto sospechoso en las inmediaciones de su casa. Queremos confirmar que aquí no hay nada raro.
  


  
    —No ha habido ningún disturbio aquí,— dijo Lombardo.
  


  
    —¿Puedo mirar dentro para asegurarme de que no está bajo coacción, señor?
  


  
    —¿Parece que estoy bajo coacción?
  


  
    —Mis instrucciones son asegurarme de que no está siendo retenido contra su voluntad, señor. Ha habido otros incidentes en este barrio. Si me permite ver que está a salvo, seguiré mi camino. Si no, llamaré para pedir refuerzos.
  


  
    —Está bien, está bien —dijo Lombardo.
  


  
    Cerró la puerta, la desencadenó y la volvió a abrir para que Jesse pudiera ver el interior.
  


  
    Jesse le golpeó por lo bajo, quitándole las piernas. Lombardo cayó pesadamente al suelo.
  


  
    —¿Qué carajo...? . —Dijo Lombardo.
  


  
    —Tú querías verme —dijo Jesse, mientras levantaba a Lombardo y lo golpeaba contra la pared—.
  


  
    —¿Te atreves a entrar en mi casa? Mi casa,— dijo Lombardo.
  


  
    —Insolente de mi parte, no es así,— dijo Jesse. —¿Por qué enviaste a los dos matones?
  


  
    —¿Qué coño crees que estás haciendo? ¿Tienes idea de quién soy?
  


  
    —Escúchame, gordo—dijo Jesse. —Uno de tus socios mató a un hombre en Paradise por un coche robado. Te hago responsable de ese asesinato. Que esta sea tu advertencia. Si tú o cualquiera de tus albóndigas volvéis a aparecer en Paradise, os mataré.—
  


  
    Lombardo miró fijamente a Jesse.
  


  
    Jesse le dio un fuerte golpe en la boca. Apareció sangre en su labio inferior.
  


  
    —¿Me explico?
  


  
    —Pagarás por esto,— dijo Lombardo.
  


  
    Jesse lo golpeó de nuevo.
  


  
    —¿Me explico?
  


  
    Lombardo asintió entre dientes.
  


  
    Jesse lo miró fijamente durante varios momentos.
  


  
    Luego se dirigió a la puerta, la abrió y salió de la casa.
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    A LA mañana siguiente, Jesse detuvo su patrullero frente a un edificio comercial situado en la zona norte de Boston. Aparcó delante de una boca de incendios y entró.
  


  
    Se acercó al mostrador de la recepcionista, donde le recibió un joven apuesto que llevaba una americana azul de doble botonadura y unos vaqueros recién planchados. Su camisa deportiva de color azul claro estaba abierta en el cuello. Miró a Jesse con recelo.
  


  
    —Vengo a ver a Gino Fish—dijo Jesse.
  


  
    —¿Tienes una cita?
  


  
    —No.
  


  
    —El Sr. Fish no está.
  


  
    —¿Y si tuviera una cita?
  


  
    —Quién sabe.
  


  
    —¿Cuál es su nombre?
  


  
    —Steven. ¿Cuál es el tuyo?
  


  
    —Jesse.
  


  
    —¿Tienes un apellido, Jesse?
  


  
    —Stone.
  


  
    —¿Te conoce el Sr. Fish?
  


  
    —¿Por qué no le preguntas?
  


  
    —Porque no está.
  


  
    —Mira, Steven, este es un viejo juego. Dices que el Sr. Fish no está. Te pido que le digas que estoy aquí. De nuevo, dices que no está.
  


  
    —Te estoy siguiendo hasta ahora.
  


  
    —Pero aquí es donde se complica, así que presta atención. Mi siguiente línea es: Si no entra y le dice al Sr. Fish que lo estoy esperando, llamaré al comandante de homicidios del estado, quien enviará diez patrullas con docenas de policías a esta misma puerta.
  


  
    —¿Por qué no lo ha dicho?
  


  
    —¿Podemos seguir con esto ahora, Steven?
  


  
    —¿Jesse Stone, sí?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Vuelvo enseguida.
  


  
    Steven se metió en el santuario de Gino. Jesse se paseó por el despacho, observando los diversos cuadros y esculturas que allí se exponían.
  


  
    Steven regresó.
  


  
    —El Sr. Fish está aquí—dijo.
  


  
    Cuando Jesse pasó por delante de Steven en su camino hacia el interior, le dio un ligero puñetazo en el hombro.
  


  
    —Qué divertido, eh —dijo.
  


  


  
    Gino estaba sentado en su escritorio, hojeando un montón de papeles. Detrás de él, apoyado en la pared, escuchando a través de un par de auriculares un minúsculo iPod, estaba Vinnie Morris.
  


  
    Jesse se acercó al escritorio y esperó. Cuando llegó al final de una página, Gino lo miró.
  


  
    —Jesse Stone —dijo, con una sonrisa torcida en el rostro.
  


  
    —Ta-da —dijo Jesse.
  


  
    Jesse miró a Vinnie, que le hizo un gesto con la cabeza.
  


  
    —Siéntate, Jesse Stone—dijo Gino. —Es tan raro que tengamos visitas en nuestra pequeña capilla. ¿Qué te trae?
  


  
    —La fuerza de tu personalidad.
  


  
    —Es contundente, ¿no? Pero también lo es la tuya. O al menos eso es lo que estoy escuchando.—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Me sorprende lo mucho que consigues cabrear a la gente,— dijo Gino.
  


  
    —Es un regalo,— dijo Jesse.
  


  
    —Uno que sigue dando,— dijo Gino.
  


  
    —¿Podemos dejar de hablar en lenguas, Gino? Este socio tuyo se ha convertido en una gran molestia.
  


  
    —Estoy escuchando.
  


  
    —No sólo se instaló en mi patio trasero, sino que mató a alguien en el proceso. Le envié una advertencia, que parece haber ignorado. Ahora se ha convertido en algo personal.
  


  
    —Supongo que los sentimientos son mutuos.
  


  
    —Esto termina ahora, Gino.
  


  
    —Eso puede estar fuera de mi control.
  


  
    —No está más allá del mío.
  


  
    —¿Qué quieres de mí?
  


  
    —Neutralidad.
  


  
    Vinnie Morris parecía no estar escuchando, pero Jesse sabía lo contrario. Vinnie se encontró con la mirada de Jesse con una propia.
  


  
    —Voy a forzar la situación,— dijo Jesse.
  


  
    —Qué poco característico de ti.
  


  
    —Puede que no sea bonito.
  


  
    Gino sacó un cigarro de la caja que tenía sobre el escritorio. Le ofreció uno a Jesse. Ambos desenvolvieron sus cigarros. Jesse extendió el suyo para que Gino lo cortara. Gino lo hizo. Encendió su mechero y lo acercó al cigarro de Jesse. Luego encendió el suyo.
  


  
    Los dos hombres fumaron en silencio.
  


  
    —Me dices esto porque... —dijo Gino.
  


  
    —Porque me gustas.
  


  
    —Me siento halagado—dijo Gino.
  


  
    Luego se levantó y asintió a Vinnie Morris.
  


  
    —Fue un placer verte, Jesse Stone,— dijo.
  


  
    Vinnie Morris acompañó a Jesse hasta la puerta. Jesse se volvió hacia Gino.
  


  
    —Gracias por el cigarro,— dijo.
  


  
    —No lo menciones—dijo Gino.
  


  
    Vinnie le acompañó a la salida.
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    ERA EL final de la tarde y Jesse se acercaba a Paradise de regreso de Boston cuando sonó su teléfono móvil.
  


  
    —Tenemos una situación de rehenes en la escuela secundaria,— dijo Molly.
  


  
    —Dime,— dijo Jesse.
  


  
    —Lo que sabemos es que una chica de octavo grado ha tomado como rehén al director. Ella tiene un arma y está amenazando con disparar.—
  


  
    —Voy en camino,— dijo Jesse.
  


  
    Encendió la sirena y la barra de luces, y pisó con fuerza el acelerador.
  


  
    Cuando llegó al instituto, varios miembros de la policía de Paradise ya estaban allí. Encontró a Suitcase en la entrada principal. Los dos hombres entraron en el edificio.
  


  
    —Habla conmigo,— dijo Jesse.
  


  
    —Catorce años de edad,— dijo Suitcase. —Está en el despacho de la señora Nelson con ella.
  


  
    —¿Alguien más?
  


  
    —No,— dijo Suit. —Las clases habían terminado por hoy. Había muy poca gente en el edificio.—
  


  
    —¿Quién más lo sabe?
  


  
    —Lo hemos mantenido en secreto, Jesse. Sé lo que piensas de los medios de comunicación.
  


  
    —Buen trabajo, Suit. Llévame a la oficina.
  


  
    —¿Vas a entrar?
  


  
    —Sí.
  


  
    —La chica tiene un arma.
  


  
    —¿Tiene un nombre?
  


  
    —Lisa Barry.
  


  
    Jesse se paró en la puerta de la oficina de Eleanor Nelson. Llamó a la puerta.
  


  
    —Lisa—dijo. —Este es el jefe de policía Stone.
  


  
    Después de varios momentos, la chica respondió.
  


  
    —Vamos—dijo.
  


  
    —¿Puedo entrar?
  


  
    —Tengo un arma.
  


  
    —He oído,— dijo Jesse.
  


  
    —No tengo miedo de usarla.
  


  
    —¿Puedo entrar? Quiero hablar contigo.
  


  
    —No quiero hablar. Si entras, le dispararé a la perra.
  


  
    —Al menos dame una oportunidad.
  


  
    —¿Por qué debería?
  


  
    —Tal vez pueda ayudar.
  


  
    —Eso es una risa.
  


  
    —No estoy aquí para hacerte daño, Lisa. Al menos escúchame. Si todavía te sientes igual después, entonces puedes disparar.
  


  
    —Como si no trataras de quitarme el arma,— dijo Lisa.
  


  
    —Te doy mi promesa de que entraré desarmado y no haré ningún intento de quitarte el arma.—
  


  
    —¿Por qué debería confiar en ti?
  


  
    —Porque soy el jefe de policía y quiero ayudarte,— dijo Jesse.
  


  
    Lisa no dijo nada.
  


  
    —Dame una oportunidad, Lisa. No soy tu enemigo.—
  


  
    Después de un rato, ella dijo.
  


  
    —Ok.
  


  
    Jesse abrió la puerta con cautela. Entró lentamente en la habitación. Cerró la puerta con el pie. Levantó las manos.
  


  
    —No hay arma. Verás,— dijo.
  


  
    Lisa estaba frente al escritorio del director. Sostenía lo que parecía ser una Cobra Derringer automática. Estaba apuntando a la señora Nelson.
  


  
    Eleanor Nelson tenía unos cuarenta años. Llevaba un sencillo traje gris. El pelo castaño medio enmarcaba su cara larga y pálida, que estaba marcada por dos arañazos que parecían crudos.
  


  
    —Está usted bien, señora Nelson —dijo Jesse.
  


  
    La señora Nelson asintió.
  


  
    Jesse se volvió hacia Lisa.
  


  
    —De qué se trata, Lisa —dijo—.
  


  
    —Esta perra no merece vivir. Voy a matarla.
  


  
    Lisa se inclinó sobre el escritorio y apretó la pistola en el costado de la cabeza de la señora Nelson. La pasó por la mejilla, haciendo que la mujer se encogiera.
  


  
    —Perra —gritó Lisa, en la cara de la señora Nelson.
  


  
    —Háblame, Lisa. Dime por qué haces esto,— dijo Jesse.
  


  
    —Porque es una perra—.
  


  
    Jesse miró a Lisa. Catorce años. Todavía no es una mujer. Esbelta. Resuelta. Estresada.
  


  
    —¿Puedes decirme qué ha pasado?
  


  
    Lisa se relajó un poco. Bajó la pistola y retrocedió.
  


  
    —Ella no quiso escuchar. Se lo dije.
  


  
    —¿Qué le dijiste?
  


  
    —Lo de las chicas.
  


  
    —¿Qué pasa con las chicas?
  


  
    —Cómo se burlaban de mí. Que no me dejaban en paz.
  


  
    —¿Qué chicas?
  


  
    —Las chicas de Lincoln Village. La pandilla—dijo Lisa.
  


  
    —¿Qué pasa con las chicas de Lincoln Village?
  


  
    —Son como una pandilla. Se creen mejores que todo el mundo. Sólo hablan con ellas mismas. Intimidan a la gente.
  


  
    —¿Cómo intimidan a la gente?
  


  
    —Los torturan. Se unen a ellos. Los golpean.
  


  
    —¿Te golpearon?
  


  
    —Sí. Me esperaban. Después de la escuela. A veces antes de la escuela.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y se turnaban para golpearme—dijo Lisa.
  


  
    —¿Con qué frecuencia sucedía esto?
  


  
    —Mucho. A veces todos los días. Se lo dije a esta perra, y no hizo nada.
  


  
    —¿Le dijiste a la Sra. Nelson?
  


  
    —Sí.
  


  
    Jesse se volvió hacia la directora. —¿Ella le contó sobre esto?
  


  
    —Me abordó en el aparcamiento una tarde y empezó a hablarme de unas chicas que la acosaban —dijo la señora Nelson.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Le dije que el estacionamiento no era el lugar para discutirlo.
  


  
    —¿No hablaste con ella?
  


  
    —Le dije que hiciera una cita para verme.
  


  
    —Lisa, ¿es esto lo que pasó?
  


  
    —Ella dijo: "Ahora no". Luego se subió a su auto y se fue.
  


  
    —Te pidió que pidieras una cita para verla—dijo Jesse.
  


  
    —Puede que lo haya hecho.
  


  
    —¿Hiciste una cita con ella?
  


  
    —Su asistente me dijo que la perra estaba demasiado ocupada para verme. Me dijo que hablara con mi profesora.
  


  
    —¿Ve a menudo estudiantes con problemas, Sra. Nelson?
  


  
    —En ocasiones.
  


  
    —¿Sabía que Lisa estaba tratando de hacer una cita con usted?
  


  
    —No.
  


  
    —Una estudiante molesta la aborda en un estacionamiento. Usted le dice que pida una cita. No la pide. ¿Se pregunta por qué?
  


  
    —Estoy muy ocupado, Jefe Stone. No recuerdo haber vuelto a pensar en el incidente.
  


  
    —Has hablado con tu profesora de clase, Lisa,— dijo Jesse.
  


  
    —Sí, claro. Como si ese imbécil me diera la hora.
  


  
    —¿Entonces no hablaste con ella?
  


  
    —Él. El Sr. Tauber. No le importo una mierda. Sólo le importan las chicas de Lincoln Village. Se sientan en su regazo.—
  


  
    Jesse miró a la señora Nelson, que desvió la mirada.
  


  
    —¿Así que no hablaste con nadie de las chicas de Lincoln Village?
  


  
    —Intenté volver a hablar con ella —dijo Lisa, señalando a la señora Nelson. —Las cosas habían empeorado. Me pegaban todos los días. A veces dos veces al día.—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Así que esperé después de la escuela. En el pasillo. Cuando la Srta. Mierda de Cerebro salió, traté de decírselo. De nuevo, ella no escuchó.
  


  
    —¿Es eso cierto, Sra. Nelson?
  


  
    —Puede que haya intentado hablar conmigo. No lo recuerdo. Hay tantas cosas...
  


  
    —Le contaste a tus padres sobre esto, Lisa,— dijo Jesse.
  


  
    —Mi madre está muerta. Mi padre trabaja todo el tiempo.—
  


  
    —¿Así que no le contaste a ningún adulto lo que estaba pasando?
  


  
    —No. Fue tan malo que quise suicidarme. Incluso robé la pistola de mi padre. Esta. Entonces pensé en matar a esta perra en su lugar.
  


  
    Levantó la pistola y la agitó hacia la señora Nelson.
  


  
    —Entiendo, Lisa,— dijo Jesse.
  


  
    —Sí, bien. Así que vas a hacer algo al respecto,— dijo Lisa. —¿O vas a convertirte en alguien como esta basura?
  


  
    —Voy a hacer algo al respecto.
  


  
    Lisa no dijo nada.
  


  
    —¿Me crees?
  


  
    —Me gustaría creerte.
  


  
    —¿Me darás el arma, Lisa? Nadie va a hacerte daño de nuevo. Te lo prometo.
  


  
    Lisa miró a Jesse. Al cabo de un rato bajó la pistola. La señora Nelson respiró profundamente. Jesse se acercó a Lisa y le tendió la mano. Ella puso la pistola en ella. Comprobó el seguro. La guardó en el bolsillo.
  


  
    Luego se acercó a ella. Le tocó suavemente el hombro.
  


  
    —Siento que haya pasado esto, Lisa —le dijo.
  


  
    Las lágrimas comenzaron a caer de sus ojos.
  


  
    La abrazó hasta que los sollozos cesaron.
  


  
    Con su brazo alrededor de ella, Jesse y Lisa salieron de la oficina. Salieron y caminaron lentamente hasta su coche. Él le abrió la puerta del lado del pasajero. Ella se subió.
  


  
    Jesse hizo contacto visual con Suitcase.
  


  
    Luego subió al coche y se fue.
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    JESSE llevó a Lisa a la estación. Entraron juntos. Después de acomodarla en la habitación de conferencias, fue a buscar a Molly.
  


  
    Cuando la encontró, le contó lo que había pasado. Le pidió que se sentara con Lisa. Que anotara su historia. Quería los nombres de cada una de las chicas de Lincoln Village. También le pidió que comprobara con Suitcase si habían encontrado al padre de la chica. La acompañó a la habitación de conferencias.
  


  
    En el camino, Molly mencionó que Rich Bauer había telefoneado.
  


  
    —Y,— dijo.
  


  
    —Dos Hondas más fueron robadas.—
  


  
    —No es una buena señal.—
  


  
    —Pensé que podrías decir eso.—
  


  
    —Cuida a Lisa. Necesita un poco de cariño.
  


  
    —No recuerdo que administrar TLC sea parte de la descripción del trabajo.
  


  
    —No me engañas—dijo Jesse.
  


  
    —No te engaño, ¿cómo?
  


  
    —Eres un blandengue. Mush.
  


  
    —¿Mush?
  


  
    —Ya me has oído.
  


  
    —No es así como me gusta pensar en mí mismo.
  


  
    —¿Cómo te gusta pensar en ti mismo?
  


  
    —Duro. Duro. Aterrador.
  


  
    —Funciona para mí,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Y la papilla?
  


  
    —Preparación de la guarnición.
  


  
    —Sólo para no confundir una guarnición con el plato principal,— dijo ella, mientras entraba en la habitación de conferencias.
  


  


  
    Jesse se sirvió un poco de café. Llamó por teléfono a la doctora Phyllis Canter, una psicóloga infantil que vivía en Paradise. Le contó lo sucedido y le preguntó si podía entrevistar a Lisa. Aceptó pasar por la comisaría y hablar con ella.
  


  
    Se asomó a la sala de conferencias. Le explicó a Lisa que el Dr. Canter se pasaría por allí. Le dijo que la vería más tarde.
  


  
    Salió de la comisaría y se dirigió a su coche, que estaba aparcado en el lugar designado detrás del edificio.
  


  
    Sólo notó el movimiento con el rabillo del ojo. Un hombre se acercaba rápidamente a Jesse por detrás de un coche aparcado en doble fila. Llevaba una pistola en la mano.
  


  
    Jesse se tiró al suelo justo cuando el hombre disparó. Sacó su pistola de la funda. Estaba en su mano con el seguro quitado antes de caer al suelo.
  


  
    Hizo dos disparos rápidos, el primero de los cuales alcanzó a su agresor en el pecho.
  


  
    Jesse se puso en posición sentada y disparó tres veces más.
  


  
    El sedán aparcado en doble fila se alejó a toda velocidad, haciendo chirriar los neumáticos. Jesse le disparó.
  


  
    Luego se puso de pie y, con la pistola extendida, se dirigió hacia el hombre que yacía en el suelo. Se arrodilló junto a él y le tomó el pulso. No había ninguno.
  


  
    Jesse enfundó su pistola justo cuando Suitcase y Steve Lesnick salieron de la comisaría con sus armas reglamentarias en la mano.
  


  
    Jesse les indicó que ya no había ninguna amenaza. Guardaron sus armas.
  


  
    —Mira si lleva identificación —le dijo Jesse a Suitcase—.
  


  
    A Steve Lesnick le dijo:
  


  
    —Hay un sedán último modelo que acaba de salir del aparcamiento con mucha prisa. Creo que era un Buick. No pude conseguir la licencia. Tal vez haya alguien que pueda rastrearlo.—
  


  
    Suitcase buscó en el cuerpo.
  


  
    Lesnick buscó su teléfono celular.
  


  
    —Nada, Jesse,— dijo Suitcase. —Ni siquiera una cartera. ¿Qué te parece?
  


  
    —Un golpe de la mafia,— dijo Jesse. —Segura la escena. Llama a una unidad CSI. Avísenme si alguien ve el vehículo de huida.
  


  
    Mientras Jesse regresaba a la estación, los dos oficiales se miraron.
  


  
    —Tenía razón,— dijo Lesnick.
  


  
    —Sobre qué,— dijo Suitcase.
  


  
    —Sobre Jesse—dijo Lesnick.
  


  
    —Qué pasa con Jesse,— dijo Suitcase.
  


  
    —Ni siquiera se inmutó. Es como si tuviera agua helada por sangre.—
  


  
    —Dime algo que no sepa,— dijo Suitcase.
  


  


  
    Una vez dentro, Jesse respiró profundamente un par de veces. Se dio cuenta de lo poco que se había librado de ser disparado. Sabía que el golpe había sido obra de John Lombardo.
  


  
    Jesse cogió el teléfono y llamó a Gino Fish.
  


  
    —Tu dinero —dijo Gino—.
  


  
    —¿Recuerdas nuestra discusión sobre la neutralidad?
  


  
    —Estoy escuchando—dijo Gino.
  


  
    —Tenemos que volver a tratar el tema.
  


  
    —¿Algo personal?
  


  
    —Tenemos que hablar.
  


  
    —Lo espero, Jesse Stone—dijo Gino.
  


  


  
    Cuando Phyllis Canter terminó de entrevistar a Lisa Barry, metió la cabeza en el despacho de Jesse. Era una mujer de aspecto agradable y edad indeterminada. Su boca se curvó con un atisbo de sonrisa. Sus ojos marrones brillaban con inteligencia. Él se puso de pie para saludarla.
  


  
    —Phyllis—dijo.
  


  
    —Hola, Jesse —dijo ella.
  


  
    —¿Cómo está Lisa?
  


  
    —Mejor de lo que hubiera esperado. Está motivada por la ira. Sin embargo, es muy probable que esté fuera de lugar.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —¿Puedo hablar con un psiquiatra?
  


  
    —Sólo si me proporciona una traducción corriente —dijo Jesse.
  


  
    El Dr. Canter sonrió.
  


  
    —Su ira se dirige a su madre. Por haber muerto y haberla abandonado. No ha lidiado con esa ira. Ni tampoco con su dolor. Me gustaría verla un poco más. Puedo ayudarla.
  


  
    —Cuando vea a su padre, hablaré con él de ello —dijo Jesse. —No coge el móvil. Voy a localizarlo.—
  


  
    —El padre puede muy bien ser un cretino emocional. Tienes que asegurarte de que no se interponga en el camino. Tendrás que ser muy persuasivo.
  


  
    —De un cretino emocional a otro—dijo Jesse.
  


  
    —No quería sacar el tema, —dijo el Dr. Canter.
  


  
    Al final de la tarde, Jesse llevó a Lisa a la oficina de su padre. Ella había mencionado que él rara vez llegaba a casa hasta tarde. A veces incluso después de que ella se hubiera acostado.
  


  
    —Qué te ha parecido la doctora Canter,— dijo Jesse.
  


  
    —Está bien,— dijo Lisa.
  


  
    —¿De qué habéis hablado?
  


  
    —De cosas.
  


  
    —¿Quieres contarme?
  


  
    —No realmente.
  


  
    —¿Quieres volver a verla?
  


  
    —Sí. Tal vez. Sí.
  


  
    —¿Así que te gustaba?
  


  
    —Estaba bien —dijo Lisa.
  


  


  
    Llegaron a la oficina de Leonard Barry, que se encontraba en un pequeño almacén en las afueras de la ciudad. Barry se dedicaba a algún tipo de empresa de importación y exportación. Una camioneta con su nombre pintado estaba aparcada delante. Lisa le indicó el camino hacia el interior.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —dijo su padre al verla. —¿Quién es este?
  


  
    —Jesse Stone,— dijo Jesse. —El jefe de policía de Paradise.
  


  
    —He oído hablar de ti,— dijo Leonard Barry. —¿Qué puedo hacer por usted?
  


  
    Miraba a Lisa, que miraba al suelo. Jesse le contó todo lo que había ocurrido en la escuela. También mencionó al doctor Canter.
  


  
    —¿Está Lisa detenida?— dijo el señor Barry.
  


  
    —No,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Porque?
  


  
    —Porque arrestarla no sería lo correcto. Lisa ha sido víctima de un abuso considerable. Lo que hizo, lo hizo en defensa propia.—
  


  
    —Entonces, ¿qué quieres de mí?
  


  
    —Responsabilidad paterna.—
  


  
    Lisa estaba sentada en silencio, mirando a su padre, escuchando. Su padre la miraba de vez en cuando.
  


  
    —Crees que no soy un padre responsable —dijo Leonard Barry.
  


  
    —Este incidente podría ser un indicador.
  


  
    —Me rompo el culo para que ella tenga lo que necesita.
  


  
    —Lo que necesita es que te involucres en su vida—dijo Jesse.
  


  
    —Estoy involucrado en su vida.
  


  
    —Tal vez. Tal vez no. ¿Sabías que estaba lidiando con algunos problemas serios?
  


  
    —Ella nunca dijo nada.
  


  
    —Tal vez nunca tuvo la oportunidad.
  


  
    —¿Qué se supone que significa eso?
  


  
    —Si no estás cerca para escuchar, ¿cómo puede decirte algo? La paternidad responsable significa estar presente y disponible. Estar en sintonía con todas las señales.
  


  
    El Sr. Barry no dijo nada.
  


  
    —Lisa se presentó hoy en la escuela con tu pistola,— dijo Jesse. —¿Sabías que la tenía? Que no sólo amenazó la vida del director con ella sino también la suya propia? Es una gran señal para haberla perdido —.
  


  
    El señor Barry bajó la mirada.
  


  
    —Lisa aún se tambalea por la pérdida de su madre, lo cual es un trauma suficiente. Además, parece que también ha perdido a su padre. Algo no está bien aquí.—
  


  
    El Sr. Barry no dijo nada.
  


  
    —Tal vez podría hablar con ella sobre lo que ha estado pasando en su vida —dijo Jesse—Y tal vez prestar mucha atención a lo que ella tiene que decir. No hay nada más importante para ninguno de los dos.—
  


  
    El señor Barry levantó la vista.
  


  
    Jesse se puso de pie.
  


  
    —Voy a tener una charla con las chicas de Lincoln Village mañana,— dijo.
  


  
    —Lo harás —dijo Lisa.
  


  
    —Lo haré.
  


  
    —Caramba,— dijo ella.
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    JESSE no podía dormir. Su mente estaba sobrecargada, lo que finalmente le hizo salir de la cama y bajar las escaleras, donde se preparó un whisky.
  


  
    Cuando lo llevó a la habitación, se sorprendió al encontrar al gato dormido en uno de sus dos sillones de cuero. Apenas levantó la cabeza cuando Jesse se sentó en el sillón de al lado.
  


  
    Jesse tomó un sorbo y sonrió. Se había encariñado con el gato. O, más bien, ahora le pertenecía. Lo cual le daba un propósito. Puso los pies en alto y siguió bebiendo el whisky.
  


  
    Hoy había evitado por poco que lo mataran. Y a su vez, había matado a un hombre. El hecho apenas se había registrado en medio del caos del día. El hombre seguía sin ser identificado y yacía en una losa de la morgue.
  


  
    Una vida, pensó Jesse. La vida de un hombre. ¿Entregada al servicio de qué? ¿Para defender los intereses de un psicópata?
  


  
    Pensó en Lisa Barry. Sola. Acosada por un grupo de adolescentes privilegiados que actuaban por problemas psicológicos que probablemente no tenían nada que ver con ella. Rechazada por una figura de autoridad insensibilizada. Suplicando la atención de sus padres.
  


  
    Pensó en la extraña serie de sucesos que habían asolado el Paraíso. Asesinatos de animales. Incendios provocados.
  


  
    Qué me estoy perdiendo, se preguntó. ¿Cuál es la conexión? Pensó en Alexis Richardson. ¿Qué estaba haciendo con ella? Había alejado a Sunny Randall. Había cerrado permanentemente la puerta a Jenn. Estaba empezando a sentirse cómodo estando solo. Ahora, de repente, estaba Alexis. ¿Por qué?
  


  
    Canciones del pasado seguían pasando por su mente. Canciones sobre el amor de verano, el romance de verano. Estaba teniendo una aventura de verano es lo que estaba haciendo. Aparentemente sin ataduras. Tal vez.
  


  
    ¿Cuál es la conexión?, se preguntó de nuevo.
  


  
    Un ruido desconocido se registró en su conciencia, ahora algo empapada. Algo en el exterior.
  


  
    Recogió su Colt Commander y su linterna táctica Smith & Wesson de haz intensivo. Abrió la puerta del porche y salió. Se quedó allí, escuchando. Luego encendió la linterna y comenzó a recorrer lentamente su terreno. Marcó la casa. No detectó nada extraño. Volvió a entrar.
  


  
    Dio un sorbo al último whisky.
  


  
    Cuál es la conexión, volvió a decir.
  


  
    Finalmente, apagó las luces y subió a la cama.
  


  


  
    Al cabo de un rato, Rollo se atrevió a moverse. Salió con cuidado de los arbustos espinosos en los que se había escondido. Miró la casa oscurecida.
  


  
    —Hombre muerto caminando —dijo—.
  


  
    Luego cruzó la pasarela y se alejó a toda prisa.
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    EL PARQUE WAR Memorial estaba bastante desierto. Un par de corredores, un paseador de perros. Jesse se sentó, mirando la estatua conmemorativa. Debía ser una versión posmoderna de la Victoria Alada, pero a su juicio era un desastre de acero y hormigón. Un despilfarro de lo que, según supuso, había sido una financiación importante.
  


  
    Gino Fish se sentó a su lado, también mirando la estatua.
  


  
    —Atroz —dijo—.
  


  
    —Peor que eso —dijo Jesse—.
  


  
    —Puedo contarte una historia, Jesse Stone,— dijo Gino.
  


  
    —Siempre que empiece por "Érase una vez", —dijo Jesse.
  


  
    —Empieza con un asesinato.
  


  
    —No me gustan los asesinatos,— dijo Jesse.
  


  
    —Este asesinato en particular, sin embargo, sacó a cierto jugador menor de la oscuridad y lo puso en el punto de mira. Debió de quedar cegado por él, porque en lugar de retirarse de él, lo abrazó. Comenzó a comportarse de forma errática. Alcanzó las estrellas, por así decirlo. ¿Me estás siguiendo hasta ahora, Jesse Stone?
  


  
    —Es difícil, pero estoy haciendo todo lo posible,— dijo Jesse.
  


  
    —En poco tiempo, el jugador comenzó a desgastarse. Se pasó de la raya. Sus amigos comenzaron a alejarse de él. Pronto se quedó solo. Se había vuelto prescindible.
  


  
    —Esta es una historia muy triste—dijo Jesse.
  


  
    —Para el jugador, lo es.
  


  
    Gino no dijo nada más.
  


  
    —Es el final,— dijo Jesse.
  


  
    —Casi,— dijo Gino.
  


  
    Los dos hombres se quedaron sentados en silencio durante un rato, mirando la estatua.
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    JESSE llegó a la escuela secundaria y se dirigió directamente a la oficina de Eleanor Nelson. Le dijo que quería entrevistar a las cuatro chicas de Lincoln Village. Ella le dijo que esperara en la habitación de conferencias.
  


  
    Una vez allí, Jesse abrió el expediente que Molly había preparado. Contenía las identidades de cada una de las chicas, así como breves descripciones de ellas y de sus familias.
  


  
    Una por una, las chicas empezaron a entrar. Cuando todas estuvieron presentes, Jesse cerró la puerta y se sentó en la mesa de conferencias frente a ellas.
  


  
    —Soy Jesse Stone —dijo —El jefe de policía de Paradise. Gracias por acompañarme.—
  


  
    Les preguntó a cada uno su nombre. Ellas le dijeron nerviosamente.
  


  
    Una de las chicas, Julie Knoller, parecía ser la cabecilla. Era pre-punk. Llevaba una camiseta negra y unos vaqueros negros con muchas tachuelas. Sus ojos estaban delineados en negro. Sólo le faltaban los piercings, que seguramente llegarían cuando fuera mayor.
  


  
    —Te he pedido que vengas porque me ha llamado la atención que te has comportado de una manera impropia de las jóvenes y has faltado al respeto a los derechos de los demás alumnos. ¿Sabe de qué estoy hablando?
  


  
    —No—dijo Julie Knoller.
  


  
    —¿No sabes de lo que estoy hablando?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Conoces a una chica llamada Lisa Barry?
  


  
    —No—dijo Julie Knoller.
  


  
    —Esto no va bien,— dijo Jesse. Ninguna de las chicas dijo nada.
  


  
    —Dejadme empezar de nuevo,— dijo. —Estamos teniendo esta conversación porque no quería arrestarlas y crear un alboroto que involucrara a sus padres y al fiscal del distrito y a los abogados y un montón de penas. Este estado tiene leyes contra el acoso, que tú has violado. Si seguís sin cooperar, os arrestaré y os meteré en el sistema de justicia penal, y las cosas se pondrán mucho más difíciles para vosotras —.
  


  
    Las chicas empezaron a inquietarse y a intercambiar miradas nerviosas entre ellas.
  


  
    —¿Entiendes por qué estamos teniendo esta conversación,— le dijo a Julie Knoller.
  


  
    —Supongo, —admitió ella finalmente.
  


  
    —¿Conoces a una chica llamada Lisa Barry?
  


  
    Julie asintió con la cabeza.
  


  
    Ninguna de las otras chicas quiso mirar a Jesse.
  


  
    —¿La atacaste repetidamente?
  


  
    Jesse miró a una de las chicas.
  


  
    —Cómo te llamas,— dijo.
  


  
    —Lesly Berson,— dijo ella.
  


  
    —¿Qué tienes contra Lisa Barry, Lesly?
  


  
    Lesly se encogió de hombros.
  


  
    —Responde a la pregunta.
  


  
    —No nos gustaba, Ok,— dijo Lesly.
  


  
    —¿No os caía lo suficientemente bien como para darle una paliza a menudo?
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Contéstame —dijo Jesse.
  


  
    Lesly miró alrededor de la mesa a las otras chicas.
  


  
    —Todas decidimos que ella sería la elegida.
  


  
    —¿Ella sería la qué?
  


  
    —El que martillearíamos.—
  


  
    —¿Porque?
  


  
    —Era una perdedora. No tenía amigos. Nos hacía enojar.
  


  
    Jesse miró a una de las otras chicas.
  


  
    —Dime tu nombre,— dijo.
  


  
    —Shauna Hatt,— dijo la chica.
  


  
    —Lisa te hizo algo alguna vez, Shauna,— dijo Jesse.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —No lo sabes,— dijo Jesse.
  


  
    —Ella era una imbécil.
  


  
    —¿Por eso la atacaron?
  


  
    —Actuaba como una retrasada—dijo Bonnie Wilder.
  


  
    —No tenía madre—dijo Shauna.
  


  
    —Se sintió bien golpearla—dijo Julie. —Era tan patética.
  


  
    —A ver si lo entiendo—dijo Jesse. —Lisa no tenía amigos. Tú pensabas que era patética. Sabías que su madre estaba muerta, pero en lugar de mostrar compasión, elegiste darle una paliza regularmente. ¿Qué hay de malo en esta imagen?
  


  
    —Bueno, cuando lo pones así... —dijo Shauna.
  


  
    —Has intimidado y acosado a esta chica hasta el punto de que estaba contemplando el suicidio. ¿Sabías eso?
  


  
    —Sabes qué,— dijo Julie.
  


  
    —Que planeaba suicidarse—dijo Jesse.
  


  
    —Lo hizo—dijo Bonnie.
  


  
    —Hubo un caso en las noticias recientemente en el que un grupo de colegialas, no muy diferentes a ustedes, acosaban continuamente a otra chica. Tan implacablemente que la chica finalmente se suicidó. Cuando se supo que habían estado acosando a la chica muerta, estas chicas fueron arrestadas y acusadas, y fueron juzgadas por asesinato en segundo grado. Todas se enfrentan a penas de cárcel. Sus vidas han sido arruinadas. ¿Es eso lo que queréis para vosotras?
  


  
    Las chicas se miraron entre sí. Un par de ellas negaron con la cabeza.
  


  
    —¿Alguna vez pensaron que podría haber consecuencias por su comportamiento?
  


  
    —Sólo estábamos jodiendo con ella,— dijo Julie.
  


  
    —Ella se lo buscó,— dijo Lesly.
  


  
    —¿Sientes algún remordimiento por tu comportamiento?— dijo Jesse.
  


  
    —¿Por qué habríamos de hacerlo?—dijo Bonnie.
  


  
    Las chicas se miraron entre sí.
  


  
    —¿Cómo crees que se sentirán tus padres cuando se enteren de esto?
  


  
    —No les importará,— dijo Julie.
  


  
    —Lo que pase entre tú y tus padres es entre tú y ellos. Lo que pase entre tú y yo es lo que me interesa,— dijo Jesse. —Deja de acosar a Lisa Barry. Y a cualquier otra persona a la que hayas acosado. Ok? Si no lo haces, habrá consecuencias. Te enfrentarás a un juicio. Se enfrentarán a la cárcel. Y yo personalmente haré de la vida de cada uno de ustedes un infierno. ¿Me entendéis?
  


  
    Las chicas asintieron.
  


  
    —Ordenaré que cada una de vosotras se someta a asesoramiento psicológico. Es importante que entendáis lo que habéis provocado y por qué.
  


  
    —Asesoramiento psicológico—dijo Bonnie Wilder.
  


  
    —Con un psiquiatra adecuado,— dijo Jesse.
  


  
    Las chicas se quedaron calladas.
  


  
    Jesse se puso de pie y comenzó a caminar alrededor de la mesa, mirando directamente a cada una de ellas.
  


  
    —Voy a perseguiros, —dijo. —Un desliz, un incidente más, y lo lamentaréis el resto de vuestras vidas. ¿He sido claro?
  


  
    Nadie habló.
  


  
    —¿Me explico?
  


  
    Jesse miró fijamente a cada chica hasta que respondió.
  


  
    —Vas a empezar por disculparte con Lisa Barry. Una disculpa sincera, además. Sin tonterías. La considerarás como una persona. Di que la saludas cuando esté justificado. Trátala como te gustaría que te trataran a ti. Está claro,— dijo Jesse.
  


  
    Bajo la mirada de Jesse, cada chica asintió de nuevo.
  


  
    —Bien,— dijo Jesse.
  


  
    Se dirigió a la puerta.
  


  
    —Tengan un buen día, señoras,— dijo, mientras salía.
  


  


  
    Al salir, Jesse se detuvo en la oficina de Eleanor Nelson. Ella se paró cuando él entró.
  


  
    —Jefe Stone,— dijo ella.
  


  
    —Sra. Nelson,— dijo Jesse. —Quiero que sepa que mi respuesta a lo que aprendí ayer no ha sido buena.
  


  
    —¿Qué quiere decir?
  


  
    —Significa que creo que ha violado su posición y ha avergonzado a su oficina.
  


  
    La señora Nelson bajó la mirada.
  


  
    —Voy a iniciar una investigación sobre el comportamiento del señor Tauber. Si descubro que ha estado involucrado en una conducta sexual inapropiada de cualquier naturaleza, me aseguraré de que sea procesado con todo el peso de la ley.—
  


  
    La Sra. Nelson no dijo nada.
  


  
    —Quiero que piense en cómo su indiferencia expresada impactó en la vida de una joven ya inquieta,— dijo Jesse. —Sus prioridades están jodidas, señora Nelson, si me perdona la expresión. La responsabilidad que tiene por el bienestar de los jóvenes a su cargo es primordial. De mayor importancia que cualquier otra cosa. Si hay alguna forma posible de separarla de su trabajo, puede apostar su trasero a que la encontraré. Qué vergüenza, señora.—
  


  
    Jesse se dio la vuelta y se fue. Resistió el impulso de cerrar la puerta tras de sí.
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    JESSE se puso de pie para saludar a Gino Fish cuando lo llevaron a su mesa en Il Capriccio.
  


  
    —Su camarero vendrá enseguida a tomar su pedido de bebidas —dijo el maître, y se marchó corriendo.
  


  
    Gino miró el restaurante.
  


  
    —Su primera vez—dijo Jesse.
  


  
    —Sí. ¿Y la tuya?
  


  
    —No,— dijo Jesse. —En realidad, aquí me enteré de la identidad de John Lombardo.
  


  
    —Ah—dijo Gino. —Una vez que seleccionemos nuestro vino, seguramente debemos ofrecer un brindis por él.
  


  
    —Puedo hacerte una pregunta tonta,— dijo Jesse.
  


  
    —No hay tal cosa como una pregunta tonta, Jesse Stone,— dijo Gino.
  


  
    —Por qué estamos aquí,— dijo Jesse.
  


  
    —Pensé que eso es lo que podrías preguntar,— dijo Gino.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Digamos que nos interesa a los dos que nos vean juntos esta noche.
  


  
    —¿Puedo hacer una pregunta de seguimiento?
  


  
    —Ahora no —dijo Gino, mientras el camarero se acercaba con la carta de vinos.
  


  


  
    Eran poco más de las siete y llovía cuando Vinnie Morris llegó a Zenith Enterprises. Las calles estaban vacías y encontró una plaza de aparcamiento justo enfrente.
  


  
    Pulsó el botón de admisión del panel de seguridad.
  


  
    Después de un momento, una voz se filtró a través del sistema electrónico.
  


  
    —Quién está ahí —dijo la voz—.
  


  
    —Vinnie Morris.
  


  
    La puerta se abrió. Una criatura de aspecto simiesco vestida con chaqueta y corbata saludó a Vinnie.
  


  
    —Yo, Vinnie,— dijo el hombre.
  


  
    —Vito,— dijo Vinnie. —El jefe quiere cinco minutos con el Sr. Lombardo.
  


  
    —Estábamos cerrando. Déjame ir a decírselo.
  


  
    Vinnie entró. Vito cerró la puerta tras él.
  


  
    Vito se dirigió a la oficina de John Lombardo.
  


  
    Una vez allí, pulsó tres números en el panel de seguridad junto a la puerta. El pestillo se soltó y la puerta se abrió de golpe.
  


  
    Vito volvió a mirar a Vinnie.
  


  
    —Se lo diré al jefe —dijo.
  


  
    De repente, Vinnie sacó su pistola y disparó a Vito dos veces en el corazón. Con una mirada de asombro en su rostro, Vito se desplomó, ya muerto.
  


  
    Vinnie pasó por encima del cuerpo y entró en la oficina.
  


  
    Lombardo, tras oír los disparos, estaba cogiendo la pistola que había en su mesa cuando Vinnie se acercó a él.
  


  
    —Qué coño es esto —dijo—.
  


  
    —Tengo un mensaje para ti de Gino Fish —dijo Vinnie.
  


  
    Lombardo levantó la vista, con los ojos desorbitados.
  


  
    —Siempre mira el lado bueno de la vida —dijo Vinnie.
  


  
    Disparó a Lombardo en la frente, cuyas secuelas alteraron permanentemente el cuadro de sí mismo que colgaba en la pared detrás de su escritorio.
  


  
    Vinnie salió rápidamente de la oficina y se marchó del edificio con un zumbido. Sacó un pañuelo del bolsillo y limpió el timbre, las dos manillas de la puerta y el botón de entrada que había al lado.
  


  
    Miró hacia arriba y hacia abajo en la calle.
  


  
    Al no ver a nadie, se metió en el coche y se marchó.
  


  


  
    Jesse y Gino habían terminado de cenar y estaban disfrutando de un excelente zabaglione. Dos cucharadas.
  


  
    El restaurante estaba lleno, con la única excepción de la gran mesa del centro de la habitación, que había sido puesta para siete. En la mesa había un cartel de "Reservado", pero no había nadie sentado allí.
  


  
    Cuando el camarero trajo la cuenta, Gino le hizo un gesto a Jesse para que la cogiera. Apenas la miró. Sacó un fajo de billetes del bolsillo. Sacó varios del fajo y se los entregó al camarero.
  


  
    —Tenga el cambio —dijo—Hemos tenido una cena excelente. Incluso memorable.
  


  
    —Gracias, señor—dijo el camarero. —Esperamos que vuelva.
  


  
    —Tengo toda la intención de hacerlo—dijo Gino. —¿Para quién está reservada esa mesa tan grande? ¿Alguna estrella de cine de visita?
  


  
    —Esta noche no—dijo el camarero riéndose. —Está reservada para uno de nuestros clientes habituales.
  


  
    El camarero miró su reloj.
  


  
    —Qué raro—dijo. —Se han retrasado.
  


  
    —Probablemente el tráfico,— dijo Gino.
  


  
    El camarero asintió. Luego recogió el plato de postre vacío y se alejó a toda prisa.
  


  
    Gino miró a Jesse.
  


  
    —Probablemente el tráfico —dijo.
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    JESSE se sentó en medio de un grupo que incluía dos caniches estándar, un schnauzer miniatura y un pit bull con sobrepeso cuya atención estaba clavada en el caso del gato.
  


  
    Finalmente, fue admitido en el santuario interior de la Dra. Mary Ann Kennerly, una bulliciosa mujer afroamericana ampliamente considerada como la mejor veterinaria de Paradise.
  


  
    —Esto es una novedad —dijo la doctora Kennerly—El jefe de la policía en mi oficina. Y por lo que parece, acompañado de un gato.—
  


  
    —Me adoptó,— dijo Jesse.
  


  
    —Hay mucho de eso por ahí,— dijo el Dr. Kennerly. —Ponlo en la mesa de examen, Jesse. Vamos a echar un vistazo.
  


  
    Jesse abrió la parte superior del maletín y el gato sacó la cabeza con cautela. Miró a su alrededor y volvió a meterse dentro.
  


  
    —Vamos, pequeño —dijo el doctor Kennerly—No va a pasar nada malo.
  


  
    Sacó al gato del maletín. Lo puso en su mesa de examen. Puso sus manos sobre él.
  


  
    —Joven,— dijo el Dr. Kennerly. —No más de cuatro o cinco meses. Hembra.—
  


  
    —Hembra,— dijo Jesse. —¿Estás seguro?
  


  
    —¿Tienes algo en contra de las mujeres?
  


  
    —No. No. Había llegado a pensar que era un macho.
  


  
    —Piensa de nuevo. También piensa en esterilizarla.
  


  
    —Castrada.
  


  
    —¿Vas a repetir todo lo que digo?
  


  
    —Castrada—dijo Jesse. —¿Cómo castrada?
  


  
    —Exactamente.
  


  
    —No sé cómo me siento acerca de la esterilización de un animal.
  


  
    —¿Cómo te sientes al respecto?
  


  
    —¿No deberían los animales tener los mismos derechos reproductivos que los humanos?
  


  
    —Absolutamente no—dijo el Dr. Kennerly.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque lo último que se necesita son camadas semestrales. Demasiados de estos cacahuetes ya están siendo eutanasiados. No necesitamos aumentar esa cifra.
  


  
    —Bueno, cuando lo pones de esa manera...
  


  
    —Hago cirugías los miércoles. Pida una cita.
  


  
    La Dra. Kennerly continuó su examen.
  


  
    —Disculpe que le pregunte —dijo—, pero ¿qué se está haciendo con los asesinatos de perros?
  


  
    —Todo lo que se puede.
  


  
    —¿Algún progreso?
  


  
    —Entre tú y yo, Mary Ann, ninguno que pueda citar.
  


  
    —Qué extraño es.
  


  
    —Háblame de ello.
  


  
    —Si alguien puede ponerle fin, eres tú, Jesse.
  


  
    —Gracias por el voto de confianza. No puedo evitar creer que vamos a tener una oportunidad. La gente es consciente de lo que está pasando. El asesino está obligado a tropezar. Más temprano que tarde, espero.
  


  
    —La buena noticia es que esta niña parece estar en excelente estado, —dijo el médico. —Cualquier cosa que estés haciendo, sigue haciéndolo. Le pondré unas cuantas inyecciones, y cuando puedas, tráela para la operación.—
  


  
    —Pequeña, — dijo Jesse. —Y aquí me estaba preparando para llevarlo a cazar y pescar conmigo.—
  


  
    —Después de la cirugía tendrás menos problemas para mantener a los chicos alejados.—
  


  
    —El sueño de todo padre,— dijo Jesse.
  


  


  
    Jesse se llevó el gato a casa y luego se dirigió a la oficina. Su teléfono móvil sonó.
  


  
    —Jesse,— dijo.
  


  
    —Has visto los periódicos de Boston,— dijo Healy.
  


  
    —Vivo en el Paraíso,— dijo Jesse.
  


  
    —Siempre me pregunté por qué estabas tan mal informado.
  


  
    —¿Qué me estoy perdiendo?
  


  
    —"Mafioso asesinado". Titular en ambos periódicos—dijo Healy.
  


  
    —¿Qué mafioso?
  


  
    —Haz esa pregunta con una cara seria.
  


  
    —¿Qué piensan los periódicos?
  


  
    —Coinciden.
  


  
    —¿En qué?
  


  
    —Coinciden en que el Sr. Lombardo fue víctima de la violencia de la mafia.
  


  
    —Qué horrible.
  


  
    —No sabes nada de esto, ¿verdad—preguntó Healy.
  


  
    —¿Sobre qué?
  


  
    Healy no dijo nada.
  


  
    —Los Sox ganaron—dijo Jesse.
  


  
    —No llegué tan lejos.
  


  
    —Hablando de los mal informados,— dijo Jesse.
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    EL AYUDANTE del fiscal Martin Reagan se relajó en su silla y sonrió a su visitante.
  


  
    —Es tan raro que podamos ver a un jefe de policía de verdad —dijo Reagan. —¿A qué debemos el honor?
  


  
    —Quería disfrutar del brillo de su grandeza—dijo Jesse.
  


  
    —Disfruta todo lo que quieras—dijo Reagan. —Pero no toques nada. ¿Qué te trae a las salas sagradas de la justicia?
  


  
    —Un incidente que tuvo lugar en la escuela secundaria. Una niña de Catorce años tomó como rehén a Eleanor Nelson. La retuvo a punta de pistola. En la superficie, parecería que la chica actuó criminalmente. Sin embargo, cuando se mira más a fondo, resulta que era víctima de un abuso continuado por parte de una pandilla de otras chicas. Cuando se dirigió a la Sra. Nelson, fue rechazada de plano. La niña pensó en suicidarse. Casi una repetición de la situación en South Hadley. La niña se suicidó porque nadie la defendió.
  


  
    —Y tú vas a defender a esta niña—dijo Marty Reagan.
  


  
    —Puedes apostar que lo haré.—
  


  
    Reagan exhibió una sonrisa a Jesse. Luego dijo:
  


  
    —¿Estás pensando en presentar cargos contra el director?
  


  
    —Puede que lo haga.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Debería rendir cuentas. Se comportó de forma desmedida.
  


  
    —¿Cree que violó la ley?
  


  
    —Esa es una pregunta de abogado, no de policía—dijo Jesse.
  


  
    —¿Hubo algo más?
  


  
    —Tal vez.
  


  
    —¿Quieres contármelo?
  


  
    —Todavía no.
  


  
    —¿Quieres darme una pista?
  


  
    —Hay una probabilidad de mala conducta sexual por parte de uno de los profesores de secundaria.
  


  
    —¿Probabilidad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y estás investigando esta probabilidad—dijo Reagan.
  


  
    —Sí.
  


  
    Reagan se quedó pensando durante unos instantes.
  


  
    —Dame la información. Trabajaré contigo en esto, Jesse.—
  


  
    —Gracias, Marty,— dijo Jesse, mientras se levantaba. —Siempre es un placer.
  


  
    El ayudante del fiscal se puso en pie y buscó la mano de Jesse.
  


  
    —Carole sigue preguntando cuándo vamos a verte. Ha pasado demasiado tiempo.
  


  
    —Así es. Permíteme poner en marcha la temporada. Esta promete ser una maravilla.
  


  
    —¿Una locura?
  


  
    —Bastante.
  


  


  
    Jesse estaba esperando cuando Stuart Tauber salió de la escuela secundaria en la tarde. Tauber se dirigía al estacionamiento cuando Jesse lo interceptó.
  


  
    —Sr. Tauber,— dijo.
  


  
    Tauber frenó y miró a Jesse. Era blando y tenía sobrepeso, que intentaba disimular tras una chaqueta de pata de gallo y unos pantalones holgados. Tenía la cara pálida y el pelo ralo. Sus ojos iban de un lado a otro, evitando el contacto con los de Jesse.
  


  
    —Sí—dijo.
  


  
    —Tienes un momento—dijo Jesse.
  


  
    —Solo un momento,— dijo Tauber. —¿Qué puedo hacer por ti?
  


  
    —Jesse Stone,— dijo Jesse.
  


  
    No extendió la mano.
  


  
    —Sé quién eres,— dijo Tauber. —Tu reputación te precede.
  


  
    —Oh—dijo Jesse. —¿Qué reputación es esa?
  


  
    —Sus graves problemas relacionados con el alcohol.
  


  
    —Y tú lo sabes porque...
  


  
    —Digamos que la gente en un pueblo pequeño tiene tendencia a hablar.—
  


  
    —¿Así que eso es todo, entonces? ¿Esa es la charla? ¿Toda mi reputación?
  


  
    —Eso no es suficiente,— dijo Tauber.
  


  
    —¿Qué hay de lo bueno?
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Las cosas buenas. ¿No es cualquier cosa buena una parte de mi reputación?
  


  
    —Oí que tenías una boca inteligente. ¿Es este un ejemplo de ello?
  


  
    —No creo que le guste, Sr. Tauber.
  


  
    —Para que conste, no, no me gusta usted ni lo que representa.
  


  
    —Para que conste, dijo Jesse.
  


  
    —¿Había algo que quería verme, Jefe Stone?
  


  
    —En realidad, sí.
  


  
    —¿Quiere hablarme de ello?
  


  
    —Quería ver quién era usted.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque tu reputación te precede.
  


  
    —¿Qué se supone que significa eso?
  


  
    —Creo que sabes lo que significa.
  


  
    —Creo que esta conversación ha terminado,— dijo Tauber, mientras empezaba a alejarse.
  


  
    —Estás en mi punto de mira, Tauber.
  


  
    —¿Es algún tipo de amenaza, Stone?
  


  
    —Es lo que es—dijo Jesse.
  


  
    —Te mantienes alejado de mí,— dijo Tauber.
  


  
    —¿Es algún tipo de amenaza, Tauber?
  


  
    —Soy un miembro respetado de la comunidad educativa—dijo Tauber. —No me gusta el acoso.
  


  
    —¿Acoso?
  


  
    —Ya me has oído.
  


  
    —Acaba de empezar a escucharme, Sr. Tauber,— dijo Jesse.
  


  
    —Aléjate de mí, Stone,— dijo Tauber. Se apresuró a marcharse.
  


  
    Jesse lo vio irse.
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    ES UNA chica,— dijo Jesse.
  


  
    —Disculpe—dijo Alexis.
  


  
    —El gato. Es una chica,—
  


  
    Estaban sentados en el porche de Jesse. El gato estaba dormido en su regazo. Alexis tomaba un vodka con limonada; Jesse un whisky. Estaban contemplando la cena.
  


  
    —Mildred Memory,— dijo Jesse.
  


  
    —Qué,— dijo Alexis.
  


  
    —Así es como la llamé. Mildred Memory.—
  


  
    —¿Qué clase de nombre es ese?
  


  
    —Era el nombre de mi profesora favorita del instituto.
  


  
    —¿Mildred Memory?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces, ¿cómo te dirigirás exactamente al gato?
  


  
    —Como Mildred Memory.
  


  
    —Quieres decir que dirás cosas como "Aquí, Mildred Memory". —
  


  
    —Exactamente.
  


  
    —¿No parece eso un poco excéntrico?
  


  
    —No para nosotros—dijo Jesse.
  


  
    —¿Nosotros?
  


  
    —Mildred Memory y yo.—
  


  
    Alexis dio un sorbo a su bebida y no dijo nada.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    Mildred Memory no dijo nada.
  


  
    —He reservado mi primer festival,— dijo Alexis.
  


  
    —Lo has hecho,— dijo Jesse.
  


  
    —El fin de semana del cuatro de julio.
  


  
    —¿Y el tío Carter lo ha aprobado?
  


  
    —Lo ha hecho.
  


  
    —Felicidades. ¿Cuál es el espectáculo?
  


  
    —Un concierto de rock todo el día, por supuesto. Reservé un montón de bandas. El 4 de julio. El estadio de la escuela secundaria. El espectáculo empezará a las tres y va a durar todo el tiempo que sea necesario.
  


  
    —No más allá de las once, —dijo Jesse.
  


  
    —Más bien hasta las dos o las tres.—
  


  
    —No más allá de las once.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Curfew,— dijo Jesse.
  


  
    —¿El toque de queda?
  


  
    —Las siete de la noche. La ley del pueblo. Puedes buscarlo.
  


  
    —¿Por qué no lo mencionaste antes?
  


  
    —Nunca preguntaste.
  


  
    —Eso es horrible,— dijo ella.
  


  
    —No para la gente que vive cerca del estadio,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Crees que el tío Carter podría conseguir una excepción?
  


  
    —No mientras yo esté cerca.
  


  
    —¿No podrías mirar hacia otro lado?
  


  
    —No creo que debas hacerme esa pregunta,— dijo Jesse.
  


  
    —Pero esto lo cambia todo.—
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque los conciertos como este no suelen terminar hasta bien pasada la medianoche.
  


  
    —Este lo hará.
  


  
    —La gente podría no querer asistir a un concierto que termina tan temprano.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Porque es cuando las cosas realmente comienzan a suceder.
  


  
    —Tendrás que parar la música a las once,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Te das cuenta de lo importante que es esto para mí, Jesse,— dijo Alexis.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —¿Y no te vas a saltar las reglas? ¿Ni siquiera por mí?
  


  
    —No—dijo Jesse.
  


  
    —¿Cómo puedes ser tan intransigente?
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —¿Y si no nos detenemos?
  


  
    —Tendré que parar por ti.
  


  
    Alexis miró a Jesse. Dejó su bebida y se levantó.
  


  
    —No cedes ni un ápice, ¿verdad?
  


  
    —No en lo que respecta a la ley,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Y en lo que a mí respecta?
  


  
    —Ya te he dicho cuál es mi posición.
  


  
    —Te quedas solo,— dijo ella, y se fue.
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    ROLLO prendió el fuego en un cubo de basura que había cogido de una casa vecina. Lo había forrado con trozos de papel de periódico y había añadido un haz de leña que había comprado en el mercado. Vació casi una lata entera de líquido para encendedores sobre el papel y la madera. Lo encendió y luego se fundió en las sombras para esperar los resultados.
  


  
    El fuego ardió durante unos veinte minutos antes de que hubiera respuesta. Entonces, un sedán Chevy plateado se detuvo junto a la lata en llamas. Un hombre salió del coche y abrió el maletero. Se agarró a un extintor y empezó a rociar el fuego.
  


  
    Rollo salió de su escondite y se acercó al hombre por detrás. Sabía que el hombre formaba parte de la patrulla nocturna que buscaba al asesino de perros. Supuso que el hombre era un agente de policía.
  


  
    Antes de que el hombre pudiera reaccionar, Rollo le agarró la cabeza con las dos manos y se la retorció violentamente hasta que oyó cómo se le rompía el cuello.
  


  
    Entonces lo soltó y el hombre cayó al suelo. Rollo lo vio morir.
  


  
    Después arrastró al hombre hasta su vehículo. Lo levantó y lo metió dentro.
  


  
    Luego metió la mano en el interior y abrió la tapa del depósito de gasolina del Chevy. Se dirigió al lado del coche y desenroscó el tapón.
  


  
    Colocó una cuerda de papel higiénico retorcida dentro del depósito de gasolina y desenrolló el papel hasta que se extendió hasta una distancia considerable del coche. Empapó el papel con líquido para encendedores. Encendió el extremo del papel y, cuando empezó a arder hacia el depósito de gasolina, Rollo salió corriendo del coche.
  


  
    Había llegado a la esquina de la calle cuando oyó la explosión. Se volvió a tiempo para ver una enorme bola de fuego que salía del coche. Podía sentir el calor.
  


  
    Se abrazó a las sombras y se alejó tan rápido como pudo.
  


  


  
    Jesse estaba viendo el canal de películas antiguas cuando sonó el teléfono. La película era El Graduado, y estaba llegando a la parte en la que Ben interrumpía la boda de Elaine.
  


  
    —Mierda —dijo, y contestó al teléfono.
  


  
    —Jesse, soy Rich. Tenemos un problema —.
  


  


  
    Cuando Jesse llegó al lugar, el fuego se había extinguido. Los restos carbonizados del coche seguían ardiendo.
  


  
    Mickey Kurtz estaba mirando el humo. Rich Bauer estaba con él. Jesse se acercó a ellos.
  


  
    —Tenemos un cuerpo aquí, Jesse—dijo Kurtz.
  


  
    —Quién,— dijo Jesse.
  


  
    —Steve Lesnick estaba de patrulla conmigo esta noche,— dijo Bauer.
  


  
    —Todavía no podemos hacer ninguna identificación positiva,— dijo Kurtz. —Pero lo más probable es que sea Steve.
  


  
    Jesse se apartó y se tomó un momento para recomponerse. Se dirigió al automóvil dañado por el fuego y miró en su interior. Contempló los restos de Steve Lesnick. Un compañero. Un amigo.
  


  
    El cuerpo estaba quemado hasta quedar irreconocible. Jesse pensó que era extraño que estuviera tirado en el asiento. Miró más de cerca y vio que la cabeza estaba inclinada en un ángulo extraño. Llamó al capitán Kurtz.
  


  
    —Mick,— dijo. —Echa un vistazo a algo, ¿quieres?
  


  
    Kurtz se unió a él junto al coche.
  


  
    —Mira el ángulo de la cabeza,— dijo Jesse.
  


  
    —Odd—dijo Kurtz. —Casi como si...
  


  
    —... Sí,— dijo Jesse.
  


  
    —Será mejor que los forenses echen un vistazo más de cerca,— dijo Kurtz.
  


  
    —Buena idea,— dijo Jesse.
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    AL FUNERAL de Lesnick asistieron aparentemente todos los habitantes de Paradise. La multitud desbordó la iglesia. Muchos de los asistentes escucharon el servicio por un altavoz que se había colocado en la acera.
  


  
    No era la primera vez que un agente de policía de Paradise moría en acto de servicio. Pero era la primera vez que Jesse llevaba su uniforme.
  


  
    —A Steve le hubiera encantado que asistieras de uniforme,— dijo Molly.
  


  
    —Especialmente mi incomodidad,— dijo Jesse.
  


  
    El y Molly estaban fuera de la iglesia, mirando a su alrededor.
  


  
    Jesse vio a Alexis Richardson de pie con Carter Hansen. Él y Alexis no habían hablado desde la noche de la muerte de Steve. Que fue también la noche en que se pelearon.
  


  
    Después de la misa, tras un breve momento con la familia Lesnick, Jesse se unió a la multitud que salía de la iglesia. Alcanzó a Alexis. Ella lo miró pero no dijo nada.
  


  
    —Es un día triste —dijo él.
  


  
    —Era tu amigo—dijo ella.
  


  
    —Lo era—dijo Jesse.
  


  
    —El tío Carter dice que era un buen policía.
  


  
    —Lo era.
  


  
    —Lamento su pérdida.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Caminaron juntos durante un rato.
  


  
    —No creas que puedes reconciliarte conmigo, Jesse —dijo ella.
  


  
    —No sigues enfadado, ¿verdad? —dijo Jesse.
  


  
    —Claro que sigo enfadado.
  


  
    —Seguro que no me vas a hacer responsable de un asunto que está esencialmente fuera de mis manos,— dijo Jesse.
  


  
    —Eso no es lo que piensa mi tío.
  


  
    —Hansen te dijo que estaría bien tocar música amplificada todo el tiempo que quisieras.
  


  
    —Algo así, sí.—
  


  
    —Entonces, él está malinterpretando la ley.
  


  
    —O interpretándola de forma diferente a la suya—dijo Alexis.
  


  
    —No es necesario interpretarla. Las reglas de la ciudad son eminentemente claras.
  


  
    —Aparentemente, no para el presidente Hansen.
  


  
    —¿Significa eso que planeas desafiar la ley?
  


  
    —Este país se construyó con gente que desafía la ley—dijo Alexis.
  


  
    —Así que estás planeando desafiarla.
  


  
    —Yo no he dicho eso.
  


  
    —No tenías que hacerlo.
  


  
    —No te metas en mi camino, Jesse.
  


  
    —No aprecio especialmente ese comentario.
  


  
    —No hace falta apreciarlo, —dijo ella.
  


  
    —Eso es lo que piensas,— dijo Jesse.
  


  
    La miró fijamente durante unos minutos.
  


  
    Luego se alejó.
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    HAS VENIDO a verme para informarte,— dijo Dix.
  


  
    —Sí,— dijo Jesse.
  


  
    —No para un tratamiento.—
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué tipo de información?
  


  
    —No estoy seguro.
  


  
    —¿Viniste a mí por información, pero no estás seguro de qué información viniste a buscar?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Otra vez con las respuestas de una sola palabra.
  


  
    —Solías ser policía, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Alguna vez experimentaste un comportamiento en serie—dijo Jesse.
  


  
    —¿Te refieres al comportamiento detrás de los asesinatos y los incendios?
  


  
    —Sí.
  


  
    —No.
  


  
    —No, no experimentaste este tipo de comportamiento,— dijo Jesse.
  


  
    —Sí,—Dijo Dix.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —El comportamiento serial viene en todos los tamaños,—Dijo Dix. —Lo que estás tratando parece venir en todos los tamaños a la vez.
  


  
    —¿Qué significa?
  


  
    —Tiene muchas formas, pero parece tener un solo objetivo.
  


  
    —¿Cuál es?
  


  
    —Mi opinión es que está dirigido a ti personalmente—dijo Dix.
  


  
    —¿A mí?
  


  
    —Exactamente.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Dígamelo usted.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    Dix no dijo nada.
  


  
    Jesse soltó de repente el nombre:
  


  
    —Rollo Nurse.—
  


  
    —Bingo,— dijo Dix.
  


  
    —¿Sabías que era Rollo Nurse?—
  


  
    —No estaba seguro.
  


  
    —Seguí marcando, pero no pude precisarlo —dijo Jesse.
  


  
    —Se aclaró en el instante en que lo soltaste —dijo Dix.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Tiene sentido,— dijo Dix.
  


  
    —Lo tiene,— dijo Jesse. —No pude hacer la conexión.
  


  
    —Ahora lo has hecho.
  


  
    —Mató a Steve Lesnick.
  


  
    —¿Mató?
  


  
    —Le rompió el cuello antes de incendiar el coche—dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué vas a hacer?
  


  
    —Lo voy a derribar.
  


  
    —¿Qué significa?
  


  
    —Voy a encontrarlo y aprehenderlo.
  


  
    —Y si no puedes hacer eso con éxito,—Dijo Dix.
  


  
    —Entonces lo mataré.
  


  
    —Cómo te temías.—
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    CUANDO JULIE Knoller entró en la sexta calle de Lincoln Village, le pareció extraño que un coche de policía de Paradise estuviera aparcado frente a su casa, y Jesse Stone apoyado en él.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí?, le dijo.
  


  
    —Esperando por ti—dijo él.
  


  
    —¿Por qué me esperas?
  


  
    —Quería hablar contigo.
  


  
    —¿Sobre qué?
  


  
    —El Sr. Tauber.
  


  
    —¿El Sr. Tauber es mi profesor?
  


  
    —Ningún otro.
  


  
    —¿Qué pasa con el Sr. Tauber?
  


  
    —¿Te gusta?
  


  
    —No mucho.
  


  
    —¿Es un buen profesor?
  


  
    —Sólo lo tengo en el aula.
  


  
    —¿Es un buen profesor de aula?
  


  
    —En realidad no da clases en el aula—dijo Julie.
  


  
    —¿Qué hace allí?
  


  
    —Durante la escuela, principalmente controla la asistencia y hace anuncios. Cosas así.
  


  
    —¿Y después de la escuela?
  


  
    —Supervisa la detención.
  


  
    —¿Detención cómo quedarse después de la escuela?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Has tenido alguna vez un castigo?
  


  
    —Estás bromeando, ¿verdad?
  


  
    —¿Alguna vez lo tuviste?
  


  
    —Por supuesto que lo he tenido.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Dicen que tengo problemas de actitud—dijo Julie.
  


  
    —No puedo imaginar por qué.
  


  
    —¿Fue un insulto, Jefe Stone?
  


  
    —Jesse.
  


  
    —¿Quieres que te llame Jesse?
  


  
    —Es mi nombre.
  


  
    —Ok, Jesse—dijo Julie, después de un momento. —¿Fue eso un insulto?
  


  
    —Una observación.
  


  
    Julie no dijo nada.
  


  
    —Qué hace uno en detención,— dijo Jesse.
  


  
    —La mayoría de las veces deberes. Excepto si estás dispuesta a complacer al señor Tauber. Entonces te vas a casa temprano.
  


  
    —¿Qué significa eso?
  


  
    —No quiero hablar de ello.
  


  
    —No quieres hablar de lo que significa complacer al Sr. Tauber.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Julie no ha dicho nada.
  


  
    —Esto te avergüenza por alguna razón,— dijo Jesse.
  


  
    —Puede ser.
  


  
    —¿Y no quieres decirme por qué?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Alguna vez se lo has dicho a alguien?
  


  
    —No.
  


  
    —Ayudaría si se lo contaras a alguien,— dijo Jesse.
  


  
    —Podría empeorar las cosas.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque él nos dijo que lo haría.
  


  
    —El Sr. Tauber dijo que si le decías a alguien lo de complacerlo, empeoraría las cosas para ti?—
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿En qué sentido?
  


  
    —Nuestras calificaciones bajarían. Nos meteríamos en problemas con los otros profesores.
  


  
    —¿Así que el Sr. Tauber los amenazó?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué te hizo, Julie?
  


  
    Julie no dijo nada.
  


  
    —Obviamente hizo algo que sabía que se reflejaría en él. ¿Qué hizo, Julie?
  


  
    Después de varios momentos ella dijo, —Nos hizo sentar en su regazo.
  


  
    —Y qué hizo cuando os sentasteis en su regazo—dijo Jesse.
  


  
    —Ya sabes, cosas.
  


  
    —¿Qué tipo de cosas?
  


  
    —Me tocaba.
  


  
    —Te tocaba.
  


  
    —Le gustaba tocarme las tetas.
  


  
    —¿El Sr. Tauber tocaba tus pechos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Hizo lo mismo con alguna de las otras chicas?—dijo Jesse.
  


  
    —Creo que sí.
  


  
    —¿Quién más?
  


  
    —Tal vez Lesly y Bonnie.
  


  
    —¿Le dijeron a alguien?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Porque él les ordenó que no lo hicieran?
  


  
    —Supongo.
  


  
    —Hay consecuencias para ese tipo de comportamiento—dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué significa?
  


  
    —Digamos que no creo que lo vuelva a hacer.—
  


  
    —¿Quién va a detenerlo?
  


  
    —Yo.
  


  
    Se quedaron callados.
  


  
    —Eso era todo lo que querías,— dijo Julie.
  


  
    —Lisa Barry—dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué pasa con ella?
  


  
    —¿Hablarás con un terapeuta?
  


  
    —¿El psiquiatra?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Tal vez. Si me obligas.
  


  
    —Eres una chica inteligente, Julie. Un día serás una mujer inteligente. Este podría ser un momento decisivo para ti,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué se supone que significa eso?
  


  
    —Lo que le hiciste a Lisa Barry fue cruel e hiriente. Cuando crezcas y reflexiones sobre tus acciones, que lo harás, te avergonzarás de ellas. Te roerá.
  


  
    Julie no dijo nada.
  


  
    —Habla con un terapeuta. Él o ella puede ayudarte a entender la verdadera causa de lo que hiciste.
  


  
    —No sé si ver a un psiquiatra.
  


  
    Después de un momento, dijo Jesse, —Yo veo a un psiquiatra.—
  


  
    —¿Tu?
  


  
    —Yo.
  


  
    —Wow.
  


  
    —Me gusta pensar en ello como una experiencia de aprendizaje. Al igual que una clase. Sólo que esta clase es una en la que aprendes sobre ti mismo.
  


  
    —¿Entonces es algo bueno?
  


  
    —Si lo enfrentas de frente, podría ser una de las mejores cosas que harás.
  


  
    —Eres un tipo extraño.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    —Hablarme así.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Como si fuera un adulto.
  


  
    —En muchas culturas no sólo serías considerado un adulto, sino que probablemente ya estarías casado.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —Podrías buscarlo.
  


  
    —Me gusta usted, Jefe Stone.
  


  
    —Jesse,— dijo él.
  


  
    —Jesse—dijo ella.
  


  
    —Tú también me gustas, Julie.—
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    ASÍ QUE los forenses confirmaron que estaba muerto antes de la explosión, —
  


  
    dijo Healy.
  


  
    —Sí,— dijo Jesse.
  


  
    Jesse estaba en su despacho, bebiendo café, hablando con Healy por teléfono.
  


  
    —¿Qué te pareció eso? —dijo Healy.
  


  
    —Tuve una epifanía,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Una realización repentina.
  


  
    —No estaba preguntando por la definición de la palabra,— dijo Healy.
  


  
    —Contigo, uno nunca sabe.
  


  
    —¿Cuál fue tu epifanía?
  


  
    —Rollo Nurse,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Quién es Rollo Nurse?
  


  
    —El ex convicto que el capitán Cronjager pensó que podría venir a por mí.—
  


  
    Healy no dijo nada.
  


  
    —Creo que está aquí.
  


  
    —¿En el Paraíso?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces, ¿qué vas a hacer?
  


  
    —Voy a encontrarlo. Voy a aumentar las patrullas nocturnas. Revisa todos los moteles y hoteles residenciales. Preguntar por la ciudad sobre él.
  


  
    —Un comienzo—dijo Healy.
  


  
    —Un comienzo—dijo Jesse.
  


  
    —¿Estarás en alerta?
  


  
    —Siempre estoy en alerta,— dijo Jesse.
  


  
    —Excepto cuando no lo estás,— dijo Healy.
  


  


  
    Jesse dio instrucciones a Perkins, Maleta y Bauer para que aumentaran el número de coches de la patrulla nocturna de dos a ocho. Ordenó dos agentes por vehículo. No más patrullas en solitario.
  


  
    Distribuyó copias de la foto tomada a Rollo Nurse a su salida de la prisión estatal de Lompoc. Había sido enviada por fax por el capitán Cronjager a petición de Jesse. Ordenó que esas fotos se mostraran en todas las residencias que pudieran atender a transeúntes, así como en las tiendas de conveniencia y las licorerías.
  


  
    Se aseguró de que todos supieran que Rollo Nurse debía ser considerado armado y peligroso. Había que tener la debida precaución en cualquier posible intercambio con él.
  


  
    Jesse les hizo saber que también formaría parte del equipo de patrulla nocturna.
  


  


  
    Stuart Tauber entró con su Taurus último modelo en la entrada de su casa. Salió y se dirigió a la puerta principal cuando vio a Jesse, al otro lado de la calle, apoyado en su coche. Tauber se dirigió con cautela hacia él.
  


  
    —Otra vez tú —dijo.
  


  
    —Sí—dijo Jesse.
  


  
    Tauber cruzó la calle y se acercó a él.
  


  
    —¿Qué quieres esta vez?—dijo.
  


  
    —Quiero ver dónde vives.
  


  
    —Ya lo has visto. Ahora puede marcharse.—
  


  
    —¿Tiene hijos, Sr. Tauber?
  


  
    —Eso no es asunto suyo.
  


  
    —Los registros dicen que tiene un hijo.
  


  
    —Si ya lo sabía, ¿por qué preguntó?
  


  
    —¿Su hijo está en peligro?
  


  
    —¿Qué se supone que significa eso?
  


  
    —¿Abusó de su hijo, Sr. Tauber?
  


  
    —¿Qué clase de pregunta es esa?
  


  
    —¿Restringe sus actividades sólo a las chicas jóvenes, o es un abusador con igualdad de oportunidades?
  


  
    —Ya tuve suficiente de ti, Stone.
  


  
    —¿Sabe su esposa?—dijo Jesse.
  


  
    —Voy a llamar a mi abogado—dijo Tauber.
  


  
    —Buena idea.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Vas a necesitar un abogado, Tauber,— dijo Jesse.
  


  
    Tauber lo fulminó con la mirada.
  


  
    Luego se dio la vuelta, cruzó la calle y entró en su casa.
  


  


  
    Jesse llevó sus conclusiones al ayudante del fiscal Martin Reagan.
  


  
    —Qué quiere hacer al respecto —dijo Reagan—.
  


  
    —Quiero arrestarlo. Que sea un espectáculo. Delante de toda la escuela.
  


  
    —¿Cómo lo harás?
  


  
    —En la asamblea del viernes por la mañana.
  


  
    —¿Estás seguro de que las chicas testificarán?
  


  
    —Una de ellas seguramente lo hará. Las otras seguirán,— dijo Jesse.
  


  
    —Prepararé el papeleo.—
  


  
    —Intenta no hacerte daño.
  


  
    —No hay que preocuparse. Por eso el gobierno nos proporciona asistentes.—
  


  
    —Sabía que había una razón.—
  


  


  
    Cuando Jesse finalmente llegó a casa, se sirvió un whisky. Estaba desconcertado por Rollo Nurse. Había recordado la noche en que le pareció oír ruidos extraños. Tal vez había sido Rollo. Tal vez sabía dónde vivía Jesse.
  


  
    Subió su whisky y se sorprendió al encontrar a Mildred Memory dormida en su cama. Había pasado cada vez más tiempo dentro de casa. Se estaba domesticando.
  


  
    Cuando Jesse intentó meterse en la cama, se encontró con un problema. Mildred Memory estaba estirada en diagonal sobre la cama, lo que le dejaba muy poca habitación. Intentó apartarla de su camino, pero eso la hizo más decidida. Finalmente, la levantó, se acomodó y la volvió a tumbar. Ella lo miró con los ojos semicerrados y luego volvió a estirarse, dejando bien claro que consideraba la cama como suya.
  


  
    Jesse sonrió.
  


  
    Acompañando a la gata, se puso lo más cómodo posible y se fue a dormir.
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    EL VIERNES por la mañana, Jesse y Maleta estaban de pie en la parte trasera del auditorio de la escuela secundaria, esperando el comienzo de la asamblea semanal. Varios alumnos se habían percatado de la presencia de los dos oficiales, y el público empezaba a animarse.
  


  
    La asamblea se puso en orden. Se recitó el juramento de lealtad. Eleanor Nelson subió al podio. Acababa de empezar su discurso de apertura cuando Jesse y Maleta hicieron su movimiento.
  


  
    Vieron a Tauber y se dirigieron hacia él. Se hizo un silencio en el auditorio. La señora Nelson dejó de hablar.
  


  
    —Stuart Tauber,— dijo Jesse.
  


  
    El señor Tauber miró a Jesse con alarma.
  


  
    —Sí,— dijo.
  


  
    —Está usted arrestado por el delito de abuso sexual a un menor. El oficial Simpson le leerá sus derechos —.
  


  
    Un jadeo colectivo se escuchó en el auditorio.
  


  
    La señora Nelson miraba sin pestañear el escenario que se desarrollaba.
  


  
    Maleta comenzó a leerle a Tauber sus derechos.
  


  
    Jesse miró a su alrededor. Vio a Lisa Barry, con la que estableció contacto visual. Vio a Julie Knoller, que sonreía.
  


  
    Cuando Maleta terminó, sacó un par de esposas de su cinturón de servicio. Sujetando las manos de Tauber por la espalda, lo esposó.
  


  
    Luego, Jesse sacó al Sr. Tauber de su fila y empezó a acompañarlo por el pasillo. Tauber tenía la cabeza baja. Sus ojos estaban en el suelo.
  


  
    Un grito de —Boo, Tauber— comenzó a surgir. Se hizo más fuerte a medida que el público se envalentonaba.
  


  
    Julie Knoller se puso de pie y comenzó a aplaudir rítmicamente. Al poco tiempo, muchos de los alumnos se unieron a ella.
  


  
    Mientras Jesse conducía al Sr. Tauber fuera del auditorio, los abucheos y los aplausos rítmicos se habían vuelto ensordecedores.
  


  


  
    Jesse detuvo su patrullero frente a los Vehículos de Calidad Anterior de Hathaway. Entró.
  


  
    Hasty estaba en su despacho. La puerta estaba abierta. Jesse llamó a la puerta.
  


  
    —Está abierta —dijo Hasty.
  


  
    Jesse entro.
  


  
    —Has venido a arrestarme,— dijo Hasty.
  


  
    —Apuesto a que le dices eso a todos los policías.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Quiero que hagas algo por mí,— dijo Jesse, mientras se sentaba frente al escritorio de Hasty.
  


  
    —¿Qué quieres?—dijo Hasty.
  


  
    —Quiero que finjas que soy un vendedor de coches.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Quiero venderte un par de Hondas usadas.
  


  
    Hasty resopló.
  


  
    —No puedes hablar en serio—dijo.
  


  
    —No podría ser más serio,— dijo Jesse.
  


  
    —No me interesa, —dijo Hasty.
  


  
    —Te ofreceré un trato excelente.
  


  
    —Sigo sin estar interesado.—
  


  
    —Hasty, quiero que abras tu mente a las ventajas de hacer este trato conmigo.—
  


  
    —No hay ventajas.
  


  
    —Estás equivocado en eso. La gran ventaja es que al comprar estas Hondas, estarás cumpliendo con tu deber cívico,— dijo Jesse.
  


  
    —Algo me dice que estas son las mismas dos Hondas que te vendí. ¿Correcto?
  


  
    —Correcto.
  


  
    —Y quieres que te los compre de nuevo.
  


  
    —Correcto de nuevo.
  


  
    Hasty no dijo nada.
  


  
    —Di que sí, Hasty.
  


  
    —No.
  


  
    —Lo consideraría un favor personal.
  


  
    —No. ¿Cuánto quieres por ellos?
  


  
    —Lo mismo que pagué.
  


  
    —Lo mismo que pagaste—dijo Hasty.
  


  
    —Sí.
  


  
    —No.
  


  
    —Vamos, Hasty. Sabes que lo vas a hacer.
  


  
    —Esto es un robo de carretera.
  


  
    —Es por el bien de Paradise.
  


  
    —¿Por qué quieres venderlos?
  


  
    —He terminado con ellos.
  


  
    —¿Qué hay de los robos de autos?
  


  
    —Terminado.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Soy el jefe de policía. Lo sé todo.
  


  
    —Lo que pagaste menos el veinte por ciento,— dijo Hasty.
  


  
    —No.
  


  
    —El quince por ciento.—
  


  
    —Esto no es una negociación, Hasty.—
  


  
    —Tienes que dejarme hacer algo en el trato,— dijo Hasty.
  


  
    —No, no lo hago,— dijo Jesse.
  


  
    —Porque estas siendo tan duro,— dijo Hasty.
  


  
    —Porque Paradise necesita el dinero,—
  


  
    Hasty no dijo nada.
  


  
    —¿Entonces es un trato?—
  


  
    —No he dicho eso.
  


  
    —Pero lo insinuaste.
  


  
    —No lo hice.
  


  
    —El cheque va para Carter Hansen,— dijo Jesse.
  


  
    —No te puedes imaginar cuanto me duele esto,— dijo Hasty.
  


  
    —Corta el rollo, Hasty. Dentro de una hora estarás presumiendo de esto.—
  


  
    —¿Dónde están los vehículos?
  


  
    —Llegaran en un momento,— dijo Jesse.
  


  
    —No vayas a pensar que esto significa que eres mi dueño,— dijo Hasty.
  


  
    —Cómo puedes decir tal cosa,— dijo Jesse.
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    JESSE dio de comer a Mildred Memory y salió de la casa para unirse al equipo de la patrulla nocturna. Hasta el momento, la búsqueda no había dado lugar a nada. Nadie reconocía la foto de Rollo Nurse. Nadie recordaba haberlo visto. El refuerzo de la patrulla nocturna no había dado resultados. Estaba preparado para una larga noche.
  


  
    Varios minutos después de que Jesse se fuera, Rollo salió de la oscuridad en la entrada de la pasarela. La cruzó rápidamente.
  


  
    Se dirigió a las puertas del porche y, tras comprobar que estaban cerradas, rompió el cristal de una de ellas.
  


  
    Metió la mano en el interior, teniendo en cuenta los cristales rotos. Giró el pomo y abrió la puerta.
  


  
    Entró.
  


  
    Así es como vive, pensó Rollo, mientras miraba la casa. No es tan elegante. Sus cosas no son tan elegantes.
  


  
    Sacó su linterna y su cuchillo de caza. Comenzó a destruir sistemáticamente la habitación. Rompió las lámparas. Golpeó el televisor contra el suelo. Rompió los vasos. Abrió los sillones de cuero y arrancó el relleno. Volcó el escritorio.
  


  
    En la cocina, se fijó en los cuencos de comida que habían colocado en el suelo. Cogió uno de ellos y olió a comida de gato.
  


  
    Continuó con su destrucción.
  


  
    Pero ahora también estaba buscando un gato.
  


  


  
    Suitcase conducía y Jesse iba de copiloto mientras se unía a la patrulla nocturna. No había rastro de Rollo.
  


  
    Entre las tres y las cuatro de la madrugada, decidieron dar por terminada la noche. Suitcase tenía hambre y convenció a Jesse para que le acompañara a un restaurante de carretera.
  


  
    Suitcase pidió el especial de desayuno. Tres huevos con salchicha y patatas fritas caseras. Untó su tostada de masa fermentada con mantequilla y mermelada, y la regó con una Coca-Cola Light súper grande.
  


  
    Jesse tomó café.
  


  
    —No creí que fuera a comer solo —dijo Suitcase—.
  


  
    —Pero lo compensaste comiendo lo suficiente para los dos,— dijo Jesse.
  


  
    —Sigo creciendo,— dijo Suitcase.
  


  
    —Sí, pero en qué dirección,— dijo Jesse.
  


  
    Jesse se dio cuenta de que la camarera, una bonita mujer llamada Debby, era especialmente solícita con las necesidades de Suitcase a la hora de comer. Se cernía sobre él cuando tomaba su pedido. Lo rozó cuando lo sirvió. Volvía una y otra vez para preguntar si todo estaba bien.
  


  
    También se dio cuenta de que Suitcase interrumpía su gourmet para mirar a Debby cada vez que pasaba por allí.
  


  
    —Tienes algo con ella,— dijo Jesse.
  


  
    —Qué quieres decir,— dijo Suitcase.
  


  
    —Debby. La camarera. ¿Tienes algo con ella?
  


  
    —¿Por qué lo preguntas?
  


  
    —Vamos, Suitcase. Lo único que desvía tu atención de la comida es ver su trasero.
  


  
    —Eso no es algo agradable de decir, Jesse.
  


  
    —Pero es verdad.—
  


  
    Suitcase no dijo nada.
  


  
    —Entonces,— dijo Jesse.
  


  
    —Tal vez.
  


  
    —¿Qué tal vez?
  


  
    —Hemos ido juntos al instituto,— dijo Suitcase.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Salimos juntos.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Ella quería casarse, y yo no.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Así que se casó con otro.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Deja de decir "y". —
  


  
    Jesse se encogió de hombros.
  


  
    —Así que se casó con otro,— dijo Jesse.
  


  
    —Sí,— dijo Suitcase.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Se divorció.
  


  
    —¿Hijos?
  


  
    —Dos.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Nosotros tonteamos,— dijo Suitcase.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    —No es serio. Ella tiene dos hijos, por el amor de Dios.
  


  
    —Pero se gustan.
  


  
    —En cierto modo.
  


  
    —¿Qué se supone que significa eso?
  


  
    —Nos gustamos, pero no vamos en serio,— dijo Suitcase.
  


  
    —¿Es ella la razón por la que hemos venido aquí?
  


  
    —Es un sorteo.
  


  
    —¿Un sorteo?
  


  
    —El desayuno especial fue una gran atracción.
  


  
    —¿Y Debby?
  


  
    —Ella fue una gran atracción, también.
  


  
    —Lo cual no es obvio de ninguna manera.
  


  
    —Es obvio—dijo Suitcase.
  


  
    —Los bomberos llevan tirantes rojos,— dijo Jesse.
  


  


  
    Jesse supo que algo iba mal en cuanto cruzó la pasarela. Podía sentirlo. Desenfundó su pistola, encendió su linterna de luz larga y comenzó a marcar la casa. Vio que la puerta principal estaba fuera de sus bisagras, colgando abierta. Se dio cuenta de que las puertas del porche estaban dañadas. Entró en la casa.
  


  
    La devastación era total. Todo lo que podía estar roto, lo estaba. Pasó por encima de los cristales rotos y los muebles volcados. Nada estaba como antes.
  


  
    Salió al patio. El sillón había sido cortado y sus entrañas estaban desparramadas.
  


  
    Subió las escaleras y encontró los restos de su dormitorio. El colchón había sido acuchillado. Los muebles estaban astillados en el suelo.
  


  
    Llamó a Mildred Memory, pero no apareció, lo que le alarmó. Enderezó una de las sillas de la cocina y se sentó pesadamente, con la cabeza entre las manos.
  


  
    Sabía que era Rollo Nurse.
  


  
    Llamó a Molly. Estaba amaneciendo. Ella le dijo que iría enseguida.
  


  


  
    Después de haber examinado los restos, Molly se sentó junto a Jesse.
  


  
    —Podemos arreglar esto —dijo.
  


  
    Él se encogió de hombros.
  


  
    —Estás preocupado por el gato,— dijo ella.
  


  
    —Lo estoy.
  


  
    —Ya aparecerá. Los gatos tienen una forma de hacer eso.
  


  
    Él no dijo nada.
  


  
    Como el teléfono de Jesse había sido arrancado de la pared, Molly utilizó su móvil para hacer varias llamadas. Una fue al Capitán Healy.
  


  


  
    Healy pasó por aquí de camino a Boston.
  


  
    —Rollo enfermero,— dijo.
  


  
    —Sea mi suposición,— dijo Jesse.
  


  
    —Se está volviendo más audaz,— dijo Healy.
  


  
    —Lo es,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué es lo siguiente?
  


  
    —Tengo que encontrarlo.
  


  
    —Podría estar en cualquier parte.
  


  
    —Podría.
  


  
    Healy no dijo nada.
  


  
    —Voy a poner más botas en el terreno. Aumentar la vigilancia. Está obligado a deslizarse—dijo Jesse.
  


  
    —Todavía no lo ha hecho.
  


  
    Los dos hombres no hablaron durante un rato.
  


  
    Luego dijo Jesse:
  


  
    —Mildred Memory ha desaparecido.
  


  
    —¿Ha desaparecido?
  


  
    —No la he encontrado.—
  


  
    Healy lo consideró durante un rato.
  


  
    —Has mirado debajo de los muebles —dijo.
  


  
    —¿Debajo de qué muebles? Está todo estropeado.—
  


  
    Healy salió al porche. Aunque el asiento del amor había sido diezmado, aún se mantenía en pie. Se arrodilló y miró debajo de él.
  


  
    —Ven aquí, Jesse —dijo.
  


  
    Jesse salió.
  


  
    —Mira debajo del sillón —dijo Healy.
  


  
    Jesse se arrodilló y miró.
  


  
    Lo primero que vio fueron los ojos. Se encontraron de frente con su mirada. Cuando se acercó a ella, la gata empezó a salir de su estrecho escondite. Cuando salió, Jesse la levantó y la sostuvo.
  


  
    —Cómo lo supiste,— dijo Jesse.
  


  
    —Susurrador de gatos,— dijo Healy.
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    JESSE dejó a Molly al cuidado de la casa y condujo hasta la estación. Suitcase lo estaba esperando cuando estacionó su patrullero en su lugar de estacionamiento.
  


  
    —Lo siento por tu casa, Jesse —dijo Suitcase.
  


  
    —Al menos sigue en pie,— dijo Jesse.
  


  
    —Ahí esta eso,— dijo Suitcase.
  


  
    Cuando entraron, Jesse se encontró con tres visitantes esperando para verlo. Una era Eleanor Nelson, la directora de la escuela secundaria. Había una mujer mayor a la que no reconoció. El tercero era Robert Lopresti.
  


  
    Los saludó a todos y se dirigió a su despacho. Suit le trajo un café recién hecho.
  


  
    —Los veré uno por uno —dijo Jesse. —Pídele a la señora Nelson que pase, y hazles saber a los otros dos que estaré con ellos en breve. Gracias por el café.—
  


  
    —Estás tan cansado como yo,— dijo Suit.
  


  
    —Como mínimo,— dijo Jesse.
  


  
    —Hice el café fuerte.—
  


  
    —Quizás hay un Dios después de todo,— dijo Jesse.
  


  
    Suitcase sonrió.
  


  
    —Cómo fueron las cosas con Debby,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Por qué crees que estoy tan cansado?—
  


  
    —Siento haber preguntado.
  


  
    —Qué crees que quiere Lopresti,— dijo Suitcase.
  


  
    —Me gana, —dijo Jesse. —Sin embargo, le costó mucho trabajo aparecer. Dile que lo veré en cuanto pueda. ¿Quién es la anciana?
  


  
    —No lo sé. Ella dijo que necesitaba hablar directamente con usted.—
  


  
    Jesse suspiró.
  


  
    Suitcase se fue y la Sra. Nelson entró.
  


  
    —Gracias por recibirme, jefe Stone.
  


  
    —Siéntese, por favor,— dijo Jesse.
  


  
    Ella lo hizo.
  


  
    —Quería que supiera que he decidido renunciar a mi puesto.—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Al final del día,— dijo la señora Nelson, —creo que tenías razón. He sido negligente en el desempeño de mis funciones.—
  


  
    Jesse permaneció en silencio.
  


  
    —Me di cuenta de ese hecho cuando usted arrestó al señor Tauber. Debería haber sabido de él, pero de alguna manera...— dijo la señora Nelson.
  


  
    Jesse seguía sin decir nada.
  


  
    —No estoy tratando de excusarme. Al reflexionar, me di cuenta de que con el tiempo mi trabajo se había convertido en algo diferente. Con la economía tambaleante, mi atención se centró más en las preocupaciones administrativas. Despidos. Reducciones de servicios. Hacer las cosas con menos. Las exigencias del trabajo aumentaron. Las condiciones cambiaron. Yo cambié. Como resultado, perdí de vista lo que debería haber sido primordial, como tú tan acertadamente dices. Me horroriza no haber sido consciente de lo que Tauber había estado haciendo. Estoy avergonzado por lo mal que manejé a Lisa Barry —.
  


  
    Jesse permaneció en silencio.
  


  
    —Las normas relativas al acoso escolar son muy vagas,— dijo. —¿El incidente ocurrió en el campus o fuera de él? ¿Fue un acoso en persona o en el ciberespacio? ¿Fue físico o psicológico? Supongo que soy culpable de haber enterrado la cabeza en la arena.
  


  
    —¿Por qué me dices esto?
  


  
    —Porque me ayudaste a abrir los ojos.
  


  
    —¿Has discutido esto con los miembros del consejo escolar?
  


  
    —No.
  


  
    —Has presentado tu dimisión,— dijo Jesse.
  


  
    —Les envié una carta.
  


  
    —¿A qué han respondido?
  


  
    —Todavía no lo han hecho.
  


  
    —Tal vez deberías solicitar una reunión. Para informarles al menos de lo que me has contado. Para hacerles saber de los cambios que afectaron tu desempeño laboral tan dramáticamente.
  


  
    —Qué diferencia haría eso,— dijo la Sra. Nelson.
  


  
    —Una grande. Podrías explicarles cómo evolucionaron las cosas y discutir las formas en que podrían mejorarse,— dijo Jesse.
  


  
    —Sabiendo lo que piensas de mí, ¿por qué haces esa sugerencia?
  


  
    —Por lo que me acabas de decir.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Entiendo más claramente tu situación.—
  


  
    —¿Qué hay de separarme de mi trabajo, como tan elocuentemente dices?
  


  
    —La gente puede cambiar de opinión.
  


  
    —¿Está sugiriendo que ha cambiado de opinión, Jefe Stone?
  


  
    —dijo Jesse.
  


  
    —Jesse—dijo la Sra. Nelson.
  


  
    —Lo estoy, Sra. Nelson.—
  


  
    —Eleanor,— dijo ella.
  


  
    —Eleanor.—
  


  
    La señora Nelson tuvo que apartar la mirada un momento.
  


  
    —Gracias, Jesse,— dijo la Sra. Nelson. —Creo que puedo convencer a la junta de que me permita rescindir mi renuncia y discutir estos temas conmigo. Creo que puedo ayudar a efectuar el cambio.—
  


  
    —El cambio sería bueno,— dijo Jesse.
  


  
    Se puso de pie.
  


  
    Él se puso de pie.
  


  
    Ella le tendió la mano. Él la tomó.
  


  
    —Hazme saber si hay algo que pueda hacer para ayudar —dijo él.
  


  
    —Lo haré—dijo ella.
  


  
    Cuando la señora Nelson se fue, Jesse le pidió a Suitcase que trajera a Robert Lopresti.
  


  
    —Esto es una sorpresa,— dijo Jesse, cuando Lopresti entro en su oficina.
  


  
    —Espero que no me vayas a matar,— dijo Robert.
  


  
    —Todavía no,— dijo Jesse. —¿Por qué estás aquí?
  


  
    —Eres el único con el que puedo hablar,— dijo Lopresti.
  


  
    —Acerca de qué,— dijo Jesse.
  


  
    —Has sido honorable conmigo,— dijo Lopresti. —Hiciste honor a tu palabra,—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Supongo que te has enterado de que el Sr. Lombardo ha sacado pecho,— dijo Lopresti.
  


  
    —Elegantemente dicho.—
  


  
    —Cuando estuve en esa habitación, tuve la oportunidad de reflexionar. Me dijo que yo era uno de los malos. Nunca había pensado en mí de esa manera. Tengo hijos, sabes. Me echaban de menos. Mi esposa nunca estuvo tan asustada como cuando me retuvieron. Me puse a pensar que me gustaría dejar de ser un tipo malo.—
  


  
    —Y me dices esto porque...?—
  


  
    —Porque quiero que me ayudes.
  


  
    —Quieres que te ayude,— dijo Jesse.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Ayudarte cómo?
  


  
    —Quiero conseguir un trabajo en Paradise.
  


  
    —¿Un trabajo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué tipo de trabajo?
  


  
    —Soy un gran mecánico—dijo Robert. —Siempre lo he sido. Sólo que nunca lo hice legítimamente.
  


  
    —Define "gran mecánico". —
  


  
    —No hay nada que no sepa sobre autos. Puedo desarmarlos y reconstruirlos. Conozco cada parte de cada coche. Llevo los coches en la sangre.
  


  
    —Y quieres que te encuentre un trabajo como mecánico,— dijo Jesse.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Para qué puedas pensar en ti mismo como un buen tipo?
  


  
    —Para que mi familia pueda estar orgullosa de mí.—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Mi esposa y mis hijos,— dijo Robert.
  


  
    Jesse se quedó pensando un rato.
  


  
    —Dile al oficial Simpson cómo puedo localizarte.
  


  
    —¿Crees que puedes ayudar?
  


  
    —Tal vez.
  


  
    —Esperaba que lo hicieras. Eso sería genial. Gracias, Jefe Stone.
  


  
    —Jesse.
  


  
    —Sí.
  


  
    Cuando Lopresti se fue, Jesse le pidió a Suitcase más café. Luego le dijo que hiciera pasar a la anciana.
  


  
    —Me llamo Agatha Miller,— dijo ella, mientras se sentaba.
  


  
    —Señora Miller,— dijo Jesse.
  


  
    —Señorita Miller,— dijo ella.
  


  
    —Ok—dijo Jesse. —¿Qué puedo hacer por usted, señorita Miller?
  


  
    —Es sobre mi huésped.
  


  
    —¿Su huésped?
  


  
    —Sí—dijo ella. —Donald Johnson.
  


  
    —¿Qué pasa con Donald Johnson?—dijo Jesse.
  


  
    —Es extraño—dijo ella.
  


  
    —¿En qué sentido?
  


  
    —Nunca sale durante el día. Sólo va por la noche.
  


  
    —¿De noche?
  


  
    —Sí. Cuando cree que estoy dormido, sale por la puerta trasera.
  


  
    Jesse se inclinó hacia la señorita Miller.
  


  
    —¿Cuánto tiempo lleva alojado con usted, señorita Miller?—
  


  
    —Casi un mes—dijo ella. —Me dijo que estaba aquí de vacaciones. Es de Kansas.
  


  
    —¿Podría identificarlo con una fotografía?—dijo Jesse.
  


  
    —Quizás,— dijo ella. —Sin embargo, mis ojos ya no son lo que eran.
  


  
    Jesse pidió a Suitcase que trajera la foto de Rollo Nurse. Se la entregó a la señorita Miller, que la miró detenidamente. Primero la miró con sus pesadas gafas puestas, luego sin ellas.
  


  
    —Este hombre es Donald Johnson —dijo Jesse.
  


  
    —Creo que sí,— dijo ella. —Sí. Creo que sí.
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    EN CUANTO AGATHA Miller salió de la casa, Rollo intuyó que algo iba mal. Las voces se habían elevado. Se habían vuelto insistentes.
  


  
    Recogió sus pertenencias y se escabulló de la casa.
  


  
    Salió del barrio y se dirigió rápidamente al parque cercano. Seguro de que nadie se había percatado de su presencia, desapareció entre la maleza y se acomodó para esperar a que oscureciera.
  


  
    Unas semanas antes se había hecho un lugar seguro en los bosques profundos de las afueras de la ciudad. Había excavado una pequeña zona en una cañada tupida. Compró material de acampada usado, reunió algunas provisiones y las guardó todas en el claro. Una vez que cayera la noche, saldría del parque y se dirigiría allí. Se escondería y esperaría el momento oportuno para hacer su último movimiento sobre Jesse Stone.
  


  
    Palpitaba de emoción. Todo había ido muy bien. Las voces no le habían llevado por el mal camino. Pronto se abalanzaría y destruiría a Jesse Stone, igual que Jesse Stone le había destruido a él. Al final, él seguiría vivo. Y Jesse Stone no lo estaría.
  


  


  
    Jesse siguió a Agatha Miller hasta su casa. Le acompañaban Suitcase y Perkins.
  


  
    Ella hizo pasar a Jesse y a Suitcase al interior. Luego le indicó a Perkins que se dirigiera a la parte trasera de la casa. Los tres agentes tenían sus armas desenfundadas.
  


  
    La Srta. Miller mostró a Jesse y a Suitcase la habitación de Rollo, y luego salió de la casa siguiendo las instrucciones de Jesse.
  


  
    Jesse se colocó junto a la puerta de la habitación de Rollo. Suitcase estaba detrás de él en la cocina.
  


  
    —Rollo, soy Jesse Stone, — dijo. —Abre la puerta y sal con las manos por encima de la cabeza.
  


  
    No hubo respuesta.
  


  
    Jesse repitió la instrucción.
  


  
    Todavía no hubo respuesta.
  


  
    Probó el pomo de la puerta. Estaba desbloqueada. Empujó la puerta y se lanzó al interior. Cayó al suelo y rodó hasta quedar sentado, con la pistola en la mano.
  


  
    La habitación estaba vacía.
  


  
    Jesse comprobó el baño. También estaba vacío. Llamó a Suitcase y a Perkins.
  


  
    Registraron cuidadosamente la habitación, pero Rollo la había despojado de sus efectos personales. Lo único que dejó fue la foto suya que había circulado por la ciudad, una copia de la cual había colocado en la mesilla de noche.
  


  
    Los tres oficiales se miraron entre sí.
  


  
    —Qué es lo siguiente,— dijo Suitcase.
  


  
    —No tengo ni idea —dijo Jesse.
  


  


  
    Jesse llamó a Gino desde su teléfono móvil.
  


  
    —Jesse Stone,— dijo Gino, cuando cogió la llamada. —Como decimos en el país de las bandas, ¿en qué puedo ayudarte?
  


  
    —¿Ganglandia?
  


  
    —Un eufemismo.
  


  
    —¿Ofrecen ustedes una póliza de jubilación?— dijo Jesse.
  


  
    —¿Disculpe?
  


  
    —Usted sabe, una política que permite a los miembros del gangland colgarlos, por así decirlo.—
  


  
    —No estoy seguro de seguirte, Jesse Stone,— dijo Gino.
  


  
    —Digamos que había alguien que trabajaba en el lado técnico de las cosas, que quería aprovechar la oportunidad del reciente fallecimiento de su benefactor para dejar el negocio. Salir del juego.—
  


  
    —Estoy escuchando,— dijo Gino.
  


  
    —¿Podría haber consecuencias desafortunadas como resultado de tal acción?
  


  
    —Qué tal si vamos al grano,— dijo Gino. —¿Qué quieres saber exactamente?
  


  
    —Si se retirara voluntariamente, ¿irías tú o alguno de tus socios a por esa persona?
  


  
    —¿Se involucraría en una organización de la competencia?
  


  
    —No. Se iría a la legalidad.
  


  
    —¿Cuál es tu interés en el asunto?—dijo Gino.
  


  
    —Se me acercó este joven, que dice haber desarrollado preocupaciones tanto por su propia seguridad como por la de su familia.
  


  
    —¿Y estás preguntando en su nombre?
  


  
    —Así es.
  


  
    Gino se quedó callado.
  


  
    —No puedo prever ningún problema de salud para su amigo. Siempre y cuando no se cruce con los intereses de la empresa.
  


  
    —No lo hará.
  


  
    —¿Cómo sabes que no lo hará?
  


  
    —Créeme, lo sé.
  


  
    —¿Confiar en ti?
  


  
    —Un eufemismo.
  


  
    —¿Debo saber el nombre de tu amigo?
  


  
    —Robert Lopresti.
  


  
    —Me lo imaginaba—dijo Gino.
  


  
    —Me imaginé que te lo imaginarías,— dijo Jesse.
  


  
    —Por favor, envíe mis buenos deseos al Sr. Lopresti.
  


  
    —Lo haré.
  


  
    —Y mis mejores deseos para ti, Jesse Stone,— dijo Gino.
  


  
    —Yo también me lo imaginaba,— dijo Jesse.
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    AUNQUE JESSE ordenó una redada en el vecindario, no apareció ninguna señal de Rollo Nurse. Parecía haber desaparecido.
  


  
    No se informó de ninguna matanza de animales. No hubo más incendios. Exteriormente, Paradise recuperó su sensación de normalidad. El departamento de policía, sin embargo, estaba en el más alto nivel de alerta.
  


  
    Jesse volvió a casa, cansado, preparado para pasar los siguientes días restaurando el contenido de su casa. Cuando aparcó en la entrada de la pasarela, descubrió la furgoneta de reparto de los hermanos Striar. El conductor y su ayudante se estaban marchando.
  


  
    —La cama está como nueva, Jesse —dijo el conductor. Jesse le miró.
  


  
    —El Sr. Striar se aseguró de que la pusiéramos en el camión hoy.
  


  
    Los dos hombres saludaron a Jesse mientras se alejaban.
  


  
    Jesse cruzó la pasarela y entró. Se quedó asombrado por lo que vio.
  


  
    La casa había sido completamente restaurada. Las piezas rotas y vandalizadas habían desaparecido. Los muebles nuevos habían sustituido a los antiguos.
  


  
    En el centro de la renovada habitación estaba Molly, con una enorme sonrisa en la cara.
  


  
    Jesse la miró fijamente.
  


  
    —Estaré esperando algo extra en mi cheque, —dijo ella.
  


  
    Jesse se quedó callado.
  


  
    —Yo no presto este tipo de servicios a cualquier payaso, sabes, —dijo ella.
  


  
    Jesse seguía sin decir nada.
  


  
    —Lástima que no puedas callar más a menudo,— dijo Molly.
  


  
    —Esto es increíble.
  


  
    —Tienes muchos amigos en esta ciudad, Jesse.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Desearía haber grabado en video lo que pasó aquí hoy.—
  


  
    —Quieres contármelo, —dijo.
  


  
    —¿Puedo usar palabras mayores?—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —La limpieza de Rennie llegó primero. Salvaron lo que pudieron y se llevaron el resto. Los comerciantes se tropezaron con todo en un esfuerzo por reemplazar lo que había sido destruido. Había tantos camiones que los conductores se vieron obligados a hacer cola y esperar su turno para la entrega.
  


  
    —Cómo puedo pagar esto,— dijo.
  


  
    —No tendrás que hacerlo,— dijo ella.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Los artículos estaban todos muy rebajados. Son muestras de lo mucho que la gente de aquí te aprecia, Jesse. No me preguntes por qué.
  


  
    —No puedo aceptarlos. No puedo aceptar regalos,— dijo.
  


  
    —La junta directiva los pagó.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —La junta de selectores entró en una sesión de emergencia, y después de consultar con cada comerciante, acordaron crear un fondo especial para pagarlo todo. Fue un voto unánime, por cierto.—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    Miró a su alrededor. Había un nuevo asiento de amor en el porche, nuevos sillones de cuero en la habitación. Un televisor nuevo. En la cocina había vajilla y vasos nuevos, junto con una mesa nueva, sillas nuevas y una nevera nueva.
  


  
    En el piso superior había una cama nueva, un colchón nuevo y ropa de cama nueva. Las mesitas de noche y la cómoda habían sido reparadas.
  


  
    Dormida en la cama estaba Mildred Memory.
  


  
    —Me voy a ir a casa ahora,— dijo Molly.
  


  
    —Qué puedo decir,— dijo Jesse.
  


  
    —No hay palabras suficientes para agradecerme.
  


  
    —Estoy sin palabras,— dijo Jesse.
  


  
    —Toma dos aspirinas y llámame por la mañana,— dijo Molly, mientras bajaba las escaleras.
  


  
    Jesse la siguió.
  


  
    Recogió sus cosas y se dirigió a la puerta recién reparada. Se giró para encontrar a Jesse de pie junto a ella. Él la abrazó.
  


  
    —Arghhh,— dijo ella. —No te vayas a poner a llorar conmigo, Jesse.
  


  
    Sonrió para sí misma mientras se alejaba de la casa.
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    TRAS una noche sin incidentes, en la que un coche patrulla era una presencia constante en la entrada de la pasarela, Jesse hizo una parada en el Ayuntamiento.
  


  
    Encontró a Carter Hansen en su escritorio.
  


  
    —Puedo entrar —dijo Jesse—.
  


  
    —No tengo forma de detenerte,— dijo Hansen.
  


  
    —Gracias, Carter,— dijo Jesse.
  


  
    —No es necesario dar las gracias,— dijo Hansen.
  


  
    —Pero te lo agradezco de todos modos.
  


  
    —Aquí hay gente como tú, Jesse,— dijo Hansen. —La generosidad es un testimonio de ello.
  


  
    —Estoy sin palabras—dijo Jesse.
  


  
    —Entonces entenderé que no te despidas —dijo Hansen.
  


  
    Jesse sonrió.
  


  
    Sin embargo, en lugar de abandonar el edificio, se detuvo en el despacho de Alexis Richardson y asomó la cabeza.
  


  
    —Me he enterado —dijo Alexis, haciéndole un gesto para que entrara—.
  


  
    Una serie de acontecimientos inusuales —dijo Jesse—.
  


  
    —Trata de no exagerar,— dijo Alexis.
  


  
    —He tenido una idea, por si te interesa,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Y deseas compartirla?
  


  
    —Sólo si te interesa.
  


  
    —Ok. Estoy interesado.
  


  
    —¿Habrá algún acto acústico?
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —¿Actos acústicos? Música más suave—dijo Jesse.
  


  
    —¿Por qué lo preguntas?
  


  
    —No es educado responder a una pregunta con otra pregunta—dijo Jesse.
  


  
    —No sabía que le dieras tanta importancia a las formalidades gramaticales.
  


  
    —Nos estamos desviando del tema,— dijo Jesse.
  


  
    —Sí,— dijo ella.
  


  
    —¿Si qué?
  


  
    —Sí, habrá actos acústicos. ¿Por qué?
  


  
    —Si programaras esos actos para el final del concierto, y como resultado, redujeras en gran medida los niveles del sistema de amplificación, podrías tener un argumento viable para una extensión de tiempo.
  


  
    —¿Quieres decir que si el sistema de altavoces se reduce, podríamos tocar más allá de las once?
  


  
    —Es posible.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Porque la regla del toque de queda de las once se puso para que el vecindario no sufriera la incomodidad de la música amplificada.
  


  
    —Y si la música estuviera mínimamente amplificada, podríamos ponerla más allá del toque de queda.
  


  
    —Habría que vigilarlo de cerca, por supuesto. Los niveles de ruido en los barrios adyacentes tendrían que ser insignificantes.
  


  
    —¿Y quién haría el control?
  


  
    —El departamento de policía.
  


  
    —¿Y tú pensaste en esto?
  


  
    —Una epifanía.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque soy el jefe de policía. Tengo en cuenta los intereses de todos.
  


  
    —¿Incluso el mío?
  


  
    —Incluso los tuyos.
  


  
    Alexis lo miró.
  


  
    —Gracias, Jesse —dijo ella.
  


  
    —Todo en un día de trabajo,— dijo él.
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    ENTONCES qué pasó,— dijo Jesse.
  


  
    —Ella realmente me dijo hola,— dijo Lisa Barry.
  


  
    Estaban paseando por Paradise Park, donde Jesse la había llevado después de recogerla en el colegio.
  


  
    —¿Dijo algo más?
  


  
    —Actuó con cierta timidez —dijo Lisa—. —Caminó un poco conmigo y trató de ser amigable.
  


  
    —Julie es una joven complicada,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué se supone que significa eso?
  


  
    —Significa que, aunque es una persona privilegiada, sigue albergando una gran rabia. Actúa por instinto, sin entender realmente por qué.
  


  
    —Eso suena a charla de psiquiatra.
  


  
    —Es una charla de psiquiatra.
  


  
    —Le das mucha importancia al análisis, ¿no es así, Jesse?
  


  
    —Si se hace correctamente, puede ser una herramienta invaluable para la auto-realización.
  


  
    —¿Qué significa?
  


  
    —El análisis puede proporcionar la base para una vida sana,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Por eso crees que es tan importante que hable con el Dr. Canter?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Bueno, estoy hablando con ella.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Me gusta.
  


  
    —¿Porque?
  


  
    —Porque hablamos de cosas que no hablaría de otra manera.
  


  
    —¿Y eso es bueno?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y la escuela?
  


  
    —Todo el mundo sigue hablando de cómo arrestó al Sr. Tauber.
  


  
    —Se merecía ser arrestado.
  


  
    Después de un rato Lisa dijo, —La Sra. Nelson vino a verme.—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Ella dijo que lamentaba lo que había hecho. Me perdonó por retenerla—dijo que debía acudir a ella si alguna vez tenía problemas.
  


  
    —¿Cómo te sentiste al respecto?
  


  
    —Me sentí bien. Ella era diferente. Parecía genuina, — dijo Lisa.
  


  
    —A veces la gente pierde de vista el bien y el mal.
  


  
    —¿Crees que la Sra. Nelson perdió de vista el bien y el mal?
  


  
    —Lo creo. Pero cuando se dio cuenta de que lo había hecho, tomó medidas para rectificarlo. Ella merece el crédito por eso, — dijo Jesse.
  


  
    —¿Es por eso que ya no estás enojado con ella?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Sabes la diferencia entre el bien y el mal, Jesse?
  


  
    —Trato de saberlo, Lisa.
  


  
    —¿Y a veces no lo haces?
  


  
    —Nadie es perfecto,— dijo Jesse.
  


  
    Caminaron en silencio durante un rato.
  


  


  
    Rollo Nurse salió con cautela de su santuario en el bosque. Era el final de la tarde y estaba inquieto. Estaba ansioso por terminar el trabajo.
  


  
    Podía verlo todo en su mente. Podía visualizar todo lo que las voces le habían indicado. No había experimentado tanta lucidez en años. Se sentía fuerte. Como el antiguo Rollo. Las cosas iban a su manera.
  


  
    Pero era demasiado pronto, determinó. Todavía faltaba un rato para que oscureciera. Lo último que quería era ser visto a la luz del día. Su foto estaba en todas partes. La gente lo reconocería.
  


  
    Volvió a meterse en el claro. Esperaría. Había llegado hasta aquí.
  


  


  
    En su camino de regreso a la estación, Jesse se detuvo en Hathaway's Previously Owned Quality Vehicles. Llamó a la puerta de Hasty, que estaba abierta.
  


  
    —Está abierta —dijo.
  


  
    Jesse entró.
  


  
    —Llegas demasiado tarde, agente —dijo Hasty. —Ya tengo un abogado.
  


  
    —Te sientes cívico, Hasty,— dijo Jesse, mientras se sentaba.
  


  
    —Siempre me siento cívico,— dijo Hasty.
  


  
    —Eres una persona que perdona—dijo Jesse.
  


  
    —Deja las tonterías, Jesse. ¿Qué quieres?
  


  
    —Quiero que le des trabajo a alguien.—
  


  
    —¿A quién? ¿Qué tipo de trabajo?
  


  
    —Un ex mafioso.
  


  
    —¿Quieres que le dé un trabajo a un ex mafioso? ¿Estás loco?
  


  
    —Eres un ex mafioso—dijo Jesse.
  


  
    —No lo soy. Al menos no técnicamente. Ayudar a un mafioso y serlo de verdad son dos cosas diferentes,— dijo Hasty.
  


  
    —Por favor, no te preocupes,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Quién es este antiguo mafioso?
  


  
    —Uno de los mecánicos de John Lombardo.
  


  
    —¿Un mecánico?
  


  
    —Un mecánico muy bueno.
  


  
    —¿Por qué quieres que contrate a este mecánico?
  


  
    —Porque creo que está buscando legitimidad—dijo Jesse.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Para poder sentirse bien con su vida.—
  


  
    Al principio Hasty no dijo nada.
  


  
    —Por eso quieres que lo contrate,— dijo.
  


  
    —También porque, como ex-convicto, puedes ser un modelo a seguir para él.
  


  
    —No soy un buen modelo para nadie, —dijo Hasty.
  


  
    —No estés tan seguro, Hasty. Has hecho un trabajo impresionante al resucitar tu vida y tu carrera.—
  


  
    —Mi esposa aún no me habla.
  


  
    —Ex-esposa, Hasty. Tienes que superar eso. Redención, ¿recuerdas?
  


  
    —Lo sé. Lo sé,— dijo Hasty. —Tal vez me vendría bien un buen mecánico.
  


  
    —¿Hablarás con él?
  


  
    —¿Cuál es su nombre?
  


  
    —Robert Lopresti. ¿Puedo decirle que te llame?
  


  
    —Ok. De acuerdo.
  


  
    —Gracias, Hasty. Jesse se levantó. —Y gracias por lo que hiciste en la junta.
  


  
    —No es necesario el agradecimiento.—
  


  
    —Pero se ofrece igual.—
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    JESSE anduvo un rato por la ciudad. Puso unas cuantas multas de aparcamiento. Se tomó un momento para recuperar el aliento.
  


  
    Estaba seguro de que el escenario de Rollo Nurse se dirigía hacia la línea de meta. Aunque había logrado eludir la captura hasta el momento, Rollo había sido expulsado de su escondite y estaba esencialmente en fuga. La gente le estaba buscando. No iba a pasar desapercibido mucho más tiempo.
  


  
    Jesse estaba seguro de que él era el objetivo final. Aunque su casa estaba vigilada las veinticuatro horas del día, no daba a Rollo por sentado. Sabía que era vulnerable.
  


  
    Estaba satisfecho de que la aventura del robo del coche hubiera terminado y le hubiera costado la vida a un peligroso criminal. Todavía recordaba la mirada de Nancy Lytell. Se sintió un poco satisfecho por haber vengado el asesinato de su marido.
  


  
    El ayudante del fiscal Marty Reagan estaba a punto de acusar al Sr. Tauber, que se enfrentaría a un tiempo de cárcel importante. Jesse estaba seguro de que la investigación posterior revelaría otros incidentes de abuso. Esperaba que más jóvenes se presentaran. Los hombres como Tauber eran tóxicos.
  


  
    Había disfrutado de la mirada de Alexis Richardson cuando le había sugerido una salida a su dilema. Ella le gustaba. Admiraba su firmeza. Le deseó que tuviera éxito.
  


  
    Escribió unos cuantos billetes más y se dirigió a la estación.
  


  


  
    Molly estaba allí para recibirlo.
  


  
    —Puedo ofrecerte un café —dijo ella.
  


  
    —¿Qué pasa?—dijo Jesse.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —¿Por qué te ofreces a traerme café?
  


  
    —No lo sé. ¿Qué diferencia hay?
  


  
    —Una grande. Con frecuencia has usado el café como una herramienta para romperme las pelotas.
  


  
    —¿Te has dado cuenta?
  


  
    —Lo noté.
  


  
    —Bueno, tal vez hoy sea un mal día.
  


  
    —¿Un día libre?
  


  
    —El día de una vez al año de "no reventar a Jesse",— dijo Molly.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Deberías estar agradecido,— dijo ella.
  


  
    Jesse la vio irse.
  


  
    Llamó a Robert Lopresti.
  


  
    —¿Tienes un lápiz a mano?—dijo, cuando Robert contestó.
  


  
    —¿Jesse?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Acabo de conseguir uno.
  


  
    —¿Papel?
  


  
    —Eso también.
  


  
    Jesse le dio el número de Hasty.
  


  
    —Cuando te encuentres con él, trata de ser impresionante,— dijo Jesse.
  


  
    —Siempre soy impresionante,— dijo Robert.
  


  
    —No es que nadie lo note.
  


  
    —Te diste cuenta.—
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Lo suficiente como para proponerme el trabajo.—
  


  
    —Espero que lo consigas, Robert.—
  


  
    —Te lo haré saber.
  


  
    —Por favor, hazlo.
  


  
    —Gracias por esto, Jesse.
  


  
    —Ni lo menciones.
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    LO PRIMERO que vio Rollo fue el coche patrulla con dos agentes dentro. Estaba aparcado cerca de la entrada de la pasarela, lo que le impedía acceder fácilmente a la casa de Jesse.
  


  
    La única forma de pasar desapercibido el coche era nadar. Lo pensó durante un rato. Llevaba su bolsa de hombro, en la que había colocado varias latas de líquido para encendedores. Llevaba un mechero de usar y tirar en el bolsillo. Tendría que mantenerlos secos. Su petate no era impermeable, y no había pensado en llevar ninguna bolsa de plástico.
  


  
    Podía atacar a los ocupantes del coche patrulla, pero no le gustaban sus posibilidades. Decidió nadar.
  


  
    Se alejó de la pasarela, cruzó un promontorio rocoso y se dirigió a la orilla del agua, que estaba fuera de la vista del coche patrulla. Una vez allí, se quitó la ropa, la dobló y la colocó dentro del petate. Intentó abrazar la orilla lo más posible, sosteniendo la bolsa por encima de su cabeza para evitar que se mojara.
  


  
    Entró en el agua. Estaba sorprendentemente fría.
  


  
    El fondo de la bahía era rocoso. Había muy poca arena. Caminar era difícil. Se sumergió y, sujetando el petate por encima del agua, empezó a remar.
  


  
    Se abrió paso hacia aguas más profundas. El frío le hacía temblar los huesos. Nadó lo mejor que pudo mientras mantenía la bolsa fuera del agua. La marcha era lenta, pero avanzaba con paso firme, y pronto dobló la curva de la costa y se acercó al otro lado de la casa.
  


  
    Se acercó a la orilla del agua y, pasando por encima de las piedras, llegó a la orilla.
  


  
    Estaba congelado. Se sacudió el agua como pudo. No tenía toalla. Se puso la ropa. Absorbieron la humedad pero no lo secaron. Frío y miserable, se dirigió a la parte trasera de la casa. El único consuelo para su malestar era saber que pronto triunfaría.
  


  


  
    Jesse se tumbó en la cama y puso el canal de películas antiguas. Le gustaban más las viejas que las nuevas. Se estaba acomodando para ver a Henry Fonda y Barbara Stanwyck en el clásico de Preston Sturges "La dama Eva" cuando oyó unos fuertes golpes en su puerta.
  


  
    Tiene que ser uno de los policías del coche patrulla que quiere ir al baño, supuso.
  


  
    Puso el televisor en silencio y bajó las escaleras. Se detuvo en la cocina para agarrar su Colt y se dirigió a la puerta.
  


  
    Cuando la abrió, descubrió a Alexis Richardson de pie. Le miró con recato y le tendió un saco de comida china para llevar.
  


  
    —Déjà vu otra vez —dijo Jesse.
  


  
    —Vas a invitarme a entrar —dijo Alexis.
  


  
    —Me lo estoy pensando,— dijo él.
  


  
    —¿Qué pasa con la pistola,— dijo ella.
  


  
    —Soy policía,— dijo Jesse.
  


  
    Ella lo miró.
  


  
    Luego se hizo a un lado, y ella pasó junto a él a la casa. La acompañó a la cocina, donde le quitó la comida y la colocó sobre la encimera, junto con su Colt.
  


  
    —A qué debo el honor—dijo.
  


  
    —Quería agradecerte debidamente que me hayas rescatado.
  


  
    —¿Rescatarte?
  


  
    —De las garras de la mafia rabiosa.
  


  
    —¿Qué mafia rabiosa?
  


  
    —La turba decepcionada de los conciertos.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    Se miraron durante un largo rato.
  


  
    —Estoy pensando en vodka,— dijo ella.
  


  
    —Con tónica, ¿no?
  


  
    Ella le sonrió.
  


  
    Él le preparó la bebida y luego se excusó un momento para subir a apagar la televisión.
  


  
    Ella entró en la habitación.
  


  


  
    Desde el oscuro rincón del porche, Rollo había presenciado la llegada de Alexis. Cuando Jesse la dejó sola en la habitación, Rollo contempló tanto su buena suerte como la mejor manera de aprovecharla.
  


  
    Cuando ella se dirigió a las puertas francesas, las abrió y salió al exterior, supo que las voces lo habían guiado correctamente una vez más.
  


  


  
    Alexis respiró profundamente el aire del mar y miró en dirección a la bahía. La luna creciente proyectaba sombras sobre el paisaje. Se sentía feliz de estar aquí, pensó. Se sentía cómoda en el entorno de Jesse.
  


  
    No estaba preparada para el feroz ataque que surgió de la oscuridad.
  


  
    Un hombre aparentemente gigantesco voló hacia ella desde las sombras. Ella perdió el equilibrio y cayó torpemente a la cubierta. El hombre saltó sobre ella, dejándola sin aliento.
  


  
    Le puso las piernas a horcajadas, lo que le impidió moverse. Tratando de recuperar el aliento, miró su rostro distorsionado justo a tiempo para ver cómo levantaba el puño y se lo golpeaba con fuerza en la mandíbula. Luchó por mantenerse consciente, pero no lo consiguió.
  


  
    Rollo la arrastró al interior. Sacó una cuerda de su mochila y le ató los brazos por detrás.
  


  
    Luego fue a la cocina y cogió la pistola que había visto colocar a Jesse en la encimera.
  


  
    Volvió hacia Alexis, sacó una lata de líquido para encendedores de su bolsa y la vació sobre ella.
  


  


  
    Jesse oyó un ruido extraño procedente del piso de abajo, pero lo descartó cuando se dio cuenta de que probablemente Alexis había salido al porche.
  


  
    Aun así, pensó, nunca se es demasiado precavido. Al darse cuenta de que se había dejado la pistola abajo, buscó en el cajón de la cómoda su arma de reserva, una Smith & Wesson automática. Se la metió en el bolsillo y bajó las escaleras.
  


  


  
    Al entrar en la habitación le llegó el olor a mechero. Alexis estaba torpemente desplomada en uno de sus sillones, con las manos atadas a la espalda. Parecía estar inconsciente.
  


  
    En la oscuridad, detrás de ella, estaba Rollo Nurse, con el Colt Commander apuntando a Jesse.
  


  
    —Jesse Stone —dijo—. —¿Te acuerdas de mí?
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Un montón de años. Demasiados para contarlos. Todos ellos pasados en la cárcel, soñando con este momento,— dijo Rollo. —He imaginado todas las posibilidades imaginables, pero esto es mucho mejor que cualquier cosa que se me hubiera ocurrido.
  


  
    —Dime eso cuando se acabe,— dijo Jesse.
  


  
    —Para ti ya ha terminado —dijo Rollo.
  


  
    Alexis se removió. Sus ojos se abrieron con fuerza.
  


  
    —Mírame, Stone —dijo Rollo. —Mírame a la cara. Esto es lo que me hiciste. Así es como me dejaste. Ahora me toca a mí.
  


  
    Jesse observó cómo Alexis se despertaba por completo. La vio darse cuenta de que tenía los brazos atados. Olió el líquido para encendedores. Se aterrorizó.
  


  
    Rollo se adelantó.
  


  
    —Atrás, Stone —le dijo a Jesse, haciendo un gesto con el Colt.
  


  
    Jesse se mantuvo firme.
  


  
    —Atrás, he dicho.
  


  
    Jesse dio un paso hacia Rollo, que se echó atrás por un instante, y luego se recuperó. Con un gesto de la pistola, volvió a instar a Jesse a dar un paso atrás.
  


  
    Sacó el mechero desechable del bolsillo. Lo encendió un par de veces para asegurarse de que funcionaba.
  


  
    —Conflagración —le dijo a Jesse—. —Muerte por fuego. Como en la Biblia. Tienes que ver a tu novia morir quemada —.
  


  
    Rollo miró a Alexis, que ahora estaba bien despierto.
  


  
    Es un placer que te unas a nosotros —dijo—. —Es mucho mejor vivir la muerte con los ojos abiertos, ¿no crees? Estar despierto enriquece tanto el acontecimiento. Ponte de pie.
  


  
    Alexis le miró fijamente.
  


  
    —He dicho que te levantes.
  


  
    Como para enfatizar su punto, encendió el mechero. Se aseguró de que ella pudiera ver la llama. De mala gana, ella se puso de pie.
  


  
    —Ella no es parte de esto, Rollo.
  


  
    —Te equivocas, Stone. Lo es. Así que ella muere. Tú tienes que ver.
  


  
    Jesse había comenzado a acercarse a Rollo.
  


  
    Cuando se dio cuenta de lo que Jesse estaba haciendo, Rollo disparó el Colt en su dirección. La bala no alcanzó a Jesse y se estrelló contra la pared.
  


  
    —Pareces un héroe, Stone —dijo Rollo—. —Intenta eso de nuevo y la novia de aquí podrá verte morir. La próxima vez no fallaré —.
  


  
    Rollo empezó a encender y apagar nerviosamente el mechero.
  


  
    —Todos estos años —dijo—. —Solo en una celda. Los mejores años de mi vida. Se fueron al infierno. Y los dolores de cabeza. La enfermedad. Todo por lo que me hiciste, Stone. Ya no puedo recordar las cosas. No tenías que golpearme así. Estabas borracho. Estabas fuera de control. Y fui yo quien pagó el precio.—
  


  
    Rollo dio un paso en dirección a Jesse, agitando la pistola hacia él.
  


  
    —Ahora estoy fuera de control —gritó a todo pulmón—. —Ahora eres tú quien va a pagar el precio.
  


  
    Volvió a mirar a Alexis y se acercó a ella. Encendió el mechero y éste saltó en llamas. La apuntó a ella. Ella jadeó y retrocedió. Él dejó que se apagara.
  


  
    —No te asustes, amiga —dijo. —Después de la carbonización inicial, no sentirás nada.
  


  
    Con la atención de Rollo centrada en Alexis, Jesse se giró ligeramente y metió la mano derecha en el bolsillo que guardaba la Smith & Wesson. La agarró.
  


  
    Rollo volvió a encender el mechero y esta vez lo acercó a Alexis. Lo acercó a su ropa. Justo cuando estaba a punto de tocar su vestido, apagó la llama.
  


  
    Alexis gritó.
  


  
    Rollo se rió.
  


  
    Volvió a encender el mechero.
  


  
    —Deja de hacerlo —dijo Jesse.
  


  
    Como Rollo seguía sin hacerle caso, Jesse empezó a sacar lentamente la pistola de su bolsillo.
  


  
    Rollo volvió a apuntar el mechero en dirección a Alexis.
  


  
    Ella se apartó de él.
  


  
    Él estaba cerca de ella, la llama acercándose cada vez más a su ropa empapada de líquido de mechero.
  


  
    De repente, ella movió las caderas y dio una patada en el aire con la pierna izquierda detrás de ella. Atrapó a Rollo con toda su fuerza en la garganta.
  


  
    Dejó caer el mechero y la pistola, y se agarró el cuello. Alexis sabía que había asestado un golpe letal. Sabía que le había destrozado la tráquea.
  


  
    Los ojos de Rollo estaban aterrorizados mientras luchaba por respirar. ¿Cómo pudo ocurrir esto? Las voces se callaron. Se puso de rodillas.
  


  
    Se fijó en el mechero que había en el suelo a su lado. Sin poder respirar, lo cogió, lo encendió y prendió fuego a Alexis.
  


  
    La pistola estaba fuera del bolsillo de Jesse. En cuanto vio que Rollo extendía el mechero, disparó.
  


  
    El disparo se clavó en la cabeza de Rollo, destrozándole el cráneo y matándolo al instante.
  


  
    La ropa de Alexis estaba en llamas. Ella gritaba.
  


  
    Jesse se abalanzó sobre ella, tirándola al suelo. Cayó sobre ella, cubriéndola con su cuerpo, intentando sofocar las llamas.
  


  
    Le arrancó la ropa humeante, dejándola desnuda y temblando en el suelo. Ella gimió de dolor.
  


  
    Se agarró a unas bolsas de hielo de la nevera y se las puso sobre las quemaduras.
  


  
    Cogió su teléfono móvil y llamó al coche patrulla que estaba aparcado fuera. Les indicó que llamaran inmediatamente a una ambulancia.
  


  
    Luego le desató los brazos. Cogió la manta de punto que había en uno de los sillones. La cubrió suavemente con ella.
  


  
    Se arrodilló, la levantó y la acunó en sus brazos. Ella levantó la cabeza y lo miró.
  


  
    —Las compresas de hielo son un poco pervertidas —dijo ella.
  


  
    Él le sonrió. La sostuvo hasta que los médicos llamaron a su puerta.
  


  


  
    El doctor Lifland había insistido en que Alexis pasara la noche en el hospital. Aunque sus quemaduras no ponían en peligro su vida, eran quemaduras de todos modos, y el médico quería mantenerla en observación durante al menos veinticuatro horas. Le preocupaba la posibilidad de infección, así como el control del dolor.
  


  
    Jesse se sentó en una silla de cabecera.
  


  
    —Dime otra vez por qué has venido a la casa —le dijo.
  


  
    —Estaba de humor para perdonar, —dijo ella.
  


  
    —Y que si no lo estaba,— dijo Jesse.
  


  
    —Esperaba que lo que había planeado para ti pudiera cambiar eso.
  


  
    —¿Qué era?
  


  
    —La vieja táctica de rodar en el suelo.
  


  
    —Oh, eso—dijo Jesse.
  


  
    —Siempre ha funcionado antes—dijo ella.
  


  
    —¿Soy tan fácil?
  


  
    —No podría decirlo. Nunca tuve la oportunidad de averiguarlo,— dijo Alexis.
  


  
    —Pero sí que pudiste experimentar el regocijo del contacto letal.
  


  
    —No te burles de mí, Jesse. Te habría matado. Estaba loco.—
  


  
    —Yo soy un poco la causa de eso,— dijo.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Cuando lo atrapé en L.A., lo brutalicé.
  


  
    —Y ahora te consideras responsable de su muerte—dijo ella.
  


  
    —Tal vez.
  


  
    —Asesinó a Steve Lesnick. Me prendió fuego. Iba a matarte, Jesse.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Sólo puedes hacer lo que puedes hacer,— dijo Alexis. —No puedes responsabilizarte de todo.—
  


  
    —¿Tú crees?
  


  
    —Lo sé,— dijo ella.
  


  
    —Cuéntame otra vez lo del viejo revolcón —dijo él.
  


  
    —No.
  


  
    —¿No?
  


  
    —El médico me dijo que no me emocionara.
  


  
    —¿Y mañana?
  


  
    —Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él.
  


  
    —¿Nosotros?
  


  
    —Por ahora,— dijo ella, y cerró los ojos.
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    JESSE nunca había organizado una fiesta.
  


  
    Había contratado a Daisy's para el catering. Todos sus camareros estaban disponibles para trabajar en ella.
  


  
    Se había montado un bar en el jardín delantero, y uno de los empleados de Daisy estaba detrás, sirviendo bebidas.
  


  
    Frente a la barra había dos inmensas barbacoas. Pollo, costillas y hamburguesas chisporroteaban sobre las brasas. Había enormes bandejas de ensalada de patatas, ensalada de col y condimentos.
  


  
    Una barra de postres ofrecía diferentes sabores de helado, así como magdalenas, donuts y tartas. Al final de la mesa había bandejas de fruta fresca.
  


  
    Era un día glorioso. El tiempo no podía ser más propicio.
  


  
    Esta es la razón por la que vivimos en el Paraíso, pensó Jesse.
  


  
    La fiesta era la forma que tenía Jesse de decir gracias a todos los que habían contribuido a la restauración de su casa.
  


  
    Parecía que todos los residentes del Paraíso se habían presentado. Jesse hizo todo lo posible para ser un anfitrión amable. Molly había llegado temprano y había estado allí para saludar a los invitados y señalarles la dirección de la comida y la bebida. Una vez que las cosas estaban funcionando bien, se acercó y se puso al lado de Jesse.
  


  
    —Bonito,— dijo ella.
  


  
    —Mejor que agradable,— dijo Jesse.
  


  
    —¿Has probado las cositas de camarones?
  


  
    —Todavía no.
  


  
    —Pruébalos. Estoy trabajando en un plan para sacar docenas de ellos de aquí sin que nadie se dé cuenta, — dijo ella.
  


  
    —Buena suerte con eso—dijo Jesse.
  


  
    Se quedaron de pie, observando a la multitud durante un rato.
  


  
    —Como esta Alexis,— dijo ella.
  


  
    —Bien ahora. Le han quitado las vendas y parece que se está curando bien.
  


  
    —¿Estará aquí?
  


  
    —El doctor todavía quiere que descanse.
  


  
    —Qué pena. ¿Cómo estás?—dijo ella.
  


  
    —Mejor desde que perdí la esperanza.
  


  
    —¿No he oído esa frase antes?—dijo ella.
  


  
    —¿Estás sugiriendo que me estoy repitiendo?
  


  
    —Lo que sea que te haya dado esa idea,— dijo ella.
  


  
    Jesse no dijo nada.
  


  
    —Espero que me disculpes,— dijo Molly. —Tengo que ir a ver a un hombre por unas gambas.
  


  
    Ella le guiñó un ojo y se dirigió a la comida.
  


  
    Jesse sonrió.
  


  
    La fiesta seguía en marcha cuando oscureció. Jesse se había cansado de ella.
  


  
    Entró a acostarse, pero el estruendo de la fiesta lo perturbó. Llamó a la comisaría.
  


  
    —Departamento de Policía de Paradise —respondió la voz.
  


  
    Jesse reconoció que pertenecía a Rich Bauer.
  


  
    —Hay demasiado ruido procedente de la fiesta de Jesse Stone,— dijo Jesse. —¿Puede enviar a alguien para calmar las cosas?
  


  
    Después de un largo momento, Bauer habló.
  


  
    —Jesse—dijo. —¿Eres tú?
  


  
    Sonriendo, Jesse colgó el teléfono.
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    EL CIELO estaba cargado el 4 de julio. La lluvia amenazaba, pero a medida que avanzaba el día, la amenaza disminuía. El festival iba a pasar como estaba previsto.
  


  
    La gente seguía llegando al estadio. Al final de la tarde, había cerca de mil doscientas personas viendo y escuchando la música. Había gente de todas las edades. Adolescentes que vivían su primer concierto de un día. Sesentones que reviven su juventud. Muchos adolescentes.
  


  
    El baile era de rigor.
  


  
    El negocio de los puestos de venta estaba en auge. La cerveza y el vino se venden a buen ritmo.
  


  
    Alexis estaba en su elemento. Totalmente recuperada, mantuvo el espectáculo en marcha con la eficacia de un mariscal de campo. Su equipo se había preparado bien y el concierto se desarrolló con precisión militar.
  


  
    Vio a Jesse en medio de un grupo de oficiales. Se acercó y le llamó la atención.
  


  
    —Esto es increíble —dijo.
  


  
    Jesse sonrió.
  


  
    —Incluso vamos a ganar una buena suma de dinero. El tío Carter está extasiado.
  


  
    —Has hecho un buen trabajo. Deberías estar orgulloso,— dijo Jesse.
  


  
    —Gracias, Jesse. ¿Te veré más tarde?
  


  
    —No es probable. Suitcase está a cargo. Voy a quedarme un poco más, luego es sayonara para mí.
  


  
    —Te llamaré,— dijo ella.
  


  
    Le besó la mejilla y desapareció entre la multitud.
  


  
    Jesse paseó un rato por el recinto. El verano estaba en pleno apogeo. El drama de la primavera había terminado. La tensión se había evaporado.
  


  
    Pero a un precio.
  


  
    Era cierto que había tendido una trampa a John Lombardo. Le había apuntado desde el principio. Al principio, no sabía quién era, pero siempre supo lo que era. No sentía ningún remordimiento por lo que había ocurrido.
  


  
    Pensó en Rollo Nurse. No pudo evitar preguntarse si era responsable de todo lo que Rollo había provocado. Recordó aquella noche en Los Ángeles. Jesse estaba fuera de control, como Rollo le había acusado la noche en que murió. Jesse había estado borracho. Había transferido su rabia contra Jenn a Rollo. Lo que conllevaba un alto precio emocional. A pesar de la muerte de Rollo, Jesse sabía que aún no había terminado de pagarlo.
  


  
    Miró a la multitud. Estaban contentos de compartir comida y comodidad y respeto mutuo en un ambiente amistoso y pacífico.
  


  
    Jesse se alegró por Alexis. Este era realmente su éxito. Un gran paso en la escalera que ella había elegido. Sabía que en poco tiempo ella se iría, subiendo aún más en esa escalera.
  


  
    Su ensoñación fue interrumpida por Robert Lopresti, que le llamaba por su nombre.
  


  
    Cuando Jesse se giró, Lopresti señaló a una bonita mujer joven que estaba sentada en una manta junto con dos niños pequeños. Hizo un gesto para que Jesse se uniera a ellos.
  


  
    —Esta es Angie —dijo Lopresti, presentando a su mujer a Jesse—. —Estos son mis hijos, Bobby Jr. y Lisette.
  


  
    —¿Lisette?
  


  
    —No pude elegir su nombre,— dijo Robert.
  


  
    —Tienes una familia encantadora,— dijo Jesse.
  


  
    —Tengo el trabajo,— dijo Robert.
  


  
    —Espero que no te haga interno.—
  


  
    —No. Me está pagando. Un buen salario, también.
  


  
    —Asegúrate de contarlo con cuidado,— dijo Jesse.
  


  
    —Aspiro a enorgullecerte, Jesse.—
  


  
    —Ya lo has hecho.—
  


  
    Se despidieron, y Jesse encontró la manera de salir del estadio. Se subió a su coche y se marchó.
  


  


  
    Todavía había luz cuando llegó a casa.
  


  
    Se preparó una cerveza y salió al porche. Se sentó en el nuevo sillón. Dio un largo trago a la cerveza y luego se acurrucó en los lujosos y cómodos cojines.
  


  
    Mildred Memory asomó la cabeza por el velo de goma de la parte inferior de la puerta. Salió y se dirigió a la butaca. Saltó al regazo de Jesse.
  


  
    Dio un par de vueltas, y después de frotar repetidamente su barbilla contra la mejilla de Jesse, se acomodó y empezó a ronronear.
  


  
    Jesse tomó otro sorbo de cerveza.
  


  
    Rascó suavemente el cuello de Mildred Memory.
  


  
    Ella lo miró, con los ojos dormidos.
  


  
    Él le sonrió.
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